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El porqué de este librito 





Hoy es preciso apelar a toda clase de recursos para enseñar 
las verdades de nuestra Religión, y, seguramente, refiriéndose 
a los niños, no hay medio más adecuado Para enseñárselas que 
el de las historietas fáciles, breves e interesantes, tan usado y 
elogiado por los doctores de la Iglesia y por el mismo Jesucris- 
to, pues según nos dice el Evangelio, nuestro adorable Reden- 
tor no hablaba a las turbas que le seguían sin emplear parábo- 
las; esto es, similes y ejemplos. 

De las anécdotas, historietas y cuentos que componen este 
libro, unos son tomados de periódicos y revistas de reconocida 
ortodoxia; otros, los menos, y seguramente los peores, son hi- 
jos de mi pobre inteligencia. En todos ellos he procurado que 
los niños aprendan una lección, una verdad, una máxime que 
les recuerde los saludables preceptos de la cristiana sabiduria. 

Para hacer más provechosas las lecciones, a cada historieta 
sigue una breve conversación entre el Maestro O el instructor 
- y los niños. Esta conversación puede y debe variarla el Maes- 
tro, acomodándola a las circunstancias del momento; pero nun- 
ca debe suprimirla. De ella, bien dirigida, puede obtenerse 
loa mejores frutos, en cuanto que comunica útiles enseñanzas, 
y obligando a los niños a atender, a recordar, a discurrir, hace 
la lectura verdaderamente educativa. 

Leida sucesivamente cada historieta por dos o más niños en 
clase general y en alta voz, puede dar ocasión al Maestro para 
una serie de preguntas y explicaciones que afirmen a los niños 
en los conocimientos adquiridos y los preparen para la adqui- 
sición de otros nuevos, útiles y variados. 
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La alborada. 


Paseaban Eduardito y su 
papá, una fresca mañana de ma- 
yo, por la ribera del mar, momentos antes de que 
el sol tendiera sus rayos por el horizonte. La auro- 
ra, con su claridad, tenía de ópalo las nubes; besa- 


ba la ondulante brisa los cálices de las flores y ese - 


grato perfume, característico del mar, saturaba de 
olor el manso ambiente. 

Todo era en aquellos plácidos instantes dulce 
sosiego y apacible calma. 

De pronto parecía que en sordo murmullo des- 
pertaba la Naturaleza del letargo de la noche; so- 
naban las avecillas sus armoniosos cantares, y el 
Oriente se tornasolaba con los colores del iris. Vol- 
vieron hacia él los ojos Eduardo y su papá, y cuan- 
do más embelesados lo contemplaban, de súbito 
el sol chispea, surge del mar su disco luminoso, y, 
rapidisimos e interminables, salvan sus rayos la lí- 
quida llanura y piérdense, lejanos, tras las cumbres 


de los montes. 
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EZEQUIEL SOLANA 


Extático quedóse Eduardo ante escena tan gran- 
diosa, y, arrebatado de admiración, prorrumpió con 
viveza inusitada: 

—Dime, papá, ¿qué es el sol? 

¡El sol, hijo mío, el soll... ¡Míralo cuán hermoso 
se levanta del fondo de los mares; miralo cómo 
tine de fuego y grana los ribetes de las nubes, las 
crestas de las olas y los átomos del aire; míralo 
cuál sube resplandeciente, inundando con su clari- 
dad todo el espacio, cuál si fuera un grande océa- 
no de luz que hubiese Dios volcado desde el cielo 
sobre el mundo!... ¡Miralo! 

—Lo veo, papá; pero no comprendo. 

¡|—Ni yo podría explicártelo, hijo mío; pero tú 
sientes, tú sabes ya admirar esas grandezas... Mira, 
Eduardo; mira cómo a porfía cantan las aves, el 
campo sonríe, se abren a la luz las flores y susurran 
blandamente los céfiros entre las hojas de los ár- 
boles. ¿Lo ves? Pues todo ello no es si no un tri- 
buto de gratitud y alabanza que rinden a su Criador. 

—¡Oh, qué bueno es Dios! Yo quiero conocerlo, 
quiero amarle. ¿Por qué no le damos gracias, como 
las flores y los pajarillos? 

Descubriéronse padre e hijo y elevaron al Señor 
sentidísima plegaria de amor y de gratitud. Cuando 
después regresaban a su casa, decíale su papá a 
Eduardo, mostrando los dos en su rostro pura, ine- 
fable alegría: 

—j¡Hijo mío! Hoy me has hecho sentir toda 
la felicidad de que es capaz el hombre en esta 
vida. Sé bueno; ama a Dios y jamás te olvides 


de darle gracias cada día por los favores que nos 
dispensa sin cuento. 
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¿Y quién me enseñará, papá, a conocer a Dius? 
¿Cómo he de aprender a honrarle y darle gracias? 

—Hay un precioso libro —dijo el padre—, que 
se llama Catecismo, donde se encuentra todo lo 
que el cristiano debe saber para salvarse. Yo ten- 
dré cuidado de enseñártelo desde hoy, y, además, 
para hacer la enseñanza más amena, he de darte 
una colección de ejemplos, fábulas e historietas 
que Os muestren a ti y a otros niños de tu edad el 
verdadero camino de la vida. 

Lee despacio estos ejemplos; apréndelos, si es 
posible, de memoria; medita las enseñanzas que de 
los mismos se desprenden y ponlas en práctica, 
hijo mío, que ellas te darán la paz apetecibie en 
este vida y la eterna felicidad en la otra. 


Máxima: Dios es el principio de todas las cosas. 
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11.—El Padre nuestro. 


Padre nuestro, que estás en los cielos. 
Santificado sea el tu nombre. 

Venga a nos el tu reino. 

Hágase tu voluntad, así en la 
tierra como en el cielo. 

El pan nuestro de cada día dá- 
nosle hoy. 

Perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nues- 
tros deudores. 

No nos dejes caer en la tenta- 
ción. 
| Mas líbranos de mal. Amén. 

Esta, es, niños, la oración por excelencia. 

Oración dicha por la boca de Jesús para ense- 
ñarnos a levantar el corazón a Dios y pedirle mer- 
cedes. 





) > o .r . 
Máxima: La oración abre las puertas del cielo. 
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Conversación.—¿Por qué llamamos a Dios Padre nues- 
tro? Si es padre de todos los hombres, ¿qué somos sus hijos? 
Si somos todos los hombres hermanos, ¿cómo debemos tratar- 
nos? Dios está en todas partes; ¿por qué decimos que está en 
los cielos? Indicar brevemente lo que significa cada una de 
las peticiones. Hacer escribir con buena ortografía la oración 
del Padre nuestro. 
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111.— Amor a Dios. 


¿Qué es lo que yo amo, ¡oh, Dios míio!, cuando 
os amo a Vos?...—exclamaba San Agustín. 

No es, ciertamente, el resplandor de la luz, ni 
la armonía de la música, ni el aroma de las flores, 
ni el deleite de los sentidos. Mas, ¿qué es lo que 
yo amo amando a mi Dios?... 

Yo le he preguntado a la tierra, y me ha respon- 
dido: No soy yo lo que tú amas. 

Lo he preguntado al mar, a los peces de los 
abismos, y me han respondido: Nosotros no somos 
tu Dios; búscale en otra parte. 

¿Ígual pregunta he hecho al aire que respiramos, 
a las aves que lo pueblan, y me han costestado: 
Nosotros no somos tu Dios. 4 

También lo he preguntado a los cielos, al sol, a 
la luna, a las estrellas, y me han contestado: No 
somos el Dios que tú buscas. 

En fin, puesto que no sois mi Dios—les he di- 
cho—, enseñadme alguna cosa de El. 


Y todos han exclamado a una voz: EL ES QUIEN 
NOS HA CREADO. 


Máxima: Amar a Dios sobre todas las cosas: 
he aquí el primer deber del hombre. 





Conversación.—¿Cómo debemos amar a Dios? ¿Por qué 
debemos amarle sobre todas las cosas? ¿Quién ama a Dios? 
¿Cómo es Dios criador? ¿De qué ha criado Dios todas las co- 
sas? Exponer sucintamente la grandeza y hermosura de la 
Creación. : 
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EZEQUIEL SOLANA 


IV.—Hierón y Simónide. 


-——Hierón, rey de Siracusa, pidió al filósofo Simó- 

nide que le explicara la grandeza de Dios. El filó- 
sofo le rogó que le otorgara 
un día para reflexionarlo. 

Interrogado de nuevo por 
el rey, pidió un término de 
dos días, pasados los cuales 
solicitó cuatro y después 
ocho. 

Cansado de esperar el rey, 
le dice, en fin, que le res- 
ponda. Y el filósofo no ce- 
saba de pedirle aún nuevos 
días para reflexionarlo. 

Asombrado Hierón, preguntóle por qué obraba 
de aquella manera. 

—¡Ah!—respondió Simónide—. Cuanto más 
pienso y medito, mayor dificultad encuentro en de- 
cir lo que es la grandeza de Dios. 





Máxima: No puede la inteligencia hamana com- 
prender la infinita grandeza de Dios. Adorémosle 
con humildad y esperemos en su misericordia. 





Conversación.—¿Qué clase de nombres son Hieron, Si- 
racusa y Simónide? ¿Por qué son nombres propios? ¿Cómo se 
escriben los nombres propios? ¿Por qué son nombres comunes 
rey, ciudad y filósofo? Poner estos últimos nombres en plural. 
¿Tienen plural los nombres propios? Escribir todos los nom- 
bres comunes que se hallen en la anterior historieta. 


OS 






V.—De un pastor- 
cillo. 


Y 3 * Haciendo un obispo la 
Y | visita pastoral a los pue- 

blos de su diócesis, en- 
contróse un humilde pastorcillo que le saludó con 
mucha reverencia y cortesía. 

Llamó la atención del obispo, y dirigiéndose ca- 
riñoso al mozalbete, le dijo: 

—Tú tienes cara de listo. ¿Querrás decirme dón- 
de está Dios, y te doy una naranja? 

—Dos le doy yo a su ilustrisima si me dice dón- 
de no está, respondió con viveza el pastorcillo. 

Prendado el obispo de su contestación, y adivi- 
nando un gran talento en aquel niño, se lo llevó al 
seminario. 

Hoy es un sacerdote ilustrado y virtuoso. 


Máxima: No olvidéis, niños queridos, que Dios 
está en todas partes. y 


A Ta 


Conversación. —¿De quién hablamos en este cuenteci- 
to? ¿Qué quiere decir visita pastoral? ¿Qué es diócesis? ¿De 
qué diócesis es el pueblo que nosotros habitamos? ¿Hay mu- 
chas diócesis en España? ¿Qué sacramento administra el señor 
obispo? ¿Qué es la confirmación? ¿Qué efectos produce la 
confirmación? ¿Qué disposiciones se requieren en el confir- 
mando? 
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VI.—Sobre la presencia de Dios. 


Dos niños salían de la escuela; el más pequeño 
dijo al otro: 

—Nos acaban de decir que Dios 
está en todas partes. ¿Cómo pue- 
de ser esto, cuando no sé le ve en 
inguna? 

—Yo te lo voy a explicar—dijo 
el mayor—, como nos lo hacia en 
mi sección el señor maestro. Fi- 
gúrate un vaso de agua donde se 
ha echado azúcar; cuando está di- 
suelto, tú ves el agua, pero no el 
azúcar; y, sin embargo, allí está. También el Espíri- 
tu del Señor está en todas partes, sentimos su pre- 
sencia; pero no se le ve en ninguna. 





Reflexión: El Espíritu de Dios llena la redon- 
dez de la Tierra. ¿Qué podrá esconderse a sus mi- 
radas? | 


¿Conversación. ¿De dónde salían los dos niños? ¿Qué 
les habían dicho en la escuela? ¿Cómo explicaba el niño mayor 
al pequeño la presencia de Dios? ¿Dónde está Dios? ¿No po- 
demos ocultarnos donde no nos vea? ¿Ve todas nuestras accio- 
nes? ¿No podemos decir, al hacer un mal, nadie nos ha visto? 
Resumen escrito de la anterio historieta. 


AO 


LECTURAS DE ORO 


VI.—De un sabio y un niño. 


Paseando un sabio por las orillas del mar, medi- 
taba queriendo entender el Misterio de la Santisi- 
ma Trinidad. En esto vio a un niño que estaba 
echando agua con una con- 
cha en un pocito. 

—¿Qué haces?—le dijo el 
sabio. 

—Mira—respondió el ni- 
ño—, voy a meter toda el 
agua de ese mar en este ho- 
yito que he abierto con mis 
manos. 

—Pero ¿no ves que eso 
es imposible? 

—Más imposible es—dijo el niño—entender per- 
fectamente el Misterio de la Santísma Trinidad con 
tu humano entendimiento. 

y Y desapareció. 

El sabio era San Agustín, y el que parecía un 
niño, un ángel del cielo.  * 





Máxima: Los misterios de nuestra sacrosanta 
religión deben admirarse, sin pretender compren- 
derlos. 





Conversación.—¿Por dónde paseaba el sabio? ¿Cómo 
se llaman las orillas del mar? ¿Qué diferencia hay entre la 
costa brava y la playa? ¿Qué hacía el niño? ¿Qué sabor tiene 
el agua del mar? ¿Quién de vosotros sabrá decir por qué es 
salada el agua del mar? Hacer un resumen de la historieta. 
Consecuencia moral que se deduce. 
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VIM.—La gloria de los humildes. 


Llegó un día al cielo una alma humilde, que entró 
inmediatamente, sin padecer fa- 
tiga alguna. 

Dios le señaló un trono her- 
mosísimo. 

Todas las miradas se volvie- 
ron hacia el ángel de la guarda 
que en la tierra había custodia- 
do a aquella alma privilegiada. 

El ángel se inclinó ante Dios, 
obtuvo permiso de hablar a la 
corte celestial, y de sus labios 
brotaron purisimas estas pala- 
bras: 

—Esta alma que veis glorio- 
sa ha aceptado siempre cuanto 
le ha sobrevenido con dulce contentamiento de la 
voluntad de Dios. Humilde siempre y serena, no ha 
sabido nponerse a nada, sino al pecado. 





Máxima: Bienaventurados los pobres de es- 
piritu. 


Conversación.—Nombre es la palabra que designa un 
ser. Decir los nombres que se encuentran en el primer pá- 
rrafo de esta historieta. ¿En qué número gramatical se encuen- 
tran estos nombres? Adjetivo es la palabra que califica o de-, 
termina el nombre. Enumerar los adjetivos del primer párrafo. 
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IX.—El duelo. 


Supo Oscar ll, rey de Suecia, que dos oficiales 


-de su ejército tenían 


concertado un duelo a 
muerte, Acudió el rey 
anticipadamente; man- 
dó atar una cuerda a la 
rama de un árbol y es- 
peró tranquilo a los 
dos espadachines. 
Apenas llegaron se di- 
rigió a ellos el rey, di- 
ciendo: 

—Reñid; el que sobreviva será ahorcado inme- 
diatamente con esa cuerda que he mandado prepa- 
rar. Los oficiales se reconciliaron. 





Máxima: £l duelo no es solamente inmoral, 
sino contrario a la dignidad del hombre. 


AO 


Conversación.—Supo, forma irregular de la tercera per- 
sona del singular del pretérito indefinido de indicativo del ver- 
bo saber. Conjugar el verbo saber en el pretérito perfecto de in- 


—dicativo en la primera y segunda forma del pretérito imperfecto 


de subjuntivo y en el futuro imperfecto del mismo modo. ¿Cómo 
lo conjugaríamos en estos tiempos si el verbo fuera regular? 
Conjugación en la forma regular e irregular del futuro imper- 
fecto de indicativo. ¿Cómo conjugan los niños que empiezan a 
hablar la primera persona del singular del presente de indica- 
tivo del verbo saber? 
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X.—¡Pobre Gustavo! 


No hace muchos años que en una grande pobla- 
ción de España encontraron muerto en su aposento 
a un joven llamado Gustavo. 

¡Apenas tenía catorce años, y... se había suicida- 

dol Atado a su cabeza ha- 


no sentir sobre la frente el 
frío de la pistola. ¡Qué ho- 
rror! j 
El infeliz estaba ya disgus- 
tado de la existencia, sin 
apenas conocerla. 
¿Qué causa pudo condu- 
cirle a tan horrible crimen? 
La incredulidad. 
Su padre era libre pensa- 
dor, y no quiso hablar a su 
FE hijo nunca de Dios.—Cuan- 
do sea mayor—repetía—, entonces elegirá la reli- 
gión que quiera. 
Llegó el momento, y eligió... ¡la muerte!... 
¡Oh, hijo infeliz! ¡Oh, padre desgraciado! 


Máxima: Sólo la incredulidad puede conducir 
al suicidio. Creamos en Dios y esperemos. 








Conversación.—¿Qué es el suicidio? Horrorosa desgra- 
cia. El suicida comete un crimen contra Dios, contra si mismo 
y contra la sociedad. Desesperación: nunca hay motivo para 
ella. Desesperación de Caín y de Judas Iscariote.—Impeniten- 
cia final. La misericordia de Dios es infinita. El suicida es un 


cobarde. 
=AB= 


bíase puesto un pañuelo para 








LECTURAS DE ORO 


XI.—El castigo de los niños. 


El Maestro ha castigado moderadamente a un 
niño que le ha faltado dos veces al respeto. La 
madre, que mima a su hijo más que debe, presén- 
tase con altivez en la escuela, y dice al profesor: 

—El niño ha venido llorando a casa porque us- 
ted le ha castigado. 

—Es cierto, y con ello creo haberle hecho fa- 
vor—responde el maestro—; pues su díscolo ca- 
rácter necesita correotivo. 

—Es que yo no quiero que mi hijo llore; reprén- 
dalo como se debe; pero no me lo castigue. 

—Señora—dijo el maestro con dignidad y en- 
tereza—: su hijo me ha faltado dos veces al respe- 
to, y le he castigado para enmienda suya y escar- 
miento de los demás; si usted no quiere que se le 
castigue, téngalo en su casa, mímelo, contémplelo, 
que ría y se divierta; pero tenga entendido que 
cuanto más ría ahora de niño, más ha de llorar de 
hombre. | 


Máxima: ¡Oh, tiernos niños! Quien castiga 
vuestros vicios, ése os quiere de veras. 


Conversación.—¿Por qué habia castigado el maestro a 
un niño? ¿Son malos nuestros padres porque nos castiguen? 
Las autoridades castigan a los transgresores de las leyes. ¿Qué 
sucedería si los hombres viciosos no fuesen castigados? ¿Por 
qué se dice quien bien te quiera te hará llorar? Cariño ver- 
dadero y cariño mal entendido. ¿Es bueno quien alaba o no 
corrige con firmeza nuestros vicios? ¿Nos hace bien? 
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XM.—Las rayas de la mano. 


Era un hombre tenido por adivino y sabio en 
toda la comarca de Granada, porque dicen que 
predecía los destinos fu- 
turos de una persona, des- 
pués de examinar las ra- 
yas de la mano. 

Un día llegó a visitar a 
un ciudadano, padre de 
numerosa familia. Todos 
los niños fueron presen- 
tando sus manos para que 
el pretendido sabio las 
examinase. Después de 
haberlas examinado, volviéndose al padre con aire 
de satisfacción, le dijo: e 

—He aquí un muchacho, padre feliz, que ha de 
ser, con el tiempo, un gran hombre de Estado. 

—Os engañais—dijo el padre, sonriendo—; éste 
de quien habláis es una niña. 





Máxima: £s ridículo la pretensión de predecir 
los destinos del hombre por medios supersticiosos. 
Solo Dios puede saber lo porvenir. 


Conversación.—¿De qué se habla en esta anécdota? 
¿Puede predecirse el porvenir de un hombre por las rayas de 
la mano? ¿Tiene algún fundamento lo que dicen las gitanas en 
la buena ventura? ¿Dicen la buena ventura si anticipada- 
mente no se les paga? ¿Qué es la superstición? ¿A qué man- 
damiento de la ley de Dios se opone el creer en cosas supers- 
ticiosas? 
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XM1.—Las dos hermanas. NE 


Dos huerfanitas hermanas, Felisa y Genoveva, 
eran muy desgraciadas. ¡Qué mayor desgracia en el 
mundo que haber perdido a su madre! Las infelices 
tenían, además, que trabajar, 
porque, sobre ser huerfanitas, 
eran pobres. 

—¡Ay! No sé cómo haces— 

dijo un día, suspirando, Geno- 
veva—: tú no sufres; no debes 
de tener corazón; nunca te 
quejas. 
2 —Hija mía—respondió Feli- 
sa—, siento y sufro tanto como 
tú; pero tengo una receta para 
templar mis dolores. ¿Quieres que te diga cuál es, 
cara hermanita? Mamá me la enseñó antes de mo- 
rir: «Es la paciencia». 





¿Qué alcanzáis con inquietaros 
y arder en cólera y rabia? 
Sólo con paciencia se hacen 
llevaderas las desgracias. 
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Conversación.—¿Cómo decimos que es el que tiene pa- 
ciencia? Paciente es un adjetivo positivo. Un hombre paciente 
comparado con otro, ¿cómo podrá ser? Pues más paciente, me- 
nos paciente y tan paciente son adjetivos comparativos. ¿Cómo - 
llamamos al que tiene mucha paciencia? Pues muy paciente y 
pacientísima son adjetivos superlativos. El positivo califica 
simplemente; el comparativo compara; el superlativo encarece 
las cualidades. Que los niños pongan algunos ejemplos. 
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XIV.—La lección oportuna. 


Dignos de la mayor alabanza son aquellos padres 
que aprovechan todas las circunstancias favorables 
de la vida para educar e instruir a sus hijos. 

Picando y recortan- 
do papelitos se encon- 
traban dos hermanos, 
Sebastián y Rosalía, 
cuando al entrar en la 
habitación su padre, 
dijo Sebastián. 

—Estas tijeras no 
cortan, papá; yo quiero otras tijeras mejores que 
éstas. 

—¿Y por qué no cortan?—preguntóle sorpren- 
dido el padre. 

;—Porque no se han usado en mucho tiempo; 
mírelas, se han oxidado 

—¡Ah! No me extraña: otro tanto sucede con las 
facultades de nuestra inteligencia: se entorpecen 
cuando no trabajan. ¿Ves, hijo mío, por qué no se 
ds abandonar el estudio en tiempo de vacacio- 
nes 





Máxima: La inteligencia se embota cuando no 
se ejercita. 


Conversación.—¿Cómo se llamaban los hermanitos de 
que se ha hablado? ¿Qué hacian? ¿Por qué no cortaban las 
tijeras? ¿Cómo se ponen las tijeras, llaves y objetos de hierro 
que no se usan? ¿Es útil el ejercicio de la inteligencia? Utilidad 
de! sjercicio y del trabajo corporal e intelectual. Los dos deben 
aru.onizarse. Resumen escrito de la historieta. 


LECTURAS DE ORO 


XV.—Sobre la murmuración. 


Había reprendido muchas veces un padre a su 
hijo porque murmuraba frecuentemente del pró- 
jimo, publicando sus defectos 
y exagerando las faltas ajenas. 

Propasóse un día el niño, y 
deseando el buen padre hacer 
en su hijo más impresión de 
la que hacian las palabras y 
consejos, dijole—: Derrama, 
hijo mío, por el suelo este vaso 
de agua. 

—¿Para qué he de derra- 
marlo? 

—Luego lo verás. 

—Pues ya está. 

Muy bien: recoge ahora el agua. 

—Eso no puede ser. 

—¡Ah!... menos puede ser recoger las palabras y 
volver la honra que se ha quitado por la murmura- 
ción. ¡Chismosillo! 

El hijo se corrigió en seguida. 

Nadie murmure de nadie, 
Que somos de carne humana, 
y no hay pellejo de aceite 
que no tenga una botana. 





Conversación.--¿Que es la murmuración? ¿A qué manda- 
miento de la Ley de Dios falta quien murmura? ¿Se hace mu- 
cho daño con la murmuración? Se pueden corregir sus efectos? 
¿Hay alguien perfecto en este mundo? La murmuración como 
pecado y como vicio social. Hacer que los niños discurran so- 
bre estos puntos. 
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EZEQUIEL SOLANA 


» XVI.—De un gallo despertador. 


Un laborioso chocolatero tenía un gallo admira- 
ble por la exactitud en señalar las horas de la no- 
che con su canto. En la casa no 
había otro reloj: cuando canta- 
ba el gallo, ya sabía nuestro 
Voz billar, E hombre que había de levan- 
A SA WO tarse. 

A Ú 3) En cuanto a su mujer, que le 
importunaba esta manera de 
madrugar, después de reclama- 
ciones y de plegarias infructuo- 
sas, terminó por coger al animal 
y cortarle el pescuezo. 

Pero recibió justo castigo: el 
cuidado de tener que despertar a su marido la des- 
velaba por las noches, y muchas veces suspiró por 
el gallo fenecido. 





En la vida muchos hombres 
hallaréis tal vez que, necios, 
por un leve gozo pierden 
un grandísimo provecho. 


Conversación.—¿A quién se llama chocolatero? ¿Qué 
es el cacao? ¿Cómo se fabrica el chocolate? ¿Es corriente entre 
os chocolateros la costumbre de madrugar? ¿Por qué servía el 
gallo de reloj? ¿Qué hizo con el gallo la mujer del chocolatero? 
Consecuencia moral que se desprende de la historieta. 


OO 
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LECTURAS DE ORO 


XVII.—El niño enfermo. 


Hallábase un niño en la cama, postrado por te 
rrible calentura, y cuentan que en el delirio de la 
fiebre clamaba el infeliz. 

—¡Ay]!..., ¡ay!..., ¡ay!..., 
¡Maldita calentura! ¿Quién 
te ha traido aqui? ¿Por qué 
te ensañas conmigo? 

¿A lo cual la calentura res- 
pondía: 

—Tú me llamaste cuando 
comías con exceso, bebías sin templanza y te en- 
tregabas inconsideradamente a juegos y diversio 
nes. ¿Por qué me culpas a mi, si sólo soy una con- 
secuencia de tus excesos? 

Y oyendo el niño esta verdad, no sabía replicar- 
le si no con sollozos y suspiros: 

—¡Ay!... jay!... jay!... ¡Maldita calentura!... 





Máxima: Las enfermedades suelen ser conse- 
cuencia de nuestras intemperancias. 


Conversación.—Niño, cama, calentura, delirio, fiebre, 
¿qué son estas palabras, gramaticalmente consideradas? ¿Qué 
es la calentura? ¿A qué llamamos el delirio de la fiebre? ¿De 
qué provienen la mayor parte de nuestras enfermedades? ¿Qué 
debe hacer un niño que se siente enfermo? ¿Cómo ha de por- 
tarse durante su enfermedad? Higiene, su utilidad. 
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EZEQUIEL SOLANA 


, XVIM.—El albañil hecho santo. 


Hacía tiempo_que un albañil no se -confesaba. 
Reprendióle el señor cura, y el 
albañil contestó que no tenía pe- 
cados. 

—Si tan bueno eres—dijo el 
5H sacerdote—, voy a darte hoy tra- 
BN bajo en la iglesia. Sube a enlucir 
1% ese nicho. 
1 Cuando el albañil estaba más 
4 afanoso, hizo el cura que entrasen 
Y en la iglesia algunos feligreses, y, 
1891 volviéndose a ellos, dijoles: 

E —Tenemos un nuevo santo, y 

YA ya está colocado en el nicho. Ved- 
5 lo alli. 

22. —Señor cura—salta una mu- 
jer—, si es más malo que Cain. 

' —Es la peor lengua del pueblo—dice otra. 

—Es un borracho —añade su propia mujer—, 
que todas las noches viene a casa tarde y bebido. 

Y de este modo le fueron haciendo al albañil 
el examen de conciencia. 





Nadie en el mundo presuma 
de ser perfecto, que cuando 
peca el justo siete veces, 
¿qué harán los que no son santos? 


cia 


Conversación.—¿De quién se habla en este cuento? 
¿Cuál es el trabajo más común de un albañil? ¿Que herramien 
tas usa? ¿Qué materias emplea? ¿Por qué no se confesaba este 
albañil? ¿Hay alguien en el mundo que no tenga pecados? ¿De 
qué medios se valió el cura para que al albañil le recordaran 
sus defectos? ¿Cuántas cosas son necerias para hacer una bue 
na confesión? ¿Cómo se ha de hacer el examen de conciencia? 
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LECTURAS DE ORO 


XIX.—Sobre los pájaros. 


Hubo un país en el cual los labradores movieron 
contra los pájaros, porque se comían el grano, una 
persecución terrible. En poco tiempo no quedó 
pluma en los contornos. 





Pero observóse que pronto se cebaron en los 
/ sembrados nuevas enfermedades y plagas de insec 
tos, que causaban más grandes daños que los pa- 
jarillos. 

Entonces se convencieron del importantísimo 
papel que los pájaros desempeñan, y tuvieron que 
comprar a peso de oro unas cuantas parejas en país 
extraño, para que se multiplicaran en el propio; en- 
- tonces se persuadieron de que por cada grano de 
semilla que se come el pájaro, devora, por lo me- 
nos, un centenar de insectos. - 


Máxima: £l pájaro es el mejor amigo del labra- 
dor. ¡Bárbaro fuera el destruir sus nidos! 





Conversación.—¿Quién sabe decir lo que es un nido? 
¿Cómo se fabrican los pájaros sus nidos? ¿De qué se alimentan 
los pájaros? ¿Que daños nos causan los insectos? ¿Son útiles 
los pájaros? ¿Debemos protegerlos? Exponer sucintamente el 
asunto de esta historieta. Hacer propósito de no destruir ja- 
más un nido de pájaros. En las naciones cultas prohiben las 
leyes, bajo severas penas, destruir los nidos de los pájaros, 
¿Qué hay legislado en España sobre este punto? , 
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EZEQUIEL SOLANA 


XX.—Margarita. 


¿No conocéis a la buena niña Margarita? Es lás- 
tima, porque abriga muy buenos sentimientos, y 
hallaríais en ella muchas virtudes que imitar. 

Figuráos que esta nina, que aún 
no cuenta nueve años, hacía ocho 
días que ayunaba. Al padre llegó 
a inspirarle cuidado la salud de su 
hija, y un día le preguntó: 

—¿Qué tienes, hija mía? ¿Por 
qué no comes? ¿Quieres que llame 
al médico? 

—No, papá—dijo tímidamente 
la niña—: es que yo... ayuno! en 
penitencia por las blasfemias que profiere usted 
todos los días... 

Estas palabras fueron una revelación para el pa- 
dre. Vivamente impresionado, hasta derramar lá- 
grimas, abrazó a su hija y prometió no blasfemar 
en la vida. 





Reflexión: Una buena niña, ¿qué no alcanza 
de sus padres?... Imitad a Margarita. 





Conversación.—¿Qué nos indica en la lectura el signo 
de interrogante? ¿Qué son los puntos suspensivos? Leer con 
detenimiento y la debida entonación lo que afecta a estos sig 
nos on anterior historieta. ¿Qué indica el guión mayor? 
¿Cómo debe leerse el diálogo? ¿Qué hacía la niña Margarita 
para corregir en su padre el vicio de la blasfemia? 


OB 








LECTURAS DE ORO 


XXI.—De la Eucaristía. 


—¿Es posible—preguntaba un musulmán a un 
obispo católico—que el mismo Cuerpo de Jesu- 
cristo se halle en todas vues- 
tras iglesias en un día? 
¿Cómo podéis explicároslo? 

—Nada hay imposible a 
Dios—contestó el obispo,— 
y esto debía bastar; más por 
que lo veas más claro, rom- 
pamos un espejo, y no me 
negarás que el sol, con ser 
uno, se muestra entero en 
cada uno de los pedacitos 
rotos. ¿Qué más? ¿No oyen 
las palabras enteras cada una 
de las personas que se hallan aquí reunidas? ¿Quién 
podrá explicarme cómo se hace esto? 

El sarraceno quedó confundido, y los cristianos 
que se hallaban presentes, edificados y confirma- 
dos en la fe de Jesucristo. 





Máxima: Jesucristo está realmente en el Santi- 
simo Sacramento del Altar, 





Conversación.—Musulmanes se llaman los que profesan 
el mahometismo. ¿Se ha profesado el mahometismo en Espa- 
ña? Hacer una sucinta relación de la España árabe. ¿Qué duda 
expuso el musulman al obispo de que hablamos? ¿Cómo con- 
testó el obispo? ¿Dónde está Jesucristo en cuanto Dios? ¿Dón- 
de está Jesucristo en cuanto hombre? 
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XXH.—La intemperancia de Carlitos. . 


Un día de gran calor fué Carlitos al campo. Había 
saltado y corrido mucho; tenía las mejillas encen- 
didas y se moría de sed. De re- 
pente encontróse copioso manan- 
tial que brotaba a la sombra de 
una encina. Precipitóse inmedia- 
tamente sobre aquella agua clara 
y fría; empero apenas había bebi- 
do de ella, cuando cayó al suelo 
sin sentido. Llegó a casa de sus 
padres y le acometió una fiebre 
muy aguda. 

¡Ahl—decía, suspirando en su 
lecho de dolor—. Al ver aquel 
fresco y hermoso manantial, ¿quién 
hubiera dicho que contenía tan terrible veneno? 

Oyólo su padre, y le contestó: 

—No, hijo mío; no es el manantial quien causa 
tu enfermedad: el agua es pura y saludable. ¿Sabes 
dónde estaba el veneno? En tu impaciencia y en tu 
ansia de beberla. 





Máxima: La intemperancia es siempre dañosa. 


A NN 


Conversación.—¿Adónde fué Carlitos? ¿Qué hizo en el 
campo? ¿A qué se expone quien bebe agua si está sudando? 
Si el agua era buena, ¿por qué hizo daño a Carlitos? ¿Qué son 
las fuentes? ¿De dónde proceden las fuentes? Decir lo que es 
la lluvia y la nieve. ¿Cómo sube el agua a las nubes? Vapor de 
agua. Distinguir lo que sea vaporización y ebullición. 
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LECTURAS DE ORO 


XXIMI.—Las chinas del carretero. 


—Es imposible padre cura—decía un carretero 
al confesarse—; no me puedo enmendar. Se me va 
la lengua con la mayor facilidad del mundo. 

—¿Quiere usted hacer la prueba? dijo el sacer- 
dote. 

—Señor, en obsequio suyo y de mi Dios, haré 
lo que me mande; pero me 
temo que ha de ser inútil. 

—Pues mire usted, cada vez 
que se le escape una blasfemia, 
sin que nadie lo advierta, échese 
a la bolsa una chinita, y luego, 
al acostarse, cuéntelas. 

El primer día se halló nues- 
tro carretero con los bolsillos 
llenos de piedrezuelas, y se 
avergonzó al contarlas, al se- 
gundo fueron menos, y a las pocas semanas, la cos- 
tumbre fatal había desaparecido por completo. 





Máxima: £l vicio más arraigado se corrige, si 
se pone por obra el remedio. 


ci 


Conversación.—¿A qué hombres llamamos carreteros? 
¿De qué partes principales se compone un carro? ¿Qué figura 
geométrica tienen las ruedas? ¿Pueden llevarse carros por to- 
dos los caminos? ¿Cuáles son las varas del carro? ¿Y la zaga? 
¿Para qué sirve el'toldo? ¿Qué debe hacer el carretero además 
de guiar el carro? ¿Qué jornal viene a ganar un carretero? 


EZEQUIEL SOLANA 


XXIV.—Amor a los enemigos. 


Un hombre de pueblo, de honradez sin tacha, 
volvía de una feria, donde había vendido un pe- 
queño rebaño de corderos. 

En el camino le esperaba 
un desalmado, trabuco en 
mano, para robarle. Vióle, 
¿isparó; mas el caminante sa- 
¡ó ileso. 

El ladrón quiso arrojarse 
sobre él; pero al dar un sal- 
to, fracturóse el infeliz un 
muslo, y quedó tendido sin 
poderse mover. 

Entonces, nuestro buen hombre volvióse compa- 
decido, colocó al ladrón sobre la mula, se lo llevó 
a su casa y le asistió hasta que se restableció por 
completo. 

Nadie supo en el pueblo que aquel infeliz impe- 
dido hubiera sido un ladrón. 

La caridad es la virtud por excelencia. 





Máxima: Debemos amar hasta a nuestros mis- 
mos enemigos. Así lo dice el Evangelio. 





Conversación.—Resumen verbal de la historieta. ¿Cómo 
era este hombre de pueblo? ¿De dónde venia? Feria es la con- 
currencia de mercaderes a un lugar en un día señalado. ¿Qué 
había vendido este hombre? ¿Qué es un rebaño? 
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LECTURAS DE ORO 


XXV.—De una pastorcilla. 


E n un viaje que hacía un rey por sus estados, al 
atravesar un monte, encontró una pastorcilla que 
guardaba su rebaño mientras 
iba hilando el copo de la rueca. 

—Laboriosilla es la niña. 
¿Cuánto ganas? — preguntó el 
rey con dulzura. 

La vivaracha niña contestó 
con prontitud: 

—Señor, tanto como el rey: 
o el cielo o el infierno. ¿Quién 
| puede ganar más de eso? 

El rey se la llevó a palacio, y fué más tarde la 
dama de una princesa. 





Quien trabaja y ahorra 
gana un tesoro; 
el que salva su alma, 
lo gana todo. 
¡Oh ten por cierto, 
que has de hallar a la postre 
gloría o infierno! 





Conversación.—¿A quién encontró el rey al atravesar un 
monte? ¿Qué hacía la pastorcilla? ¿Qué aparatos se necesitan 
para hilar? ¿Qué materias se hilan? ¿Qué preguntó el rey a la 
pastorcilla? ¿Adónde la llevó después? ¿Qué es lo que al fin 
de la vida puede ganarse? 
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EZEQUIEL SOLANA 


XXVI.—Las joyas de una madre. 


CEE hija del famoso Escipión, general ro- 








mano, mujer de gran mérito, 
se hallaba cierto día en una 
reunión de elegantes damas, 
donde mutuamente se iban 
presentando los adornos y 
joyas, haciendo ostentación 
de su riqueza. 

Cuando le tocó el turno 
a Cornelia. vestida con ele- 
gante sencillez, tomó sus 
hijos, que ella misma «edu- 
caba con el mayor esmero, 
y presentándolos a aquellas 


damas, les dijo: «He aquí mis joyas y mis adornos.» 


La educación de tus hijos 
procura, madre, solicita; 
no hay adorno más hermoso 
ni joya de más valía. 


Conversación.—Cornelia, hija de Escipión, se llamó des- 
pués la madre de los Gracos. Explicar a los niños las relacio- 
nes que hubo entre España y estos personajes. ¿Qué deberes 
tienen las madres respecto de sus hijos? ¿Qué deberes ti=nen 
los hijos respecto de sus padres? 
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LECTURAS DE ORO 


, XXVII. —Por no abajarse. 


Cuando yo éra niño, me ensenaba su casa uno 
de mis tíos, y después de ver muchas salas espacio» 
sas, nos dirigimos por un pasadizo al palomar. Iba- 
mos hablando; él me seguía, y yo andaba medio 
vuelto para escucharle, cuando 
de repente me gritó: ¡Bájate! 
-¡Bájate! 

No comprendí bien lo que 
quería decirme hasta que me dí 
un porrazo en la cabeza contra 
una viga atravesada. 

Cuando mi tío se cercioró de 
que el porrazo no había tenido 
lamentables consecuencias, dí- 
jome: 

—Eres niño y vas a entrar ahora en el mundo 
bájate a tiempo, y evitarás muchos porrazos. 

¡Cuántas veces me he acordado de este consejo 
MENE las desgracias a que se exponen los orgu- 

Osos! 





Vosotros, que aún sois niños, 
no olvidéis que, en esta vida, 
Dios al que se humilla, ensalza, 
y al que se ensalza, lo humilla. 


Conversación.—Contar en resumen el sucedidó. ¿En 
qué sentido ha de entenderse que debemos abajarnos? ¿Por 
dónde andaban el tío y el sobrino? ¿Qué es una sala? ¿Y un 
dasadizo? ¿Y un palomar? 
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EZEQUIEL SOLANA 


XXVII.—Del rey Filipo. 


Llegóse al rey Filipo un cortesano impertinente, 
diciéndole: | 

—Señor, de tal modo 
se habla de vos por algu- 
nos de vuestros vasallos, 
que es ya preciso deste- 
rréis de vuestro reino o 
casteguéis con dura mano 
a semejantes difamadores. 

A lo que Filipo res- 
pondió: 

—Eso sería echar leña 
3 al fuego y aumentar la 
ESA Maledicencia: además de 
% que ellos lo hacen, o con 
verdad, y en ese caso podrá servirme de enmienda, 
o con mentira, y entonces basta tener un poco de 
paciencia. 





No tomes otra venganza 
de los que de ti murmuran, 
que el corregir tus defectos 
y perdonar sus injurias. 


Conversación.—Filipo, rey de Macedonia y padre de 
Alejandro Magno. ¿Quiénes son los cortesanos? ¿Qué le dije- 
ron al rey? Prudente respuesta de Filipo. Recitar de memoria 
la máxima. ¿Qué palabra es llegáronse, gramaticalmente con- 
siderada? ¿De qué elementos se compone? ¿Por qué razón 
se acentúa? ¿Qué conviene saber acerca de las yoces esdrúju- 
las respecto del acento? : 








LECTURAS D£ ORO 


XXIX.—El valor verdadero. 


Un general español se encontraba en lo más 
recio de la batalla. 

Silbaban las balas y 
caían heridos o muer- 
tos muchos soldados 
de una y otra parte. 

—Mi general—le di- 
jo uno de los ayudan- 
tes—, no se ponga tan 
al descubierto, ¡que le 
van a matar! 

—No importa—con- , 
e el general con tranquilidad—; hoy he comúl- 

ado... 

a ¡Oh, sabrosísimo Pan de los fuertes! 





Si has de verte en peligro, 
comulga antes, 
y hallarás en tu pecho 
consuelo grande: 
quien a Dios lleva 
dentro de sí, a la muerte, 
¿podrá temerla? 





Conversación. - ¿Quién es un general? Decir algunos 
grados de la milicia hasta general de brigada. Insignias y galo- 
nes militares. ¿Dónde se encontraba el general? ¿Qué es una 
batalla? Necesidad de defender hasta la muerte la independen- 
cia e integridad de la patria. ¿Por qué el general no temía mo- | 
rir? ¿Por qué llamamos aquí a la comunión Pan de los fuertes? | 
Hablar de la comunión de los soldados cristianos antes de la 
batalla memorable de las Navas de Tolosa. € 
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XXX.—Comida frugal. 


El comer con exceso hace enfermar muchas ve- 
ces del estómago y no hallar gusto en los manjares. 


Conversando con el 
filósofo Sócrates un 
rico ateniense, se que- 
jaba éste de su inape- 
tencia y de no hallar 
gusto en los manjares 
más exquisitos que se 
hacía servir a la mesa. 

—Yo sé un medio 
infalible para vuestro 
mal—le dijo el filóso- 
fo.— Comed menos: 
los manjares os parecerán más agradables, dismi- 
nuirán los gastos y estaréis mejor. 
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Ricos hay inapetentes 
a pesar de sus doblones. 
¡Con qué apetito devoran 
su frugal plato los pobres! 


Conversación:—¿Quién era Sócrates? ¿De qué se que- 
jaba el ateniense? ¿Qué es inapetencia? ¿Qué quiere decir me- 
dio infalible? ¿Vive mejor quien más come? ol ventajas 
proporciona el comer nada más que lo suficiente? ¿Quién tiene 
mejor apetito, el pobre o el rico? ¿De qué provienen muchas 
enfermedades del estómago? Describir la mesa del rico y la 
del pobre. 
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XXXI.—La felicidad verdadera. 


Deseoso un hombre rico de probar quién se con- 
taba en el mundo por feliz, hizo poner sobre la 
puerta de un jardíz un cartel que decía: 

«Esta posesión se regala al que se crea en el 
mundo verdaderamente | 
dichoso». 

Presentóse inmediata- 
mente un quidam, y le 
dijo: 

—Vengo a tomar pose- 
sión de este jardín que 
me pertenece, por que, 
de seguro, no hay hombre 
en el mundo más feliz 
que yo. 

Está usted muy equivo- 
cado—le replicó el dueño—; pues si estuviera us- 
ted tan satisfecho y contento como dice, no desea- 
ría tener mi jardín. 

* El otro bajó la cabeza y no supo que replicar. 






Esa pertoson $nMo> 
que ve urea in dl mundo 
ver dediremeate dibhero 





No es más feliz quien más tiene, 
que el oro no lava penas; 
más feliz es quien con menos 
en el mundo se contenta. 


* 


Conversación.—Narración sencilla y breve del cuenteci- 
to leído. ¿En qué consistirá la verdadera felicidad? ¿Puede ha. 
ber en este mundo felicidad completa? ¿Quién será en el mun” 
da el hombre más feliz? Hacer un trabajito escrito contestando 
a estas preguntas. 
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> XXXI. —Lección de un niño. 
a 


El hijo de un librepensador francés madrugó 
un domingo para ira la iglesia, y su padre le pre- 
guntó, viéndole dispuesto a salir de casa, que a 


dónde iba. 

— A misa, papá—contestó el niño. 

( —Deja esa tontería para las 
mujeres —añadió el padre —y 
vete a pasear. ' 

—El maestro nos dice en la 
escuela que cumplamos los 
mandamientos. 

—Pues yo iré—dijo el pa- 
dre—a prohibirle que te los en- 
señe. 

El niño repuso con dulzura: 

—¿ También el que nos man- 
da honrar padre y madre? 


El librepensador, desconcertado, abrazó a su hijo 
y le dejó marchar a misa. 


Poco tiempo después, padre e hijo acudían a la 
iglesia con la mayor veneración y humildad. 





* Aviso: Los niños vuelven muchas veces al buen 
camino a los padres extraviados: no desaprove- 
chéis la ocasión que se os presente. 





Conversación.—Se llaman librepensadores los que no 
quieren someterse a la autoridad de la Iglesia. ¿Para qué había 
madrugado el niño de quien hablamos? ¿Qué días hay obliga- 
ción de oir misa? ¿Cómo debe oirse la misa? 
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LECTURAS DE ORO 


XXXIII —De Diógenes. 


Sin duda que habréis oído hablar muchas veces 
de Diógenes el filósofo, de quien se cuenta que 
vivía en una cuba o tinaja, 
sin más vestido que una capa 
raída, sin más mueble que 
un palo y un saco, y que en 
pedo día andaba con una 

nterna por las calles de 
Atenas buscando un hom» 


bre. 


nisio en Sicilia estaba Dió- 
genes junto a la cuba en que 
vivía, lavando las hierbas que 
iba a comer. 

—Si adularas a Dionisio 

) : —le dijo un hombre que 

le ifaBaEZ, no comerías hierbas. 

—Y si tú te contentaras con hierbas—le replicó 
el filósofo—, no adularías a Dionisio. 





Máxima: La virtud da al hombre la independen- 
cia y la dicha; el vicio le hace infeliz y esclavo de 
los demás. 





Conversación. —¿Quién era Diógenes? ¿Dónde vivió? 
¿Cómo andaba por las calles de Atenas? ¿Qué quería hacer 
notar con ello? ¿Cómo se mantenía? ¿Qué es la adulación? 
¿Por qué es reprensible la adulación? Repetir la máxima. ¿Por 
qué se escriben con letra mayúscula las palabras Diógenes, 
Atenas, Dionisio y Sicilia? Buscar en un mapa de Europa ía 
ciudad de Atenas y la isla de Sicilia. Decir algo de la civiliza- 
ción de Grecia. 
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EZEQUIEL SOLANA ' 


XXXIV.—Contra orgullo. 
o 


A un ríco magnate ocurrióle mandar a su co- 
chero, sin ánimo de ofenderle, que fuera a comprar 
manteca en una tienda próxima. 

El cochero se retiró refunfuñando, y el amo, que 
lo observó, preguntóle por qué 
no le obedecía en quella oca- 
sión con más gusto y presteza. 

—Senñnor—respondió el co- 
chero—, ésta es obligación de 
las criadas. 

—Pues la obligación de us- 
ted, ¿cuál es?—le dijo el amo. 

—Cuidar de los caballos, en- 
jaezarlos y guiar el coche. 

—Está muy bien: entonces enganche usted los 
caballos, que suba al coche una de las criadas y 
llévela usted a buscar manteca. 





Máxima: Seamos obedientes a los mandatos de 
nuestros superiores, ejecutándolos con presteza y 


humildad. 


A A 


Conversación. —Exposición verbal de la historieta.— 
Magnate: persona muy ilustre y principal.—Raiz de esta pala- 
bra y su significado.—Buscar palabras que tengan la misma 
raíz, como magno, magnánimo, magnífico, magnificencia.— 
Formar diferentes oraciones y frases en que intervengan estas 
palabras.—¿Qué es la manteca?—¿Cómo se obtiene la manteca 
de vaca? 
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LECTURAS DE ORO 


XXXV.—El mejor prestamista. 


Estaba Esquines, célebre poeta griego, falto de 
recursos; y viéndole por 
ello muy pensativo, le 
dijo Sócrates que se pi- 
_diese a sí mismo pres- 
tado. 


» 





¿Cómo puede hacer- 
se?— reguntó el primero. 

—Sencillamente — res- 
pondió el filósofo—, dis- 
minuyendo los gastos. 
Este es un préstamo fácil 
da encontrar y verda- 
deramente útil. ¿Habrá quien te preste más barato? 





No te ocurra en la vida 
pedir prestado, 
que de aquel que te presta 
te haces esclavo. 
¿Quieres dinero? 
Flaz menores tus gastos 
que tus ingresos. 
o ad 


_'Conversación.—Esquines, famoso trágico de la Grecia.— 
Suvrates, filósofo muy notable, maestro de Platón.—¿Dónde 
se representan las tragedias? ¿Qué es el teatro? ¿Qué diferen- 


cia hay entre la tragedia y la comedia? Autor, actores y pú-- 


blico. ¿Qué quiere decir la palabra filosofia? ¿Qué clase de 
préstamo aconsejaba Sócrates? Inconvenientes de pedir pres- 
tado. ¿Qué quiere decir el adagio popular «muy corta se le 
hace la Cuaresma al que ha de pagar por Pascuas»? 


A 





e A AAA 


e a q o y 





EZEQUIEL SOLANA 


XXXVI.—Habilidades inútiles. 


Viajando el rey Carlos V por Italia presentó- 
sele un aldeano pidiendo se le 
premiase la habilidad que tenía 
de meter garbanzos por la es- 
trecha boca de un cántaro va- 
cio, tirando desde gran dis- 
tancia. 

Después de reflexionar el 
rey un largo espacio, conside- 
rando lo inútil de la habilidad 
y la necia presunción del habilidoso, dijo a uno de 
sus grandes: E 

—Mandad que le den una fanega de garbanzos 
para que siga divirtiéndose. 





Máxima: Debemos buscar siempre la utilidad 
en nuestras habilidades. 
1 


Conversación.—Carlos V de España, nieto de los Reyes 
Católicos y padre de Felipe IL, Guerras principales que sostuvo. 
Descubrimientos y conquistas realizadas en su reinado. Italia: 
situación de esta peninsula; limites y extensión; su capital y 
poblaciones más importantes. Relaciones de Italalia con Espa- 
ña en tiempos de Carlos V. Buscar en el mapa de Europa la 
península de Italia. 
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XXXVIL—El pobre y el jugador. 


Un pobre muy discreto acercóse una vez a pe- 
dir limosna a un caballero, que era gran jugador y 
había ganado gruesa suma, y 
le pidió por amor de Dios 
una peseta. 

El jugador, como no se 
acostumbra a pedir la limos- - 
na tasada, volviéndose hacia ¿ 
el pobre, le dijo: 

—¿Por qué me pides una 
peseta a mí, y te contenta- 
rías con cinco céntimos de 
los que están conmigo, sien- 
do así que todos son tan ri- 
cos como yo? 





—¡Ah, señorl—respondió el pobre—: lo hago 
asi porque de esos señores pienso recibir limosna 
muchas veces, y de usted, como volverá a jugar, no 
espero más de ésta. 


Refrán: La bolsa del jugador no necesita 
atador. 


MESRZTT 


Conversación.—¿De quién se habla en este cuento? 
qQue cualidades tenian el pobre y el caballero? Discreto: cuer- 
o y juicioso, que sabe discernir las cosas. Jugador: el que tie- 
ne el vicio de jugar. La economía y el juego: la lotería y el tra- 
bajo. Hacer algunas consideraciones sobre la suerte del juga- 
dor. ¿Qué queremos significar cuando decimos «trabajo y eco- 
nomía son la mejor lotería»? 
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XXXVIM.—Del crédito. 


Al hijo del herrero de un pueblecillo le tocó en 
suerte ser soldado. El padre, ya algo viejo, recu- 
rrió al cura del lugar, 
diciéndole: 

—Señor cura, nece- 
sito mil pesetas para 
redimir a mi hijo del 
servicio militar. 

—Tómalas— dijo el 
cura; el ruido de vues- 
tro martillo me servirá 
de garantía. Sois traba- 
jadores y seréis hon- 
rados. 

Cuando esto se supo en el pueblo, pensaron que 
el cura tendría dinero para prestar, y prestaría, y a 
él acudió un hidalgo mal trabajador, pidiéndole mil 
pesetas sobre la garantía de sus tierras. 

Negóselas el cura respondiéndole: 

5 dártelas sería quedarme sin dinero y aumen- 
tar tus vicios. Vete en paz. 





Más crédito da el trabajo 
con honradez, que la hacienda: 
cuando el honrado trabaja, 
dueño es de la bolsa ajena. 
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Conversación.—El herrero trabaja en hierro. ¿Cómo se - 
llama su taller? ¿Qué objetos produce? ¿Qué herramientas em- 
plea en su trabajo? La fragua, el carbón, la arena, el fuelle y el 
agua. Hacer algunas consideraciones sobre este oficio. ¿Qué 
objetos hay en la escuela fabricados por el herrero? El trabajo 
es fuente de bienestar y de dicha. ” 0 


LECTURAS DE ORO 


XXXIX.—Bola de nieve. 


Es sabido cuánto se desfiguran los hechos cuan- 
do la narración de los mismos corre de boca en 
boca. Ello viene a evidenciar los funestísimos efec- 
tos de la murmuración y de la mentira. 

Dice el padre Coloma: «Un general escribió en 
una cuartilla de papel una 
historieta, que leyó en voz 
baja al oído de la persona 
que estaba al extremo del 
semicírculo formado por una 
reunión de amigos, guardán- 
dose después el papel en su 
bolsillo. Este primer confi- 
dente de la historia debía referirla a su vecino en 
voz baja, y así, sucesivamente, hasta llegar al otro 
extremo del semicírculo. El último la refería en voz 
alta, y leyendo el original se apreciaban las varia- 
ciones que la narración había sufrido. Ya no era 
conocida.» 





Es la mentira, niño, 
bola de nieve, 
que cuanto más se rueda, 
mayor se vuelve: 
nunca se diga 
que la bola empezaste 
de la mentira. 


td 


Conversación.—El P. Coloma, célebre novelista contem- 
poráneo. Recurso que puede emplearse para probar cuánto se 
desfigura una relación al pasar de boca en boca. Razón del epí- 
grafe: ¿por qué decimos «bola de mieve»? ¿Cómo forman los 
niños las bolas de nieve en el invierno? Aprender de memoria 
la máxima y recitarla. | 
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EZEQUIEL SOLANA 


XL.—La vida es sueño. 


Cierto sultán hizo coger de noche a un borracho 
y meterle en su cama imperial. Al despertarse y 
verse allí, no sabía nuestro buen hombre lo que le 
pasaba: Llamábanle sultán y emperador, y decía él: 

—¿De ¿nando acá soy 
tal cosa? ¿No soy el tío 
fulano? 

—No, señor—le de- 
cian—: Vuestra majestad 
ha soñado eso; pero sepa 
que ha sido siempre em- 
perador. 

Al fin, se lo fué cre- 
yendo, y con gusto, porque todo el día lo estuvie- 
ron llevando de convite en convite; y nuestro hom- 
bre encontraba esto digno del más grande empera- 
dor. Era lo que más le agradaba en su nuevo, alto 
destino. 

Llegó la noche, y en la cena, a fuerza de beber, 
peras el sentido y la corona, pues de la mesa lo 
levaron a su antigua cama, y allí amaneció al día 
siguiente, creyendo que todo había sido un sueño. 





Máxima: Conformémonos con la voluntad de 
Dios y alcanzaremos la gloria. 


Pr 


Conversación.—Sultán: nombre que dan los turcos a sus 
emperadores. Narración de la historia. Efectos de la embria- 

ez. ¿Qué juicios formamos del hombre que se embriaga? 

ebe inspirarnos compasión el hombre ebrio y aborrecimiento 
el degradante vicio. Recordar algún hecho de la historia de 
Noé en relación con la bebida. 
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LECTURAS DE ORO 


XLI.—La oración de los humildes. 


Refiere la escritora Fernán Caballero: 

«Había un hombre bonísimo, pero muy desgra- 
ciado. Cuanto emprendía le salía mal. Su mujer y 
sus hijos enfermaron, rogó Juan por su salud, y se 
murieron. Tuvo un pleito 
del que pendía su fortuna, 
pidió al Señor ganarlo, y 
lo perdió. 

—Está visto—se diio— 
que el Señor no quiere 
que yo le pida; no volve- 
ré a pedir cosas terrenas. 

Y así fué, porque siem- 
pi que se postraba ante 
a imagen del Señor, no 
decía más que: 

—¡Señor, aquí está 
Juan 

Siguió así mientas duró 
su santa y desgraciada vida, repitiendo todos los 
días ante el altar: ¡Señor, aquí está Juan! 

', Murió tranquilamente, y al llegar su alma al cie- 
lo, repitió su humilde jaculatoria: 

—¡Señor, aquí está Tan! 

Y al momento las puertas del cielo se abrieron 
de par en par. 


Pina Conformémonos con la voluntad de 
lOs. 
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Conversación.—Fernán Caballero, insigne escritora que 
se llamaba Cecilia Bolh de Faber, marquesa de Arco Hermoso. 
Fué mujer cultisima y de acrisolada virtud. Murió en Sevilla el 
7 de abril de 1877. Referir en extracto la historieta. ¿Qué se 
deduce de ella? 


EZ y AL 
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EZEQUIEL SOLANA 


XLIM.—Las tentaciones. 


—Yo quiero ser bueno; pero no puedo—decía 
un joven en cierta ocasión a un sacerdote de reco- 
nocida humildad y grande sabiduría—. Los amigos, 
los libros, mis propias inclinaciones, todo me lleva 
al mal, incitándome al pecado: por todas partes me 
cercan los peligros... ¿No sería mejor que Dios nos 
librase de las tentaciones? ¡Ay! ¡Cuántos no ten- 
drán valor para luchar! ¡Cuántos en esa lucha su- 
cumben!... ¿Y está bien eso? 

% —Te engañas, hijo mío, miserablemente—dijo 
con mucha dignidad el sacerdote—. ¿Has visto tú 
algún ejército que haya conseguido los honores de 
la victoria sin que antes haya librado batalla? ¿Sa- 
bes tú de algún personaje que haya aportado a 
nuestra patria las riquezas del Nuevo Mundo sin 
haber sufrido las aventuras de una larga y penosa 
navegación? ¿Conoces por ventura, a algún hom- 
bre reputado por sabio, que no se haya sujetado al 
trabajo y las vigilias que consigo lleva el estudio? 
Pues de igual manera, el cristiano, para alcanzar los 
honores de hijo de Dios, para adquirir las riquezas 
de la gracia divina, para merecer la felicidad de la 
gloria, necesita pelear con valor, resistir con forta- 
leza y perseverar con inquebrantable constancia. 


Máxima: Dios permite las tentaciones para que 
el cristiano pueda proporcionarse el mérito de la 
victoria, la riqueza de las virtudes y la corona de 
la bienaventuranza. 





Conversación.—¿Qué decía el joven? ¿Qué le contestó 
el sacerdote? ¿Debemos desesperar por que nos cerquen mu- 
chos peligros? ¿Cuándo tiene más mérito la victoria? ¿Qué es o 
la palabra yo, gramaticalmente considerada? ¿Cuántos son los z 
pronombres personales? Variantes que admiten los pronombres 
personales. 
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LECTURAS DE ORO 


XLIM.—El plato de lampreas. 


Había convidado un banquero a varios amigos 
en una casa de campo situada a orillas del mar, 
prometiendo obsequiarlos con lampreas, pescado 
raro y exquisito. 

Después de comer de algunos platos sacaron una 
gran fuente cubierta, donde todos supusieron se 
hallarían las prometidas 
lampreas. El banquero to- 
mó entonces la palabra y ' 
les dijo: 

—Amigos mios: Las 
lampreas con que me ha- 
bía propuesto obsequia- 
ros hoy, valen a ochenta 
reales pieza. Me he acordado de que existen cerca 
de aquí familias que son víctimas del hambre y de 
la miseria, y he dispuesto que entre todos reparta- 
mos este postre, importe de las lampreas. 

A tal punto, descubriendo la fuente, apareció 
casi rasa de monedas de oro. 

Todos los convidados de aquel hombre benéfico 
aprobaron su proposición e hicieron gustosos el 
sacrificio de quedarse sin lampreas. 





Máxima: £s muy plausible privarse de alguna 
cosa superflua en beneficio de los pobres. 


ñ 


Conversación.—Lamprea, pez marino como de un metro 
de largo; es cilíndrico, casi liso, sin escamas visibles y termi- 
nado en cola puntiaguda. Banquero es el comerciante que está 
dedicado al giro de banca o letras de cambio. ¿Dónde se reu- 
nieron? Ca es una casa de campo? ¿Se debe socorrer al ne- 
cesitado? Excelencias de la caridad. ¿Qué limosnas puede ha- 
cer un niño? Que los niños refieran obras de caridad realiza- 
das por ellos. 
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EZEQUIEL SOLANA 


XLIV.—Dar posada al peregrino. 


El zar de Moscovia se vistió un día de mendigo, 
para probar la caridad de sus vasallos, y fué a una 
aldea a pedir de puerta en puerta un asilo donde 
- pasar la noche. En todas par- 

tes se lo negaron menos en 
casa de un pobre, cuya mu- 
jer acababa de ser madre. Al 
irse el zar por la mañana 
ofreció al caritativo vasallo 
traerle un padrino para el re- 
cien nacido. 

Volvió él con toda la dig- 
nidad y pompa debida a un 
emperador, apadrinó al niño 
y eS de dones a su hués- 
ped. 

En seguida mandó a los 
guardias de su comitiva que 
prendiesen fuego a las demás 





casas de la aldea, obligando a los vecinos a pasar 


la noche al raso, a fin de que fuesen más caritativos 
luego que experimentasen lo que se sufre en una 
noche fría sin lumbre, sin cena y sin albergue. 


Compadécete del pobre 
gue de puerta en puerta llama. 
¡Quién sabe! Quizá tú mismo 
tendrás que pedir mañana. 





» Conversación.—+Zar es el Hamado principe dominante en 
Moscovia, hoy Rusia; algunos escriben csar. Se vistió, ¿a qué 
clase de verbos pertenece? Doble acepción de la palabra 
huésped. 
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XLV.—Del amor a los padres. 


En una sucursal del Monte de Piedad hallábase 
cierto día sentada en un banco, esperando turno, 
una niña de pocos años con 
un envoltorio en la mano. 
Llegada su vez, acudió a po- 
nerlo sobre el mostrador. 
En el envoltorio había... una 
muñeca. 

—¿Qué quieres, niña, que 
haga con esto?—le dijo el 
empleado sonriendo. 

—Papá está malo —res- 
pondió la niña con viveza—; 
mamá llora porque no tiene 
dinero, y yo vengo a que me 
dé usted algo para ellos, de- 4 
jando mi muñeca. PA 

El empleado reflexionó un YA 
instante, entró en la pieza in- U 
mediata, donde se hacían las E. 
tasaciones y volvió en segui- 
da con un duro en la mano y la muñeca en la otra, 
dando ambas cosas a la inocente criatura, en cuyo 
semblante brilló un rayo de infalible alegría. 

Dos ejemplos ofrécenos este suceso: el afecto de 
la niña hacia sus padres y la caridad del empleado. 


Mm v 





Máxima: Con el buen ejemplo de los niños se 
excita la caridad de los hombres. 


Conversación.—Monte de Piedad, establecimiento donde 
se presta'a los menesterosos alguna cantidad por tiempo de- 
terminado, dejando en él prenda de más valor para seguridad 
del recobro. Hacer notar la diferencia entre el Monte de Piedad 

y las asas de préstamos. 
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EZEQUIEL SOLANA 


XLVI.—De una niña y su sirvienta. 


Eran una sirvienta educada en la indiferencia 
religiosa y una niña que, siguiendo los consejos de 
su madre, se confesaba con frecuencia. 

La niña, modelo de candor y de dulzura, no po- 
día hacer que la sirvienta se acercara una vez con 
ella al tribunal de la penitencia, y esto la traía ha- 
cía tiempo disgustada. 

Un domingo, en fin, rehusó la camisa con que 
había de mudarse. La criada le dijo. 

—¡Cómo, señorital ¿No ve usted que hay que 
colar la ropa sucia de una semana? ¿No ha oído 
usted decir a su papá que la falta de limpieza pre- 
dispone a enfermedades? 

—Es verdad—contestó la niña; pero, dígame: 
las malas palabras, desobediencias y envidias, ¿no 
son también manchas del alma? ¿Por qué no lava 
usted su conciencia los domingos, confesando, o, a 
lo menos, oyendo con reverencia y contrición la. 
santa misa? ¿Es, por ventura, más importante la sa- 
lud del cuerpo que la salvación del alma? 

Las palabras de la niña llegaron al corazón de la 
oa que desde entonces fué tan dócil como pia- 

osa. 


Máxima: El aseo del cuerpo da salud; la confe- 
sión, tranquilidad de conciencia. : 


Conversación.—¿De qué personas se trata? ¿Cómo era 
la criada? ¿Cómo era la niña? ¿Qué pretendía la niña? ¿Cómo 
logró su deseo? ¿Cuándo debemos confesarnos por precepto? 
¿Cuándo por devoción? ¿Cuando por necesidad? ¿Cuántas co- 
sas se necesitan para hacer una buena eonfesión? 


POR 
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XLVII.—El jilguerillo. 


Un zapatero crió con paciencia un jilguerillo, y 
el pájaro mostró tal cariño a su bienhechor, que, 
aunque tenía libertad para volar por los árboles ve- 
cinos, siempre venía a dormir en casa de su amo. 

Un día en que, como de 
ordinario, voló a la próxima 
alameda, no regresó por la 
noche el jilguerillo. Pasaron 
días y semanas: el pájaro no 
volvía. Creyeron que habría 
tenido algún percance y dán- 
dole por muerto, o olvi- 
daron. 

Pero cuál no sería la sor- 
presa de nuestro zapatero G(E==2 
cuando un día vió entrar por É==% 
su ventana una bandada de li ' 






ll Ar 
pintados jilguerillos, de los ñ MN 
cuales uno se le puso a can- IÓN 
tar alegres trinos sobre el . 
hombro, mientras los otros 
corrían y volaban sobre la mesa y los muebles. 
» El pajarillo domesticado había hecho su cría en 
el campo, y regresaba ahora a casa del zapatero 
con todos sus hijuelos. 


4 


Máxima: Seamos siempre agradecidos a nues" 
tros bienhechores. 


Conversación.—Zapatero, el que por oficio hace zapatos, 
¿Qué materiales emplea el sapatelo? ¿Qué es la horma? ¿Qué 
utensilios necesita el zapatero para el trabajo? Cuchillo, lezna, 
tirapié, martillo. ¿Cómo se construyen los zapatos? 

s e 
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s XLVIII.—El consejo de un anciano. 


Paseaba un día con su papá Fernandito, cuando un 
pobre anciano le extendió la mano. El niño, compasl- 
vo pidió permiso a su papá para socorrerle con unos 
céntimos. El anciano enternecido y afectado, dió gra- 
cias al niño, augurán- 
dole venturoso porve- 
nir si mantenía tan de- 
licados sentimientos. 


trabajar?—dijo lleno 
de candor el niño. 
—¡Ay, hijo míol— 
contestó el viejo, sus- 
pirando—no soy mere- 
cedor de que nadie me 
socorra. Mi vida es una 
serie no interrumpida 
de azares e infortunios, 
porque mal trabajador 
de joven, no pense. nunca en aprender oficio. Mu- 





rieron mis buenos padres, senté plaza de soldado, 


donde nunca hice fortuna, y licenciado después, no 
pudiendo trabajar en ninguna parte, muy pronto he 
tenido que implorar la caridad pública... ¡Ay, hijo 
mío!, aplícate a aprender un oficio o a.estudiar una 
carrera, que hoy la experiencia me hace ver con 
harto dolor la verdad de aquel proverbio: «Quien 
de joven no trabaja, de viejo... se muere de hambre.» 


Máxima: Un oficio es una hacienda: una pro- 
fesión es una propiedad que rinde mucho honor y 
más provecho. 


Conversación.—¿Qué pidió a su papá Fernandito?—¿No 
podemos disponer de nuestro dinero, sin permiso de los padres? 


AS 


—¿No puede usted' 
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XLIX.—El niño desobediente. 


Facundo era un niño desobediente. 

Repetidas veces le había dicho su madre que era 
crueldad imperdonable destruir a los pájaros sus 
nidos; pero él dando 

con los consejos al 
traste, salió un día al 
campo, vió un nido en 
la copa de un nogal y, 
encontrándose con 
fuerzas y decisión, en- 
caramóse al árbol, lige- 
ro como una ardilla. 
Felizmente pudo to- 
car con sus dedos los 
cuatro huevos del nido, 
tamaños como cuatro 
perlas; mas de pronto 
oyóse un chasquido, 
quebróse la rama, y 
rama y niño abrazados cayeron con tremendo golpe 
en tierra. : 

A los ayes llegó la madre de Facundo, que, amén 
de muchos rasguños y cardenales, encontró un bra- 
zo del niño dislocado. 





Siempre en el mundo a la culpa 
sigue muy cerca el castigo. 


O es un nogal? ¿Es árbol muy aor- 
pulento y frondoso? ¿Cómo se llama su fruto? ¿Qué eultivo 
necesitan estos árboles? ¿Qué aplicación tiene la madera de 
nogal? ¿Para que se aprovecha la corteza? Aceite de nueces. 
Resumen de la historieta y consecuercia moral. 
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L.—Al final de la jornada. 


Nada más cierto que el término de la vida: la 
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muerte. Á ese punto nos encaminamos todos desde 
que nacemos, bien que por. distintos y variados ca- 


minos; unos llegan más 
pronto, otros más tarde; 
pero todos llegan. 

Los hay que corren por 
sendas pintorescas; hay 
otros que marchan por 
pedregosos caminos y 
llanuras desoladas. Pero 
al final todos llegamos al 
mismo término del viaje; 
todos dormimos en la tie- 
rra el sueño helado de la 


muerte. 


Es verdad que no hay 
más que una sencilla cruz 
de madera sobre el se- 
pulcro del pobre, mien- 


tras que osos mármoles brillan sobre la tumba 
del rico, pero ricos y pobres, grandes y pequeños, 
todos reposan en el seno de la tierra, todos son 


polvo y ceniza. 


Desde el día en que nacemos 
a la muerte caminamos: 
no hay cosa que más se olvide 
ni que más cierta tengamos. 


Conversación.—¿Hay algo más cierto que la muerte? 
Se exime alguno de ella? ¿Cuando hemos de morir? ¿Dentro 
de un año? ¿Mañana? ¿Hoy mismo? ¿Dónde? ¿Debemos estar 
preparados? ¿Cuál debe ser esta preparación? 
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LI.—La abeja y la mariposa. 


Cierto día hablaba así la abeja a una mariposilla, 
al lado de la colmena: 

—¿Qué vienes a hacer aqui, fugaz mariposilla? 
¿Te atreverás a mezclarte con las que Dios ha cria- 
do reinas del arte? 

—No hay para qué echar tantas OR 
dió la mariposa—; sois trabaja- 
doras; más también crueles. 

¿Qué estáis diciendo—repli- 
có la abeja—. Jamás nos ha so- 
brepujado nadie en sabiduría: 
recogemos el néctar de las flo- 
res, y la miel que fabricamos IDAÁ 
proporciona verdaderas delicias al hombre que la 
saborea. Apártate de aquí importuno insecto que - 
no haces más que volar de flor en flor inútilment-. 

ada uno cumple el destino que su Criador le 
ha dado—contestó la mariposa—. Tú haces miel 
que endulza el paladar del hombre; pero en tu co- 
razón hay algo amargo; vuestras leyes son sabias; 
pero ¿quién no ha notado vuestra poca afabilidad? 


Máxima: Vadie en el mundo está exento de de- 
fectos, ni hay nada tan inútil que merezca despre- 
cio en absoluto. 





Conversación.—Decir qué es una abeja y qué es una ma- 
riposa. Describir lo que es una colmena. Repetir la conver- 
sación entre la abeja y la mariposa. ¿Qué se deduce de este 
relato? 
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LTI.—Las buenas intenciones. 


A un ricachón pidiéronle una limosna para cons- 
truir un hospital, y contestó: 

—Sin duda que no podrá emplearse mejor mi 
dinero: pronto enviaré lo suficiente para las más 
apremiantes necesidades. 

Pero daba la oferta al olvido, y la limosna no 

no salia de su caja, con siete 
llaves cerrada. : 

Volvieron a recordárselo: 
y encomiando él la excelen- 
cia de la obra, repetía que 
sin tardanza enviaría una su- 
ma respetable. 

Así fueron pasando los 
días, pasaron meses, y la 
suma prometida no llegaba. 
Pero llegó la Muerte, que le 
dijo: Tu hora es ésta: el plazo se ha cumplido, y 
has de dar hoy a Dios cuenta de tus obras. 

o —Por favor—replicó;—¿no tendré tiempo de 
dar al hospital cierto dinero, en restitución de mis 
mal adquiridos tesoros? 

—¡Tu vida ha terminado! —dijo la Muerte 
inexorable. | 





Máxima: Nunca dejéis para mañana lo bueno 
que podáis hacer hoy. ¿Quién tiene seguro el ma- 
nana? 


, Conversación.—+¿Qué quiere decir «obras son amores, y 
no buenas razones», y «de buenas intenciones está empedrado 
el infierno»? a 
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- LWI.—Un médico improvisado 


) 
Un hombre sencillamente vestido se paseaba 
cierta noche por las calles de Viena. ' 


Un pobre niño, como de diez años de edad, 
acercóse tímidamente a él, bajando los ojos al sue- 
lo, como si se avergonzara, exclamó: 

—Por piedad, señor, dadme dos florines. 

—¡Dos florines! —replicó sonriendo aquél a quien 
se había dirigido casualmente—. ¿Y qué vas a ha- 
cer tú con dos florines? ¿No ves que es mucho ese 
dinero para que le sea dado a un niño? 

—Señor, mi madre ha caído enferma, y necesita 
médico y medicinas... Yo no podré tener todo esto 
por menos de dos florines. 

¿—Eres tú el que la cuida? ¿Acaso no tienes 
padre? 

—Mi padre ha muerto hace tres semanas—dijo 
el niño tristemente. 

—¿En qué se ocupaba? 

—Tenía una tiendecita de frutas, y le iba bien, 
porque la parroquia era numerosa; pero un día 
cuedó completamente arruinado por un amigo de 
quien 1 bía salido fiador, y ha muerto de pena, 
dejándono. ... la mayor miseria. ¡ 

—¿Dónd+ vive tu madre? 

- —En aquella callejuela de la derecha, número 
22, piso cuarto. 

—Toma, ao: tienes los dos florines que me 
pedías. | ' 

El niño dió las g acias conmovido y corrió en 
busca del médico. El caballero dirigióse a casa de 
la pobre viuda, a la que encontró pálida y enferma 
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en su lecho, al lado del cual una niña como le zua- 
tro años la contemplaba llorando. e 
9 —Yo soy—dijo el caballero—el médico llamado 
por su hijo. ¿Qué es lo que a usted la suzede? 

La mujer le refirió que estaba cons “antemente 
agitada, y tan d“' il, que no 
podía levantarse > la cama 
y trabajar para dar de ccmer 
a sus hijos. 

Evidentemente, su enfer- 
medad provenía de las in- 
4 quietudes y privaciones que 
¿ le causaba su pobreza, de 
sus temores para lo porvenir, 
de sus agonías maternales. 

—La situación de usted exige—le dijo su carita- 
tivo visitador—remedios particulares que le voy a 
prescribir. | 

Escribió la receta y, al marcharse, dijo: 

“—Cálmese usted; estoy seguro de que le ha de 
hacer bien mi receta. 

Acababa de salir cuando llegó el niño, lleno de 
alegría gritando: 

—Madre, he encontrado a un buen señor que me 
ha dado dos florines, y he avisado al médico que 
llegará enseguida. 

—El médico ha venido ya—le contestó la ma- 
dre—, y ha dejado una receta sobre la silla. 

Mira si la lees. 

El niño cogió el papel y leyó lo que sigue: 

«El tesoro del palacio imperial pagará inmedia- 
tamente al portador de este billete la suma de dos- 
cientos florines.—Joseph, emperador.» 

Era, en efecto, el emperador Joseph Il, el hijo 
de María Teresa, el que había escrito aquella rece- 
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ta, y no se había equivocado en el remedio que 
prescribió para la enfermedad. 
La pobre viuda se repuso muy pronto, y a los 
es días pudo instalar una modesta tienda de 
utas de aspecto agradable que adquirió pronte 
numerosa parroquia. 


El Señor, que no es sordo 
nunca a los ruegos, 
para todos los males 
tiene remedio. 
Pide, no temas, 
que es el más desgraciado 
quien desespera. 





Conversación.—Viena, capital de Austria-Hungria. Bus> 
car esta población en el mapa. ¿Qué rio pasa por Viena? El 
lorin equivale a 2,50 pesetas. ¿A quién pedía el niño dos flo- 
rines? Diálogo entre el hombre y el niño. Cuando se separa- 
ron, ¿qué hizo aquel caballero? ¿Adónde fué el niño? ¿Qué 
receta encontró al volver a su casa? ¿Cuántas pesetas son 200 
florines? ¿Quién había sido el caballero que dejó la receta? 
¿Fué eficaz el remedio? 
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LIV.—La historia del abuelito. 


—Venid y escuchad, hijos mios—decia el abue- 
lito, sentado en la sombra de los nogales del huer- 
to—. ¿Queréis que os cuente la historia de este 
hermosisimo valle? Pues prestadme atención. 

Y habló así: 

«Siendo yo niño, tan niño como sois ahora vos- 
otros, hubo una misera viuda, sin más bienes de 
fortuna que unos terrenos incultos a la sombra de 
estos montes. 

Tenía la pobre un hijo, que, para templar la ¿.£ic- 
ción de su madre, solíale llevar cada semana el 
corto importe de sus seis jornales, con lo cual aten- 
día a los gastos de la casa. 

—£Si tuviéramos seis duros—dijo un día la m: - 
dre—iríamos a la ciudad, y acaso, poniendo cas. 
de huéspedes, pudiera yo ganar la vida, y tú apren- 
der un oficio. ¡Me preocupa tanto tu porvenir! 

Corrió el muchacho a pedirlos prestados, y oyén- 
dole el señor cura, le dijo: 

—Tú eres trabajador, Marianito, y aunque de po- 
cas fuerzas, porque todavía eres un niño, encontra- 
rás los seis duros, y más de seis, si en lo alto de 
vuestros llecos campos, y al pie de los juncos pri- 
meros, cavas un hoyo profundo. 

El niño tomó a otro día una azada, y dirigién- 
dose al sitio indicado, cava que te cava, hizo un 
hoyo de dos metros. El infeliz no encontró... ni una 
peseta. 
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No desconfió por eso, y continuó su trabajo al 
día siguiente, hasta que la noche le hizo dar de 
mano... ¡Qué suerte tan desgraciada! 

Triste, y con ánimo de no trabajar más que aquel 
día, iba al tercero Marianito al tajo, cuando vió que 
el pozo se había llenado de agua, rebosando los 
bordes, corría murmullan- 
te por los llecos campos 
un arroyo. ¡Oh, qué feli- 
cidad! 

Volvió a casa lleno de 
alegría con el hallazgo de 
la fuente, y cuando discu- 
rrían cómo emplear un 
manantial tan rico, hicié- 
ronle a la madre proposi- 
ciones ventajosisimas, pl- 
diéndole la venta de las - 
antes yermas posesiones, 

Pero no consintió en 
ello la prudente madre, + 
columbrando ya en aque- 
llas tierras un hermoso para su hijo. 

Cedió una parte de las aguas para hacer dos 
fuentes en el pueblo, y con su importe pudo en 
breve transformar sus pobres campos en fértiles he- 
redades. e 

Conforme iban produciendo, iba Marianito em- 
pleando el dinero en preparar terrenos para el cul- 
tivo, abriendo estanques y acequias para el riego, 
plantando praderas y olivares y haciendo, en fin, 
que donde antes no había sino cardos y tomillos, 
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creciesen a porfía nogales y viñedos, que luego 
convirtieron el seco y desnudo barranco en este 
poblado y feracisimo valle. 

Esta es la historia, hijos mios. 
- Y decidme ahora: Sin el trabajo del niño, que 
hizo brotar copiosamente el agua, y que después 
preparó el terreno para el más acertado cultivo, 
¿hubiérase verificado transformación tan hermosa? 

Sed, pués, también laboriosos, y en el trabajo: 
encontraréis al fin la recompensa, como la halló 
vuestro abuelo, que otro no fué el Marianito de que 
os he hablado.> 

—¡Ay, hijos míos, qué rápidos pasan los años! 


Es virtud el trabajo, 
que proporciona 
buena salud, riquezas, 
contento y gloria. 
Sed laboriosos, 
y tendréis de venturas 
grandes tesoros. 


Conversación.—Referir la historia del abuelito. Si la se- 
mana tiene siete días, ¿por qué el niño sólo ganaba seis jorna- 
les? ¿Qué proyectos abrigaba la madre del niño? ¿Dónde se 
crían los juncos? ¿Qué pensaba encontrar Marianito en el fon- 
do del hoyo? ¿Puede el agua valer mucho dinero? ¿Cómo y 
por qué? Transformación del valle. El trabajo del niño obtuvo 
el agua. ¿Qué es lo que producía la tierra de secano? ¿Qué 
producía después que se hizo de regadio? Aprender de memoria 
y recitar la seguidilla que envuelve la moraleja del cuento. 
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LV.—Los niños generosos. 


A las puertas de la estación del ferrocarril se 
hallaban jugando unos niños como de doce años 
minutos antes de la hora en que el tren tenía su 
llegada. 

De pronto vieron que entre espesa polvoreda 
corría un ómnibus, como si el cochero desesperase 
da llegar a tiempo a la estación. 

Llegó volando, y una anciana que se apeó al ins- 
tante, oyendo ya el silbido del tren que se acer- 
caba, entró presurosa en la estación para tomar 
billete. 

Cuando la mujer volvió a salir el cochero le ha- 
bía dejado en el suelo un 
baúl y un cesto. 

“¿Ocupadas ambas manos, 
veía Ja imposibilidad de lle- 
var el baúl al depósito de 
equipajes. En vano volvía 
alrededor los ojos, buscando 
un mozo que le trasladara 
sus efectos. La pobre mujer 
lloraba: el tren se oía ya con 
su estrepitoso ruido; creyó, 
por fin, quedarse la infeliz en tierra, y exclamaba: 

—¡Dios mio! ¡Qué pensará mi hijo cuando, go- 
zoso, vea el tren, creyendo que su madre llega, y 
se encuentre sin su madre! ¡Qué aflicción será la 
suyal ¡Dios mio! ¡Dios mío! 

En esto, el tren hacía majestuosamente su en- 
trada en la estación. La parada era muy breve, y 
oyendo dos niños de los que jugaban las palabras 
lastimeras de la anciana, acercáronsele cariñosos y 
cargaron forzudos con el cesto y el baúl, los pusie- 
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ron sobre la báscula e hicieron cuanto fué menes- 
ter hasta dejarlos facturados. | 

Al entregar a la afligida señora la contraseña y 
billete quería ésta gratificarles; mas ellos rehusaron 
admitir recompensa alguna. 

Acompañándola hasta el vagón, lleváronle el 
equipaje de mano, y al enterarse los viajeros del 
digno proceder de los niños, cuando el tren em- 
prendía su marcha un entusiasta ¡Bravo por los ni- 
ños generosos! resonó, que fué contestado por mil 
voces de los que habían presenciado acción tan 
bizarra. S 


¡Bravo! mil y mil veces; 
¡Bravo! se oía. 
Los niños saludaban 
y el tren partía. 
¡Bravo! Los hombres 
siempre aplauden las altas, 
dignas acciones, 


- Conversación.—Hacer un resumen de lo ocurrido. Omni: 
bus, cuarruaje capaz de un gran número de personas que se 
emplea comúnmente en las estaciones. ¿Qué es el equipaje? 
¿Cómo se factura? ¿Qué peso se consiente facturar a cada via- 
jero? ¿Qué es exceso de equipaje? Precipitación con que se 
suele proceder a facturar por la premura del tiempo. Acción 
generosa de los niños. ¿Quién ha presenciado o tenido noticias 
de una acción semejante hecha por los niños? Que refiera 
el caso. 
E 3 
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LVI.—El mozo de :ordel afortunado. 


Cierto mozo de cordel hallóse un día una cartera 
que contenía billetes de Banco. Miró alrededor, 
no si alguno la buscaba, y como viese a un caba- 
lero que por allí mismo había pasado, corrió hasta 
alcanzarle y le dijo: 
—¿Ha perdido usted algo? 
El caballero metió la mano en el bolsillo, y lleno 
de turbación, contestó: | 
—He perdido una cartera con mil duros en bi- 
lletes. ¡Válgame Dios, y no eran mios! 
_—No tenga usted cuidado—replicó el mozo, 
mostrándosela—; debe ser ésta. 
,—Efectivamente—dijo el caballero, tomándola 
con sorpresa y admirado de acción tan bella en 
hombre de tan obscura condición—; mas ¿quien és 
usted? ¿Cómo se llama? ¿Con qué pagaré yo su 
nobilísimo proceder 
-—Señor—dijo el mozo con sencillez—, poco im- 
porta quien yo sea, pues al devolver a usted lo 
suyo no hago si no lo que debo, 
Los periódicos ensalzaron tan noble conducta, y 
el honrado mozo fué premiado por esta acción con 
un destino. 


Máxima: Más vale sufrir en caso de necesidad 
el hambre que el remordimiento. ( 


Conversación. —¿A quiénes se llama mozos de cordel? 
¿Qué es lo que éste halló? ¿Qué contenía la cartera? ¿Qué 
£on billetes de Banco? ¿De qué valor son los billetes emitidos 
por el Banco de España? ¿Qué hizo el mozo de cordel con la 
cartera? ¿Qué premio tuvo su noble proceder? ¿Qué se entien- 
de cuando se dice que-es un premio la satisfacción de conciens 
cia? Que diga un niño qué acciones le han producido esta sa» 
tisfacción. ” 
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L.VI.—Sueño feliz. 


—Mamá me- hacen mal los ojos... 
quiero dormir. 


Así decía Eduardito a su mama al punto de 


anochecer. 


Y la mamá, cariñosa, tomando al niño en los 
brazos, le meció sobre su mullida falda, lo arrolló 
con inefable ternura, entre besos y cantares, y son- 
riente y tranquilo..., el angelito se durmió... 

Solícita la madre entonces, fué desnudando a su 
hijo, hízole con reverencia la señal de la cruz, im- 
primióle un dulcísimo beso de amor y le acostó. 


- ¡Qué hermoso estaba el niñol 


Ella, que lo contemplaba, sin acertar a separarse 
de su lado, se arrodilló al pie de la cuna con res- 


besó con la dulce ternura que saben besar las ma- 
dres y elevó. al cielo una sentidísima plegaria por el 
bien de aquel tierno pedazo de su corazón... 


¿De pronto sonrió el niño, como si quisiera mos- 
trar a su madre gratitud, y, llena de júbilo, la ma- 


petuoso silencio, le volvió a arreglar la ropita, le 
' 


dre prorrumpió: 
| —¡Angel mio!... Duerme y rie... 


Y como si quisiera beber de aquellas angelicales 
sonrisas, besó repetidas veces los labios puros de 


expresiones. 


en sus alas... ¡Miralos, miralos! 


A A A A e O. 


de los ángeles... 


su hijo, colmándole al mismo tiempo de cariñosas 


Entonces el niño se despertó exclamando: 
—¡Mamá, mamá! Los ángeles me subían al cielo 


¿El niño volvió a dormirse... La madre, llena de 
felicidad, creía percibir, en su embeleso, el aleteo 
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¿Hay dicha mias pura? 
¿Hay gloria más alta? 
Ved la tierna madre 
cómo, embelesada, 
sus inquietos ojos 
en el niño clava: 
vedla; se imagina 
que del cielo bajan 
angeles alados 
que al oído le hablan, - 
y ella se suspende, 

y con dulces ansias 
en su tierno infante 
pone entera el alma. 
Siendo así las madres, 
¿dejaréis de amarlas? 


Máxima: Vo hay amor en la tierra como el 


amor de una madre. 


Conversación.—Preposición es la palabra que sirve para 
denotar el régimen o dependencia que existe entre dos voca- 
blos o términos. ¿Qué palabras son preposiciones en el cuente- 
cito anterior? ¿Qué se describe en él? Formar frases en que 
intervengan las preposiciones a, ante, bajo, cabe, con, contra, 
de, desde, en, entre, hacia, hasta, para, por, según, sin, so, 
sobre, tras, que son las preposiciones propias de nuestra len- 
gua. ¿Cuáles son las preposiciones impropias? 
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LVIM.—Carlos lll y el paje. 


Carlos III, trabajando un día en su despacho, 
llamó a su o idumbBra y nadie acudió; salió en- 
tonces a la antecámara y encontró a un paje dor- 
mido sobre un diván, con tan profundo sueño, qe 
le causó hasta envidia. 

No quiso el rey despertarlo; pero, movido de 
curiosidad, tomóle un papel que le salía, a punto 
dle caerse, del bolsillo del chaleco; lo abrió, y de- 
cía así: 

«Querido hijo mio: Desde que por influjo de ese 
gran señor estás en palacio, y me vienes socorrien- 
do con la parte de propinas que te corresponden, 
tus dos hermanas y yo hemos salido de la espan- 
tosa misería en que nos dejaste, y tenemos para 
comer. ¡Áy, hijo mio! Yo te doy gracias por la bon- 
dad de tu corazón y te bendigo como al más aman- 
te de los hijos. —Tu madre» e, 

3 El rey yo $ esta carta y se entendio! Tomó al- 

| - gunos doblones, los colocó con 
mucho cuidado en el bolsillo 
4 M del chaleco del paje y se retiró. 
o Luego que se repuso de la emo- 
Qe] ción llamó tan fuerte, que el 
IN ¿KE criado despertó. 

1 EA iS el rey 
con dulzura 

—i¡Señor, señor, perdón! 

.  —Ñ—No ktemas—continuó di- 
ciendo el rey. 

hor no he podido resistir al sueño. 

El rey se rió y, haciendo como que miraba al 





chaleco del paje, le dijo: 


—fHolal ¿Qué llevas en el chaleco? 


"joven llevó a él la mano, sacó el dinero, a 
OS 
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miró con asombro y, fijando en el rey sus ojos es- 
pantados, dijo asustado: E 

—¡Señor, debe haber alguno que me quiere per- 
der; este dinero no es mío, ni sé cómo ha venido 
a mi bolsillo; os lo juro, señor, soy inocente! 

—¿Y quién crees tú que puede pensar en per- 
derte? ¿No tienes una madre que necesita dinero 
para alimentar a sus hijos? ¿Pues por qué no ha de 
ser Dios quien te envía ese dinero, no para perder- 
te, sino para socorrerla? 

El joven cayó de rodillas, comprendiéndolo todo 
y exclamando: 

—¡Gracias, gracias, señor!... 

-—Oye—le dijo Carlos llIl—: la mano de Dios 
para hacer bien se vale de cualquier instrumento: 
sualquiera que éste sea, siempre el impulso, la ac- 
ción, es de Dios. m 
- Envía ese dinero a tu madre y dile que yo cuid 
de ella, de tus hermanas y de ti. 


Al hijo que a sus padres 
honra y venera, 
da Dios tras larga vida, 
la gloria eterna. 
Nunca desmayes, 
muestra que eres buen hijo, 
honra a tus padres. 


Conversación.—Carlos //1[, uno de los reyes de España 
del sigto XVIlI, del que se conservan gratísimos recuerdos. 
¿Qué quiere decir servidumbre? ¿Y antecámara? ¿Cómo en- 
contró el rey al paje? Referir lo que hizo el rey encontrándole 
dormido. ¿Qué pensó el paje al encontrarse el dinero? Dignas 
palabras del rey. ES 
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LIX.—Grandezas humanas. 


Un principe, tan infatuado de su gentileza y arro- 
gancia, como orgulloso de sus riquezas y jerarquía, 
se hallaba un día cazando en solitaria comarca, 
cuando entre enriscadas montañas encontró una 
pobre ermita, y sentado a la entrada un piadoso 
anacoreta, ocupado en considerar con aire grave y 
meditabundo una calavera colocada delante de él. 

Acercósele, movido de 
curiosidad, el principe, y 
le preguntó en tono 
burlón: 

—Dime buen hombre, 
¿qué consideras sobre ese 
cráneo con tanta aten- 
ción? ¿Qué puedes tú 
descubrir de curioso en 
una seca calavera. 

El ermitaño le replicó inmediatamente, mirán- 
dole con aire severo: : 

—Lo examino para descubrir si es el cráneo de 
un principe o el de un mendigo. ¿Podríais vos de- 
cirme en qué se diferencian? 





Poder, riquezas, honores, 
fugaces pompas del mundo, 
¿qué sois después de la muerte? 
Aire, sombra, polvo y humo. 


a 


? Conversación.—Buscar en el Diccionario el significado 
de las palabras principe. infatuado, arrogancia, jerarquía, enris- 
cada, ermita, anacoreta, meditabundo y calavera. Explicar des- 
pués sencillamente lo que significan. Hacer un resumen de la 
narración. ¿Qué consecuencia moral se deduce? 
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LX.—El Emperador y el reino de Dios. 


El emperador Guillermo de Alemania, recorrien- 
do sus estados, entró en una escuela primaria. 

Después de haberle saludado un niño, en nom- 
bre de todos, y haber contestado el emperador 
dándole gracias, éste tomó una naranja en sus ma- 
nos y preguntó a los niños: 

—¿A qué reino de la naturaleza pertenece la 
naranja? 

—Al reino vegetal, señor—dijo una niña. 

El emperador sacó una moneda de oro de su 
bolsillo y, enseñándosela, le dijo: 

—¿Y a qué reino pertenece la moneda? 

—Al reino mineral, señnor—contestó la niña. 

—¿Y a qué reino pertenezco yo—preguntó el 
emperador. | 

La niña se ruborizó, porque no quería decir que 
al reino animal, temiendo que fuese ofendido su 
majestad, cuando se le vino una idea verdadera- 
mente cristiana y al mismo tiempo ingeniosa, y le 
dijo con los ojos relucientes: | 

—Al reino de Dios señor. 

El emperador quedó conmovido. Se vió asomar 
una lágrima a sus ojos, puso una de sus manos 
sobre la cabeza de la niña y dijo muy solemne- 
mente: 


—¡Ojalá sea yo digno de aquel reino! 


Conversación.—¿De quien se habla en esta historieta? 
¿Dónde entró el emperador? Hacer un resumen verbal del 
sucedido. e > 
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LXI.—Reforma social. 


Discutían dos hombres sobre la manera de arre- 
glar la sociedad. ¡Pretensión general.de los vagos! 

Ambos convenían en que el mundo está muy 
malo; que hay que corregir los abusos y reformar 
las costumbres; que, en fin, por este camino, si 
pronto no se remedia, nos vamos acercando a un 
espantoso cataclismo. 

Pero no así convenian en la manera de llevar a 
cabo la reforma; cada cual 
sustentaba su opinión, sin 
ceder un punto a su con- 
trario; se exaltaron más de 
lo que conviniera, y con- 
cluyeron por injuriarse sin 
consideración alguna. 

A los gritos acudió un 
prudente anciano, quien 
les dirigió con severidad 
estas palabras: 

—¿Pretendéis arreglar el mundo, sin arreglaros 
antes a vosotros mismos? Trabajo, moralidad, reli- 
gión: ved aquí el remedio. Mas para reformar la 
sociedad, principiad por reformaros a vosotros, que 
sois sus individuos. 





No esperéis que las reformas 
nos las decrete el Gobierno: 
refórmese cada uno, 

y eso malo habrá de menos. 





Conversación.—¿Qué hacían estos dos hombres? ¿Quié- 
nes discuten más, los trabajadores o los vagos? ¿Qué resultó 
de la discusión? ¿Quién acudió a los gritos de aquellos hom- 
bres? Repetir las palabras del anciano que los apaciguó. ¿Qué 
haremos si queremos de veras una reforma social? e 


AE 
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LXIT.—Examen diario. 


Pitágoras, uno de los más célebres filósofos de 
Grecia, prescribía a sus discípulos que todas las 
noches reflexionaran y se preguntaran a sí mismos: 

—¿En qué he empleado el día de hoy? ¿En dón- 
de he estado? ¿A quién 3% 
he visto? ¿Qué he he- ; 
cho? ¿Quéhedajadode  ' 
hacer? 

Esta costumbre es 
excelente para nuestra h 

erfección moral, y la 
E practicado y reco- (6 
mendado muchos gran- ley 
des hombres. Antes de o 
entregarse al sueño, en —%a 
el tiempo que tan fácil- ¿“My 
mente se pierde, nada 
más útil que hacer un 
breve examen de con- : 
ciencia preguntándose: 

)—¿Qué he hecho 
hoy de malo que no volveré a hacer jamás? 

.—¿Qué he hecho de bueno que pueda contri- 
buir a mi dicha y perfección? 





Máxima: El arrepentimiento en un vivo dolor, 
que a la vez alivia y perfecciona. 





A 


Conversación.—¿Qué prescribia Pitágoras a sus discipu- 
los? ¿Es útil el examen diario de nuestras acciones? Hacer que 
los niños vayan formando efemérides escolares. Hacer que se 
acostumbren a dar cuenta de lo que han hecho, visto u oido en 
momento determinado. En algunas escuelas llévase un cuader- 
no donde los niños adelantados van anotando cada día lo ocu- 
rrido en clase. ¿Es buena práctica? 5 


— 10 —> 
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LXIN.—Los perros de Licurgo. 


Rogaron una vez a Licurgo que pronunciara un 
discurso sobre las ventajas de la educación, con 
objeto de que el pueblo, arrastrado por la elocuen- 
cia, se dedicara a ense- 
ñar a sus hijos de acuer- 
do con los preceptos 
de la moral. 

Accedió el legisla- 
dor a ello, mas pidió 
un año de plazo. 

—¿Para qué tanto 
tiempo? —se decian — 
¿No improvisa él en 
dos minutos arengas que conmueven a las masas? 

Sin embargo, se convino en concederle la pró- 
rroga que deseaba. G 

Pasado el año, se presentó Licurgo en la plaza 
pública, donde el pueblo le esperaba ansioso. Lle- 
gó, llevando dos perros y dos liebres. Ninguno 
comprendía para qué podían servirle aquellos ani- 
malitos. | 

De pronto, Licurgo suelta una liebre y en segui- 
da un perro; éste se 
lanzó sobre la víctima, 
la alcanzó y la mató, 
devorando sus entra- 
ñas palpitantes. 

Luego dió libertad 
a la otra liebre y al se- 
gundo perro; mas no 
hizo este can lo que 
el primero, sino que se 
acercó a la liebre, la acarició y se puso a jugar con 
ella como si fuera su mejor amigo. 


=> 
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e Entonces Licurgo, volviéndose al pueblo, le ha- 
bló así: mo 

—He aquí los efectos de la educación. Yo he 
pasado un año educando a este perro y enseñán- 
dole a que no haga daño a las liebres. El otro no 
ha sido educado; por eso no obedece si no a sus 
instintos brutales. | 

Igual a aquel perro, el hombre sin educación se 
dejará arrastrar sólo por sus instintos y pasiones. 
Mas estad ciertos: el educado irá con su saber y 
buenos sentimientos derramando el bien por todas 
partes. Escoged lo que queráis. 

El pueblo espartano, entusiasmado, llevó a Li- 
curgo en triunfo sobre los hombros, y desde enton- 
ces se dedicó con asiduidad y cuidado a la edu- 
cación de sus hijos. 


La educación refrena 
viles pasiones, 
por el recto camino 
guía a los hombres, 
y las costumbres 
corrigiendo los vicios 
hace virtudes. 


t 


Conversación.— Licurgo, regente de su sobrino Carilao 
en Esparta, se hizo célebre por sus leyes, entereza y austeridad. 
¿Qué le rogaron a Licurgo? ¿Qué plazo pidió para hacer un 

“discurso acerca de las ventajas de la educación? ¿Qué hizo pa- 
sado el año, cuando había de pronunciar su discurso? ¿Cuáles 
fueron en los perros los efectos de la educación? Conse- 
cuencias. e € 
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LXIV —La obra de San Vicente. 


: » 

-——Socorrían las Conferencias de San Vicente de 
Paúl a cierto hombre en peligro de muerte, víctima 
de enfermedad cruel e incurable. 

Un socio de las Conferencias le velaba por la 
-noche, prodigándole asistencia corporal y espiritua- 
les consuelos. 

El e-*crmo, a pesar de tales pruebas de caridad, 
continuaba frío y reservado; 
pero agravóse repentinamente, 
y viendo próximo su fin, vol- 
vióse hacia su enfermero, y 
como si descargara su corazón 
de un peso enorme, le dijo: 

—Si usted supiera quién soy 
yo, no me trataría con cariño. - 

Promovióse entonces fuerte 

: tucha entre aquellos dos cora- 
zones, que terminó en esta confesión del moribundo: 

—Para más castigo mío, debe saber usted de mis 
labios que yo fuí... ¡el asesino de su amado padre! 

'—¡Tranquilícese usted, hermano—contestó el so- 
cio de San Vicente—; lo que usted me dice lo sa- 
bía yo antes de venir a visitarlo! 

¡Sublime prueba de la caridad cristianal 


NI el odio ni la venganza 
caben en cristianos pechos, 
si arde en ellos de la excelsa 
caridad del sacro fuego. 








- Conversación.—Conferencias de la Sociedad de San Vi- 
cente de Paul. ¿Qué objeto tienen estas Conferencias? Visitas 
semanales. ¿A quién velaba uno de sus socios? ¿Que le dijo el 
.enfermo? ¿Cómo le contestó el socio de San Vicente? Encare- 
cer las excelencias de la caridad cristiana. . 


ES 
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LXV.-—El banquete. 


Un potentado acababa de edificar un magnífico 
palacio que podía competir con los alcázares de 195 
más poderosos monarcas. 
El día de la inauguración 
reunió en suntuoso ban- 
quete toda la nobleza del 
pais, y allí, en inspirado 
brindis, se felicitaba jac- 
tanciosamente de su di- 
cha, creyéndose el más 
feliz de los hombres. | 

Los comensales aplaudían a porfía a su generoso 
anfitrión; mas entre ellos se levantó uno que, con 
la sonrisa en los labios y la serenidad en la frente, 
exclamó: 

-—Una sola cosa te falta, amigo mío, para ser del 
todo: feliz. 

—¿Cuál es esa cosa? —exclaman todos, mientras 
le miraba impaciente el aludido. 

- —Asegurar a lo menos un año de vida—respon- 
dió—para gozar tantos bienes. 

Todos se echaron a reir en oyendo tan inespera- 
da respuesta. Pero, ¡oh fatalidad!, no se había aca- 
bado el banquete, cuando el anfitrión murió aho- 
gado, como Anacreonte, con un hueso - de ciruela. 





Máxima: La muerte es la cosa más cierta y más 
incierta de la vida, porque todos sabemos que ha 
de venir; pero nadie sabe cuando. 





- Conversación.—Buscar en el Diccionario y explicar des- 
pués el significado de las palabras palacio, alcázar, monarca; 
banquete, brindis, jactancia, anfitrión y comensal. Hacer el re- 
sumen de la historieta. Anacreonte, celebre poeta griego, mu- 
rió en un banquete, según se cuenta, ahogado con un hueso de 
ciruela. Consideraciones a que se presta esta historieta. ' 


A 
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LXVI.—De la prudencia. 


Una de las cosas que más escasean en el mundo 
es la prudencia. Conociendo esto un filósofo, ¿qué 
hizo? Tomó una mesita y una silla y se fué al mer- 
cado, donde permanecía horas enteras como uno 
de tantos vendedores 

Divulgóse el hecho por la ciudad, y se acercaban 
a él multitud de curiosos preguntando: 

—¿Qué vendes? 

Vendo prudencia—respondía el filósofo. 

La respuesta se oía con grandes carcajadas, y de 

partes iban y venian para reirse de él y tra- 
- de mentecato. 

Un día acertó a pasar por allí el rey, y acercán- 
dose al filósofo le dijo: —¿Qué haces ahí? 

—Señor—le respondió—, vendo prudencia. 

¿Y cómo sabrás tú venderme la prudencia que 
necesito? 

—Yo os daré un consejo—dijo el filósofo—, que 
si lo ponéis en práctica no os arrepentiréis jamás. El 
consejo es este: «Nada habléis ni emprendáis sin ha- 
ber pensado y meditado antes susconsecuencias.> 

El rey reflexionó un instante, y tanto le agradó 
el consejo, que mandó escribirlo sobre la puerta de 
su palacio. 


En cualquier lance apurado, 
cualquier difícil empresa, 
¿queréis salir victorioso? 
pues proceded con prudencia. 


¿ Conversación.—¿Qué es un mercado? ¿Qué se suele 
vender en los mercados? Describir el puesto de una verdulera. 
¿Qué hizo el filósofo? Referir lo que sucedió un día que e ¡rey 

ba por el mercado. Efectos de la prudencia. ¿Por qué se le 
Earllamado «sal de las virtudes»? Explicar lo que quiere decir: 
«En el medio está la virtud, cuando los extremos son viciosos». 


AOS 








LECTURAS DE ORO 


LXVHN.—El deseo de una madre. 


Era una madre cristiana, venturosa madre de 
cuatro hermosos niños que semejaban los pimpo- 
llos de una rosa. | | 

Habíales la buena madre acostumbrado a elevar 
a la Virgen sus plegarias, y era una dicha el mirar 
cómo, sencillos, oraban pidiendo a la Madre de 
Dios amparo y misericordia. ! 

¡Con qué dulcísimo encanto veíalos la cariñosa 
madre delante de sí ofreciendo las primicias de sus 
corazones a la Reina de los ángeles! 

Rebosaba de gozo al contemplar dichosa, aque- 
llas inocentes criaturas, desparramados sus sedosos 
rizos de oro, los ojos en la imagen y las manos 
sobre el pecho, elevando a los cl sus purísimos 
afectos, ora en místicas plegarias, ya en melodiosos 
cantares. ( « 
+ Y cuenta la historia que un día, radiante de feli- 
cidad, volviéndose a sus hijuelos, exclamó: 

—¡Hijos de mi corazón! ¡Cuán dichosa me con- 
templo entre vosotros! Pobres, muy pobres somos; 
mas la Virgen Santísima desde el cielo, si amantes 
se lo pedimos y de veras nos 
conviene, seguros podemos vi- 
vir que nos dará cuanto pi- 
damos. | 

Por mi parte, una cosa deseo, 
que me haria eternamente la 
más feliz de las madres... 

¡Qué hermoso sería para mí 
veros sirviendo de ayuda al 
bienestar de los hombres con 
un superior talento, guiado por 
] las virtudes! Pero, ¡cuán feliz 
me consideraría, hijos míos, si supiera que uno de 
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vosotros había de contarse un día en el número de 
los santos! ¡Qué mayor dicha en el mundo que ser 


la madre de un santo! 


Abrió tiernamente los brazos y, arrojándose a 
ellos sus hijos, estrechó a todos, amorosa, sobre su 


tierno corazón. 


Entonces el más pequeño de los cuatro, levan- 


se bajó hasta besarlo le dijo: 


—Madre, yo he de ser santo, yo quiero hacerte 


feliz eternamente. 


Y no k.blaba en vano el tierno infante; tomó el 
hábito de San Benito, sirviendo a Dios y a los hom- 
bres, como quería su madre, y llegó, por fin, a ser 
uno de los Papas que han regido en la tierra la 


| 
| 
| 
| 
| tando sus manos a los hombros de la madre, que 
| 
| 


Iglesia de Jesucristo. 


Modelo de santidad en vida, murió para gozar 


en el cielo la poa que Dios tiene reservada a los 


| justos, y la iglesia le cuenta en el número de los 


santos. 


—¿Me preguntáis su nombre? ¿Queréis acaso 
| imitarle? Se llama San Pedro Celestino, su fiesta se 


celebra el 19 de mayo. 


La madre que a sus hijitos 
da una buena educación 


hallará en ellos, cuando hombres, 


la dicha por galardón. 


Conversación.—¿De quién se habla en este cuento? ¿A 
qué les había acostumbrado esta madre a sus hijos? ¿Cómo 
oraban los niños? ¿Qué dijo un día la madre al terminar las 
oraciones? ¿Cómo le contestó el más pequeño de sus hijos? 
¿Qué hizo el niño para cumplir su promesa? ¿Con qué nombre 
se conoce entre los Papas? Hacer un breve resumen 2 de la his- 


toria de San Pedro Celestino. 
o 
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LXVHIl.—De la moderación. 


Como son los niños inclinados a los excesos en 
todo, conviene que aprendan a ser moderados: en 
el medio está la virtud, cuando los extremos son 
viciosos. | | 





Ten moderación en la comida; no te exciten los 
manjares más sa- 
brosos a exceder 
la medida de tu 
apetito, ni te ocu- 
pes con demasia- 
do empeño en lo 
que debas comer 
para satisfacer la 
golosina. No solo 
de pan vive el 
hombre. | 
Aprende a mo- 
> derar el apetito: 
no te haga salir de la templanza la tentadora apa- 
riencia de los manjares, que tras el breve placer 
que dan, arruinan muchas veces la salud y destru- 
yen, por lo tanto, el cuerpo. No debemos vivir para 
comer, sino comer para vivir. 








Sé moderado en el dormir: no adquieras el mal 
hábito de levantarte tarde o de dormir durante el 
día, que son costumbres ambas dañosas a la salud, 
a la moral y al provecho. £l mucho dormir quita el 
vigor a los miembros, embota los sentidos y debili- 
ta las facultades intelectuales; acostarse temprano 
y madrugar es altamente higiénico, económico y 
moral. | AS 
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Sé moderado en el hablar: debes hablar poco y 
a tiempo, que es muy difícil el hablar bien. Quien 
mucho habla, mucho yerra. Quien hala, siembra; 
quien escucha, recoge. a 





Sé moderado en tus esperanzas y deseos; no 
confíes demasiado en que vendrán tiempos mejores 
ni ambiciones lo que nunca has de poder alcanzar. 
Sé prudente y laborioso. Mira que quien vive de 
esperanzas se expone a morir de hambre; la felici- 
dad no consiste en poseer mucho, sino en saber 
contentarse con poco. E 





Sé moderado en los gastos; no compres nunca lo 
supérfluo, ni olvides que cantidades insignificantes 
repetidas hacen cantidades grandes. Los niños y 
los locos se imaginan que veinte años jamás se aca- 
ban. Cuando el poza se ha secado, se ve lo que vale 


el agua. 





Sé moderado en el recreo: pues si bien es pro- 
vechoso al cuerpo, a la par que proporciona des- 
cansó para el ánimo, se convierte en vicio cuando 
llega A exceso. Con lo que cuesta sostener un vicio, 
dos hijos pueden seguir carrera. La actividad es la 
madre de la prosperidad y del contento. 


Conversactón.—¿Qué es la moderación? ¿Dónde está la 
virtud? ¿Qué debemos saber acerca de la moderación en la 
comida? La moderación en el dormir ¿qué conviene saber so- 
bre esta parte? ¿Cuántas heras, por término medio, debe dor- 
mir, un,nii 2? Moderación en el hablar, refranes sobre la mode- 
ración en el hablar. Moderación en las esperanzas. Máximas 
morales. La maderación en los gastos, Recreos y vieies, ; 
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LXIX.—Trágico fin de un avaro. 


Un acaudalado ganadero había juntado una suma 


muy considerable, privándose por espacio de largos 
años de todas las dulzuras de la vida. Desconfiado, 
como todos los avaros, se asustaba al menor ruido 
que oía, temblando por su apreciado tesoro. Para 
preservarlo de todo peligro, mandó un día a un 
albañil que le construyese un cuarto subterráneo, 


por medio de escoti 
ón, cerrado por un re 
sorte especial. 


secreto. 

El avaro halló la obra 
corriente. Todas las 
noches antes de aeos- 
tarse, visitaba el cuarto 
subterráneo contem- 
plando con delicia du- 
“rante horas enteras las 
relucientes monedas de oro y los abultados paque- 
tes de billetes de Banco. | 


Una noche, mientras miraba y recontaba su teso- 
ro, cayó la vela, se apagó la luz, y en su inquietud, 





al querer salir, corrió el resorte del escotillón y que- 


dó encerrado. Gritó desaforadamente, y nadie le 
oyó; hizo esfuerzos sobrehumanos, y todo fué inútil. 

Como pasaban varios días sin que el hombre pa- 
reciera, su familia, sobresaltada, le buscó por todas 
partes. Todo fué en vano. 


Sospechó «*l albañil, que pudiera haberse ence- 





donde pudiese entrar. 


El albañil lo constru : 
yó bajo promesa de: 
guardar inviolable el 


yr 
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rrado en el cuarto subterráneo; reveló el secreto al 
juez; el juez mandó al albanil abrir el escotillón a 


su presencia, y quedaron horrorizados. 


Sobre montones de oro, y apretando en sus ma- 
nos crispadas manojos de billetes, yacía nuestro 


hombre muerto y lleno de gusanos. 


Máxima: El avaro es el hombre más pobre y 


Referir el trágico fin del avaro. 





desgraciado. ¿De qué le sirve amontonar riquezas a 
fuerza de privaciones, si no saca provecho de ellas? 


Conversación.—¿A quién llamamos ganadero? Diferen. 
tes clases de ganados ¿Qué es avaricia? ¿Cuál es la virtud que 
se opone a la avaricia? ¿Cómo es la vida del avaro? Buscar en 
el Diccionario las palabras subterráneo, escotillón y resorte. 
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LXX.—Las buenas compañías. 


El poeta persa Saadi, demues- 
tra en el siguiente apólogo la in- 
fluencia de las buenas compa- 
nías. - 

«Paseándome un día, tomé una 
hoja medio seca, que se encontra- 
ba a mis pies; despedía un olor 
agradable, que aspiré con delicia. 

—Tú que exhalas perfume tan 
suave—le dije—, ¿eres rosa? 

—No—me respondió—, no soy 
rosa; pero he vivido algún tiempo 
con ellas, y de ahí procede el per- 
fume que exhalo.> | 


Adagio: Dime con quién andas, te diré quien 


NES 


conversación. —¿A quiénes llamamos poetas? Citar los 
nombres de algunos célebres poetas españoles. ¿Qué es una 
fábula o apólogo? 
qué nación era Saa 
ción del apólogo y sentido del adagio. 


Qué fabulistas tenemos en España? ¿De 
i? ¿Dónde está situada la Persia? Exposi- 
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LXXI.—El hijo de una reina. 


Habiendo Luis IX, rey de Francia, perdido a su 
paro cuando apenas tenía doce años, fué educado 
ajo la tutela de su madre, doña Blanca de Castilla, 
que gobernaba el reino de Francia en calidad de 
regente. Esta virtuosa princesa inspiró a su augus- 
to hijo, desde sus más tiernos 
años, el amor a la virtud, y así 
le repetía con frecuencia estas 
- palabras, muy dignas de una 
madre cristiana: 

—Bien sabes, hijo mío, cuan- 
to te quiero; no obstante, me- 
nos afligida me quedaría vién- 
dote caer muerto a mis pie s que 
cometer un solo pecado mortal. 

El príncipe no olvidó en su vida estas palabras: 
unió a la corona de rey la inmarcesible y gloriosa 
de los santos, y al tiempo de morir encargaba a Fe- 
lipe, su primogénito, que evitara, sobre todo, el pe- 
cado, repitiéndole: E 

—Hijo mío, guárdate bien de ofender a Dios; 
antes sufrir los tormentos más atroces del mundo 
que cometer un solo pecado mortal. 


Educando bien a su hijo, 
supo dar aquella madre 
un rey insigne a la historia, 
un gran santo a los altares. 








Conversación.—Luis IX, rey de Francia, fué primo de 
Fernando Il, el Santo, de León y Castilla, nietos los dos de Al- 
fonso V1l; el de las Navas. ¿Qué educación supo dar al prin- 
cipe su madre, doña Blanca? ¿Qué es un pecado mortal? ¿Qué 
efectos causa en el alma este pecado? ¿Cómo se perdona? Re. 
sumen de la historieta. , 
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LXXI1.—El leñador furtivo. 


—¿Qué daño te he hecho? —clamaba un árbol al 
ver desgarrar bárbaramente sus mejores ramas. 

—Ninguno—respondía el labrador requiriendo 
su hacha—; pero necesito tu leña para que se ca- 
lienten mis hijos. 

—Tenga usted compasión de mi—decía el leña- 
dor furtivo al ser preso por el guarda.—¿Qué im- 
porta la falta de un puñado de ramas en bosque tan 
frondoso? | 

—Yo cumplo con mi obligación—repuso el guar- 
da—presentando a mis jefes la denuncia. 

—Vas a morir—decía con fiero aspecto el hijo 
del leñador al guarda, que dormía al pie de un árbol. 
Y apuntándole con su escopeta, añadía: —¿Recuer- 
das? Por ti, mi padre fué a presidio... ¡Reza el credo! 

—¿Y qué provecho sacarías de matarme?—ex- 
clamó temblando el guarda. 

—¿Qué? Guardarme tu escopeta y quedarme 
con tu ropa. ¡Muere, picaro! 

—¡Ahl—decía el asesino del guarda cuando el 
verdugo iba a ahorcarle—. Soy joven... ¡Perdónl 
¡Perdón! 


—La dl es inexorable—contestó el juez—. ¡De- 


bes morir 
| Cuidad de las faltas leves, 


que una leve falta trae 

detrás de sí aparejada 

) larga cadena de males. 

o ta 
Conversación.—Repetir las palabras del árbol. Del leña- 
dor furtivo. Del guarda. Del hijo del leñador. Del juez. Hacer 
un resumen de la fábula. Deducir la moral de ella. ¿Qué quiere 
decir leñador? ¿Cuál es la misión de un guardabosque? Mora- 
leja de la fábula. Hacer notar cómo de un hecho sencillo se va 
do una cadena de males. | E 
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LXXNM1.—Petrarca. 


Era el Petrarca tan aficionado al estudio, que 
con frecuencia olvidaba el cumplimiento de algu- 
nos deberes sociales. 

Sus amigos se quejaban de aquel alejamiento, y 
él respondía: 

—Aunque viva alejado del mundo, tengo amigos, 

cuyo trato es muy amable; ami- 
* gos de todos los tiempos y paí- 
ses, que se han ilustrado en la 
guerra, en los negocios públi- . 
cos y en las ciencias. Con ellso 
no tengo que incomodarme 
para nada, y están siempre a mi 
disposición, pues los mando ve- 
nir y los despido cuando me 
place. Lejos de importunarme, 
responden a mis preguntas. 
Unos me cuentan los sucesos 
de los siglos pasados; otros me revelan los secretos 
de la naturaleza; éste me enseña a morir bien; aquél 
me distrae con la agudeza de su ingenio o calma 
mis enojos con su buen humor y jovialidad. Hay 
algunos que endurecen mi alma contra los sufri- 
mientos; hay otros que me llevan por sendas de flo- 
res, halagado por risueñas esperanzas. En cambio 
de tantos favores, no piden más que un modesto 
cuarto donde se hallen al abrigo del polvo. Cuando 
salgo de casa me hago acompañar de alguno de 
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ellos por las sendas que recorro, pues la tranquili- 
dad de los campos les gusta más que el bullicio de 
las ciudades... E 
—¿Y cuáles son esos amigos? 
—Esos buenos amigos son los libros de mi bi- 
blioteca—contestó Petrarca. 


Máxima: Los buenos libros son el fruto de los 
mayores talentos; vivir con ellos es una delicia para 
los hombres estudiosos. 


Conversación.—El Petrarca, célebre poeta italiano que 
vivió en el siglo XIV ea Vaucluse, cerca de Aviñón, residencia 
entonces de los Papas. ¿Cuál era su afición al estudio? ¿Qué 
son deberes sociales? ¿Cuáles eran los mejores amigos de Pe- 
trarca? ¿Qué decía de ellos? Llevar al ánimo de los niños 
cuánto importa que cuiden de sus libros con esmero, que siem- 
pre los tengan limpios y bien cuidados y que se aficionen a las 
buenas lecturas, donde cada día descubrirán nuevos tesoros. 


LXXIV.—El campesino y su hijo. 


Caminaban de un pueblo a otro en un día de ve- 
rano un campesino y su hijo. 

—Mira—dijo el padre—: coge esa herradura que 
hay tirada a la orilla del camino. 

. —¡Bahl—respondió el muchacho—; no merece 
la pena de bajarse. 

El padre la cogió y se la echó al bolsillo. En la 
primera aldea la vendió por diez céntimos, que em- 
pleó en cerezas. 
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El país era seco; el calor, insoportable. El mucha- 
cho, muerto de sed y rezagado, seguía penosa- 
mente. 

El padre entonces dejó caer como al descuido 
una cereza; el muchacho 
la recogió con tanto afán 
como si hubiera sido de 
oro, y se la llevó a la boca. 

Después fué dejando el 
padre caer otra y otra, 
que el muchacho recogía 
con celeridad. 

Cuando se acabaron 
todas volvióse el padre 
hacia el hijo sediento y le 
dijo: 

—Si te hubieras bajado 
una sola vez por la herra- 
dura, no hubieras tenido 
que bajarte más de veinte para coger las cerezas. 
Aprende a obedecer a los mayores, que en ello 
encontrarás casi siempre satisfacción y provecho. 





Muchas veces la pereza, 
el orgullo o el capricho, 
- suelen privar a los hombres 
de seguros beneficios. 





Conversación.—¡Bah!, ¿qué parte de la oración es esta 
palabra? ¿Para qué sirve la interjección? ¿Qué es una herra- 
dura? ¿Quién hierra a las caballerías? ¿Para qué se hierran? 
Dibujar una herradura. ¿Qué diferencia hay entre errar y he- 
rrar? ¿Qué son las cerezas? Quien haya visto up cerezo, que lo 
describa. Moral de la fábula. 
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LXXV.—La viña convertida en era. 


Sintiéndose un padre desfallecer, y compren» 
diendo que se encontraba en los últimos instantes 
de su vida, llamó alrededor del lecho a sus hijos. 
bendíjolos con la tranquilidad del justo, y con la 
ternura y autoridad del padre dióles los sanos con- 
sejos que se le alcanzaron 
en aquella hora suprema. 
Después fué besando a 
cada uno, y expiró. | 

En un principio siguie- 
ron los hijos el camino 
que en vida les mostrara 
el padre con su ejemplo. 
Recordando que les había 
dicho cultivaran sus cam- 


5 La pos ellos mismos, y que 
5 ' 





NS ” m/ . . 
7) | // 10 convirtieran nunca en 
La =D 5 y . 
* "NGC, era una hermosa viña, se 
ES EY Dif r, . : 
ALGA echaban a reir, compade- 


ciendo la inocencia de los 
viejos. Verdaderamente, fuera una locura conver- 
tir en era viña que tantos productos les daba. 
. El tiempo pasó; los hijos fueron olvidando los 
consejos paternales; mandaron o los peones culti- 
var sus viñas; se entregaron a la ociosidad, y como 
no les bastaran los productos que rendian sus ha- 
ciendas para sostener sus vicios, principiaron a ven= 
der, siendo la viña lo primero que enajenaron. 
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> Pasaban cierto día los dos hermanos por aque- 
lla heredad, regada tantas veces con los sudores de 
su padre, cuando uno de ellos exclamó: 

—¡Ah! ¡Esta viña era nuestra! 

Y profundamente afectado: —£ra...—dijo el otro. 
Era... ¿No has comprendido aún todo el sentido 
que encierra esta palabra? La viña ¡era! 

—¡Válgame Dios! —dijo el primero—. Ahora 
comprendo por qué nos dijo nuestro padre que 
nunca hiciéramos era de la viña. ¡Y ya no es...! ¡Era! 

Sentáronse en unas piedras donde muchas veces 
se habían sentado con el autor de sus días; rezaron 
con lágrimas en los ojos un Padrenuestro por su 
alma; se arrepintieron; trabajaron desde entonces 
con verdadero ahinco, y aun consiguieron adquirir 
aquella viña que por nada debieron haber vendido. 

- No rehuyáis el trabajo, 
que es una desgracia pias 


tener que vender los bienes 
heredados de los padres. 


me N 


Conversación.—¿Qué es una vina? ¿Dónde se trillan las 
mieses? Describir una era de trillar. Conjugar el pretérito im- 
es de indicativo del verbo ser. Doble sentido de la pala- - 

ra era, según que sea nombre o sea verbo. Hacer un resumen 
de la anterior historieta. ¿Qué consecuencias se deducen de 
ella? Expresar los casos de concordancia de sujeto y verbo que 
se hallen en la anterior historieta y cómo se erica estas 
concordancias, 
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o PP 


LXXVI.—El abogado y el campesino. 


Quejábase un campesino de su mala suerte de- 
lante de un abogado, diciendo: 


—En la ciudad no se trabaja; sin sufrir los rigo- 
res del frío y del calor, sen- 
tados en mullida butaca, 
¿pretenderán ustedes com- 
parar su trabajo con el 
nuestro? 

—Tienes razón — decía el 
abogado—; muy duro es el 
trabajo corporal del campe- 
sino; pero si la vida de la 
ciudad envidias, desde hoy 
te tomo a mi servicio. 

¿Y en qué me ha de emplear si no sé leer? — 
dijo el campesino. 


—Te daré un libro —constestó el abogado—, y» 
sentado en la mejor butaca, pasarás las hojas de una 
en una hasta el final, en que las volverás a pasar 
desde el principio. ¿Será este oficio de tu agrado? 


Sentóse al otro día en su cómoda butaca nuestro 
campesino, y principió a pasar hojas; acabó de pa» 
sar todas las del libro; volvió a pasarlas de nuevo; 
pee a los pocos días principió a cansarse de aque- 
la ocupación monótona; dolíanle los brazos más 
que antes del manejo de la azada; se cansó de es- 
tar sentado tantas horas seguidas; fué perdiendo el 
apetito y echando de menos el sol, con sus rayos, y 
al viento con sus inclemencias, y se despidió del 
abogado, diciéndole: 

—Esta vida no es para mi; déjeme volver al cam- 
po a remover la tierra y destripar terrones; si estoy 
más dias aquí, me muero. | 
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Máxima: El hombre ha nacido para trabajar, 
como el ave para volar; no rehuydis el trabajo de 
vuestra profesión u oficio, por duro que os parezca. 


Conversación. —¿De qué se quejaba el campesino? 
¿Cómo trabajaba el labrador? ¿Cuál es el trabajo del abogado? 
"Diferencia entre el trabajo corporal y el intelectual. ¿Qué ocu- 
pación le dió el abogado al campesino? ¿Resistió mucho tiem- 
po el campesino labor tan sencilla? Moral del cuento. ¿Qué 
| "profesión piensas elegir y por qué? 


o 


LXXVII.—Haz bien. 


| --Androcles, joven esclavo romano, huyendo del 
| despotismo de sus amos, fué a dar en la gruta de 
| un bosque. Creíase en ella seguro, cuando escuchó 
el rugido de un león. Momentos después llegó la 
| fiera a la gruta, pero no con la voracidad que era 
| _de esperar, sino con lentitud y mansedumbre. 
Asombrado quedó Androcles; pero observó que 
el león le alargaba una de las patas, mostrando una 
| herida ocasionada por una espina, que le rasgaba 
| la carne. El esclavo se acercó al león, sacó. la es- 
| pina y le vendó la pata. Desde entonces mostrósele 
| agradecido el animal, trayéndole de comer y res- 
| .guardándole de las demás fieras del bosque. 
| y Pasado algún tiempo, fué cazado el león; Andro» 
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cles salió de la gruta, cayó en poder de unos sol- 
dados, y sele condenó a ser 
devorado por las fieras en el 
circo de Roma. 

Cuando el infeliz se vió 
en la arena creyó que iba a 
ser hecho pedazos por un 
enorme león que corrió hacia 
él. Mas detúvose el león de 
pronto. Miróle fijamente y, avanzando paso a paso, 
se echó a sus pies, lamiéndoselos cariñosamente. 
Entonces reconoció Androcles al león del bosque 
y dió gracias al cielo por haber hecho un favor al 
animal que le salvaba la vida. E 

»Los espectadores, conmovidos y asombrados, cla- 
maron por la libertad del esclavo, y la obtuvieron, 
aplaudiendo a la par la generosidad, inteligencia y 
gratitud del león. i 





Máxima: Quien hace el bien, halla siempre 


recompensa. 





Conversación.—¿Quién es un esclavo? Las castas entre 
los antiguos. ¿Qué significa la palabra despotismo? ¿Adónde 
huyó el esclavo Androcles? ¿Qué hizo con un león? ¿Cómo de- 
mostró su agradecimiento la fiera? ¿Qué era el circo de Roma? 
¿Qué sucedió cuando, saltando el león a la arena, reconoció a 
su antiguo bienhechor? Proceder de los espectadores. 

qa 
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LXXVIMN.—El caballo robado. 


Encontráronse en América, en un camino poco 
frecuentado, un indio que cabalgaba sobre hermoso 
caballo y un blanco montado en un mal jaco. Va- 
liéndose el blanco de la violencia, le quitó al indio el 
caballo, dándole en cam- E 
bio el suyo. El indio le fué 
siguiendo hasta llegar a la 
ciudad próxima. 

Al pasar por la casa del 
juez, viendo a éste a la 
puerta, acusó el indio al y 
ladrón, y al subir al tri- ? 
pa cubrió con su chaquetilla la cabeza del ca- 

allo. 

—Para que vea usted, señor juez, que el caballo 
es mio —dijo el indio—, pregúntele usted de qué 
ojo es tuerto el animal. 

El blanco, que no se había fijado en ello, quedó 
sorprendido de la pregunta, y por salir del paso 
respondió: —Del derecho: 
- Bajaron, y descubriendo el indio la cabeza del 
caballo dijo: —Ya lo están ustedes viendo: no es 
tuerto de ninguno. , | 
Mil veces en este mundo 

lo veréis, niños, muy claro: 

Dios ayuda al inocente; 

Dios conrunde a los malvados. 





Conversación.— América: ¿Qué es América? ¿Cuándo y 
pa quién fué descubierta? ¿Quién es un indio? ¿Quién es un 

lanco? ¿Cuántas son las razas humanas? ¿De qué razas son 
los indios de América? Caracteres de la raza cobriza. Raza 
blanca y sus caracteres. ¿Cómo se ha poblado América des- 
pués del descubrimiento? Emigración europea. Resumen del 
cuento. Adverbio es la palabra que modifica un verbo. Desig- 
nar_los adverbios de la anterior historieta. > 
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LXXIX.—Juanillo. 


Era éste un niño muy poltrón y cachazudo, a 
quien llamaban Juanillo. 


—Hazme pronto este recado—le dijo un día su 
madre, que era una honrada planchadora—, y si 
vienes pronto a casa te he de dar un caramelo. : 


: —Siempre dice usted lo mismo — replicó el 
niño—, y aun no sé qué gusto tienen... 


| * —¿No? Pues hoy te lo prometo de veras; pero, 
mira, has de dar la vuelta en menos que se reza un 
credo. 


—Pues si no es más que eso, ya puede usted dé 
melo ahora mismo—dijo, al tiempo que giraba so- 
bre uno de sus talones. 

—¡Haya galopin—dijo la madre—, con qué pi- 
cardías vienel!... Vamos, mira—volvió a decirle—, 
Tú, si quieres, bien sé yo que has de hacerlo pron: 
to. Don Paulino de Alcuneza ha menester hoy mis- 
mo de esta camisa; tómala cuidadoso para no arru- 
garla, y sin detenerte en parte alguna, vas a llevár- 
a al momento. ¿Lo has entendido, hijo mío? 


2 —Sí, sí; ¿pero me dará usted el caramelo? 


—Eso dependerá de ti; si haces el recado bien 
y pronto, no un caramelo, dos te daré gustosa; pero 
vuelvo a decirte que corre prisa. Si tú crees que no 
has de poder hacerlo como te digo, yo misma iré; 
tú te quedarás en casa. 
; —No, no; yo iré—dijo el muchacho; y cogiendo 
la camisa en un pañuelo, introdujo las manos en los 
bolsillos y salió a buen paso. | 
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poco fué o el 
paso. 


una plazuela muy próxima 
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Luego que dobló la esquina: —|Siempre: que vaya 
corriendo! —dijo—; pues no faltaba más sino que 


po correr atropellara a 


as gentes... ¿Por qué no 1% 
habían de venir esos se- 


hores a buscar sus cami- 
sas a casar —Y poco a 


Al cabo ya de un buen 
rato llegó con la camisa a 


a la casa de don Pauli- 
no de Alcuneza, donde 
una cuadrilla de mucha- 
chos jugaba al toro ale- 
gremente con un hermoso 
perro de aguas, enseñado : 
a acometer y a correr tras 
ellos. 

—Eso, ¿qué es, un perro de aguas? 

—Pues, bobo, ¿no lo ves?— dijole un niño colo- 
radote y ágil que acababa de jugar una suerte con 
un pañuelo a tan pujante toro. 

—Más te valiera seguir tu camino, adondequierá 
que vayas. 

..—Pero ese toro no acomete. 
- —¿Que no acomete? Sal a la plaza y verás. 

_ No era Juanillo de los que les gusta correr ni fa- 
tigarse en el juego; pero, no obnstate dejó la ca- 
misa sobre unas piedras y entró hasta, mitad de la 
plaza con los demás niños. 

Cada cual capeó al toro con el pañuelo o la cha- 
queta, burlándole con mucha gracia y haciéndole 
con destreza todá suerte de monerías. 
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Sólo Juanillo permanecía inmóvil, con las manos 
dentro de los bolsillos, mirando embobado las gra- 
cias de los demás. 

Corre en esto uno de los niños, perseguido por 
el toro, y no queriendo éste seguirle o llamándole 
la ateneión el envoltorio de la camisa, se encamina 
a ella, la huele, la levanta, la suelta, la estropea; 
viene a recogerla Juanillo, y apenas la levanta, le da 
el perro acometida tal, que lo derriba. 

Soltaron todos los: niños la carcajada, y, magulla 
do y mohino, salió Juanillo de la plazuela sin saber 
hacia dónde encaminarse con aquella camisa que ya 
parecía más bien un trapo sucio... Entonces cuentan 
que, sollozando, decía: 

—¡Ah! ¿Por qué no seguí mi camino? 


Y es inútdl advertiros 
que, al volver con cara mustia, 
no le dieron caramelos, 
pero sí una buena zurra. 


Máxima: La obediencia a los padres ha de ser 
humilde, pronta y sin reservas. 


Conversación.—¿Qué cualidades tenía Juanillo? ¿A qué 
mujer se llama planchadora? ¿Cómo se plancha la ropa? ¿En 
- qué localidad puede obtener provecho una planchadora? ¿Qué 

es el almidón? ¿De dónde se saca el almidón? ¿Qué ayuda 
puede prestar a su madre el hijo de una planchadora? ¿Cuánto 
suele pagarse por el planchado de las diferentes piezas? Hacer 
la cuenta de una planchadora. Resumen de la historieta. 
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LXXX.—Sandy. 


Vivía en Escocia un hombre muy notable, llama- 
do Jaime Sandy. Nació pobre, y había perdido des- 
de niño el uso de las piernas. 27 
Reducido a no levantarse 
nunca de la cama, se dedicó 
a la mecánica, ocupándose 
en un trabajo muy asiduo; 
rodeado de toda clase de 
herramientas, sabía tornear 
como el más hábil tornero y fabricaba relojes o ins- 
trumentos de música y óptica con rara perfección. 
Así evitó la miseria y el fastidio que le amargaban. 

En cincuenta años que yació en su lecho sólo se 
levantó tres veces, y fué para huir de dos incendios 
y de una inundación. e 

* Sandy, que era muy jovial y decidor, se trata- 
ba con lo mejor de la ciudad, que le visitaban para 
disfrutar de su conversación. 

Cuando murió era poseedor de una fortuna. 


Máxima: La voluntad decidida triunfa de todo, 
hasta de las mismas imperfecciones de la Natu- 
raleza. 


ss 





Conversación.—¿Qué es Escocia? ¿Dónde está situada? 
Buscarla en el mapa de Europa. ¿Quién era el pobre Sandy? 
Su desgracia, su aplicación al trabajo y su ingenio. ¿Fue real- 
mente desgraciado? ¿Se abatió por su desgracia? ¿Qué fin hu- 
biera tenido si, metido en un carro, se hubiera dedicado a men- 
digar una limosna? Escribir la historieta y deducir consecuen- 
cias. 


A 








LECTURAS DE ORO 


LXXXI.—Las dos bujías. 


Un hijo preguntó a su padre, que había llegado 
a ser muy rico: —¿Có- 
mo habéis hecho, pa- 
dre, para reunir tanta 
fortuna? A mí, a pesar 
de la que recibí al ca- 
sarme, me cuesta tra- 
bajo llegar de un año 
a otro. 

—Es muy fácil — 
contestó su padre, apa- 
gando una de las dos 
bujías que había sobre 
la mesa—; no hay más 
que contentarse con lo 
: necesario y no encender dos bujías cuando se pue- 

de pasar con una. 
Siempre es barata una cosa 
que se estima necesaria; 
mas la que resulta inútil, 
por poco que cueste, es cara. 





Conversación.—¿Qué pregunta hizo el hijo a su padre? 
gen qué consiste la economía ¿Qué es el ahorro? El alumbrado 
oméstico; substancias que se emplean. Averiguar lo que cues- 
ta cada noche el alumbrado de una casa. Economía que puede 
hacerse acostándose más temprano y madrugando. a 
Si cada familia consume una bujía cada noche, en un año 
serán 365 bujías. Siendo 30.000 las familias de una población, 
?cuántas bujías gastarán al año? ¿Cuánto valen, a 0,15 de pe- 

seta cada bujía? 

a 
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LXXXH!I.—Los clavos del madero. 


Un padre entregó a su hijo un puñado de clavos 
para que fuera clavándolos sucesivamente en un 
madero por cada mala acción 
que cometiera. A los pocos 
días se le presentó el hijo, 
avergonzado. 

—d¿Los has clavado to- 
dos?—preguntó el padre. 

—No me queda por cla- 
var ninguno. 

—Pues, hijo mio, he ahí 
tus faltas; arrepiéntete de 
ellas y ve de corregirte. Aho- 
ra, por cada buena acción 
que hagas, tómate el trabajo 
de arrancar un clavo. 

Cuando hubo concluído, corrió a decirle al pacre: 

— Ahí están todos los clavos. 

—Mira—dijo el padre entonces—, has proce- 
dido bien, y me complazco de ello; pero aunque 
arrancaste los clavos, quedan siempre las señales. 





Máxima: £s fácil vencer la primera debilidad, 
pero casi imposible desarraigar un vicio. 


Conversación.—Analizar gramaticalmente el primer pá- 
rrafo de este cuento. ¿Cuántas oraciones encontramos en él? 
¿Qué clases de oraciones son por la naturaleza del verbo? ¿Y 
por el número de términos? Diferentes transformaciones que 
puede experimentar la oración «Un padre entregó a su hijo un 
puñado de clavos», por el orden de colocación de las palabras. 
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LXXXIM.—Churru ca. e 


Pocos ejemplos de firmeza y patriotismo regis- 
trará la historia que compitan con el del insigne 
Churruca en la batalla de Trafalgar. 

Como hombre de ciencia se habia mostrado en 
sus expediciones y en sus 
obras náuticas; como ca- 
rácter firme y sereno se 
revela en sus palabras al 
zarpar por última vez de 
Cádiz: «Si oís decir que 
ha sido tomado mi navío, 
creed firmemente que he 
muerto.> 

Churruca tenía en esta 
ocasión el presentimiento 
del desastre. El había opi- 
nado contra la salida, por- 
que conocía la inferiori- 
AIN Ñi dad de nuestras fuerzas. 
¡7% cono PX Y todos sus pronósticos 
ESF CUE : salieron ciertos: hasta el 

Al 2d Mig, de su muerte. | 

Churruca era religioso, 

porque era un hombre superior. Antes de empezar 

el combate hizo que toda la tropa y marinería se 

arrodillase sobre cubierta, y dijo al capellán: <«Cum- 

pla, padre, con su ministerio, y absuelva a esos va- 
líentes, que ignoran lo que les espera.> 

El combate empezó; la lucha se hizo general, en- 
carnizada, horrorosa. Churruca, en el Nepomuceno, 
dirigía la acción con serenidad imperturbable. Por 
espacio de siete horas luchó contra seis navios in- 

leses, haciéndoles terribles destrozos. El mismo 
churruca ordenaba las maniobras ante una lluvia 
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de balas y de metralla, que le diezmaba su gente, y 
con firmeza sin igual hacía clavar la bandera sobre 
el mástil para no arriarla jamás. 

A las tres horas de combate, una bala de cañón 
le arrebató una pierna; mas, resistiendo el horribl > 
dolor que sentía, mandó traer un barril de harina, 
y él mismo, sin exhalar una queja, para contener la 

emorragia, metió en la harina el extremo del 
miembro destrozado. Al poco rato, la mitad de la 
gente estaba muerta o herida; la mayor parte de los 
cañones, desmontados; el timón no funcionaba... 
Pidió a la tripulación que no rindieran el navío 
mientras él viviese; dió las gracias a todos por su 
heroico comportamiento; se encomendó a Dios 
cristianamente, y expiró con la tranquilidad del justo 
y la entereza de los héroes. 

Los ingleses se apoderaron del casco del ¡San 
Juan Nepomuceno, y pasmados de la valentía y fir- 
meza de Churruca, llevaron los restos del glorioso 
barco como una reliquia a Gibraltar, donde los con- 
servan. Aún obligan a descubrirse al visitante que 
desea entrar en la cámara del ilustre marino, cuyo 
nombre aparece en una lápida sobre la puerta con 
letras de oro. 


Máxima: Cuando peligra la patria, debemos es- 
tar prontos a sacrificar por ella nuestra hacienda y 
nuestra vida. | 





Conversación.—Combate de Trafalgar. Hacer ante los 
niños una sucinta relación de lo que fué, de sus causas y de sus 
resultados. Comportamiento de Churruca, su firmeza, su he- 
roísmo, su muerte. Que cada niño escriba algunas frases en 

logio de Churruca. 
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LXXXIV.—Urbanidad. 


Mientras estaban en conversación el gobernador 
de Virginia y cierto riquísimo 
comerciante, pasó un negro, que 
saludó al gobernador, a cuyo 
saludo éste contestó con mu- 
cha amabilidad y cortesía. 

—¿Pero el señor goberna- 
dor se rebaja a saludar a un es- 
clavo? —le dijo el comerciante. 

—¡Pues no faltaba más—con- 
testó el nd que me dejase ganar en 
educación por un esclavo! 





Máxima: Procuremos dejar a los demás satis- 
fechos de nosotros con nuestras palabras y moda- 
les. La urbanidad obliga a todos los hombres . 


Conversación.—Virginia, ciudad de los Estados Unidos 
de América. Palabras de esta historieta que pueden ofrecer 
alguna duda para escribirlas con ortografía. Dar las reglas per- 
tinentes a cada palabra dudosa. ¿Es la urbanidad un deber? 
Exponer algunas reglas de urbanidad propias para los niños. 


LXXXV.—Adriano el estudiante. 


A mediados del siglo XV distinguíase entre los 
estudiantes de la Universidad de Lovaina el joven 
Adriano, hijo de un tejedor. 
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,Estudiaba Adriano con una perseverancia infati- 
yable. Á veces, sus ojos, cansados, le hacían inte- 
rrumpir el estudio; pero era para volver a estudiar 
con más ahinco. 

Los maravillosos adelantos de este joven no tar- 
daron de excitar los celos de sus demás compañe- 
ros, especialmente de los más ricos y menos apli- 
cados. 

Adriano, por otra parte, hacía una vida misterio- 
sa; nunca se mezclaba en los juegos bulliciosos de 
sus compañeros. 

Se le veía salir de casa, y evresiba ya después 
de media noche.—¿Qué hará? ¿Adónde irár—se 
decían los estudiantes—. Siempre busca pretextos 
para no dejarse acompañar. e 

3'Jna noche, algunos de ellos le siguieron, lison- 
jeándose con la idea de hailarle culpable de alguna 
falta; pero notando él que le seguían, supo burlar 
la curiosidad de sus enemigos. 

Otra noche, sabiendo que había salido de casa, 
registraron todos los puntos de la ciudad donde 
supusieron podía hallarse. Ya regresaban, sin ha- 
berle encontrado, cuando al pasar por delante de 
la iglesia de San Pedro percibieron a un hombre 
inclinado sobre un libro. El ligero reflejo de la 
lámpara alumbraba su rostro, que estaba pálido y 
cansado.—¡Es Adrianol—exclamaron; y, en efecto, 
era él. 

Al verse sorprendido, creyóse humillado; mas, 
reponiéndose, les dijo: o 

¿+—¿Qué queréis?... Soy muy pobre para com- 
prarme una vela cada noche, y hace cuatro meses 
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que sigo mis estudios aquí o en la esquina de una 
calle, o en cualquiera otra parte donde hallo luz. 

Nadie osó mofarse de él; muy al contrario,. el 
odio y la envidia desaparecieron, dejando el pues- 
to a una sincera amistad. Todos sus condiscípulos 
reconocieron los méritos sobresalientes del joven 
estudiante. 

No habían pasado muchos años cuando, por apli- 
cación y talento, fué elevado Adriano a vicecanci- 
ller de aquella Universidad, donde entró pobre y sin 
amparo. Después fué nombrado preceptor de Car- 
los V, emperador de Alemania. Más tarde, el empe- 
rador, su discípulo, agradecido, le nombró primer 
ministro de España, y, por último, Adriano alcanzó 
la tiara pontificia con el nombre de Adriano VI. 


Máxima: Como la ociosidad es fuente de todos 
los vicios, la aplicación y el trabajo son caminos de 
prosperidad y de bienes. | 


Conversación.—Lovaina, célebre por su Universidad ca- 
tólica, es una ciudad de Bélgica que perteneció a la corona de 
España. Indicar brevemente cómo dependieron de España los 
Paises Bajos y qué fueron las desastrosas guerras de Flandes. 
Adriano: su conducta como estudiante; sus apuros y penalida- 
des; su exaltación. Recordar algunos ejemplos de hombres que, 
nacidos en la pobreza, han alcanzado puestos eminentes por 
sus talentos y por sus virtudes. 0903 
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LXXXVI.—Cómo se conquistan reinos. 


Caminando de Averza a Capua el rey de Aragón 
Alfonso V, y yendo por delante de su comitiva u 
buen espacio, encontróse a un 
pobre anciano, a quien se le 

había caído el borriquillo con 
un costal de harina, que en vano 
se esforzaba en levantar. 

El rey se apeó al momento 
ofreció al anciano su ayuda. El 
asno y el saca estaban cubier- 
tos de lodo. 

—Señor—dijo el lugareño— 

_parecéis criado de importancia | 
del rey de Aragón, y no quisiera que se mancnasen 
vuestros vestidos. 

, —Mejor será que yo pierda el vestido—dijo el 
rey—que vuestra merced la harina, pues yo tengo 
con qué reponerlo; pero vuesamercé debe de ser 
pobre. 

—¡Cuánto sentiría que os reprendiesen!—añadió 
con pesadumbre el anciano. LARES E 

—Si lo que hago es bueno, ¿cómo es posible 
que nadie lo desapruebe?—dijó el rey—. Levantad 
un Eee más y salvemos la hacienda. 

cababa de ponerse el asno con la carga en pie 
cuando principió a asomar el ejército, y al ver lo 
hecho por el monarca principiaron a vitorearle los 
soldados y diéronle sus pajes nuevos vestidos. 

El lugareño quedó espantado de aquel suceso 
increíble, arrojóse a los pies del rey y principió a 

edirle perdón como si hubiera cometido alguna 
alta grave. 

» —AÁlza—le dijo con nobleza Alfonso—, y sabe 
que los reyes sólo se distinguen de los demás.hom- 
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bres en la mayor obligación que tienen de favore- 
cerlos. 

Corrió con rapidez la nueva de este suceso, y 
puede asegurarse que le valió a Alfonso mas que 
las armas para conquistar el reino. 


Sed para el bien animosos, 
que al bien se rinden las almas: 
más logran los nobles hechos 
que la fuerza de las armas. 





Conversación.—AÁverta y Capua, antiguas ciudades de 
Italia. ¿Cómo caminaba Alfonso V? ¿A quién se encontró en 
el camino? ¿Qué hizo el rey? ¿Qué es un costal? ¿De dónde 
se saca la harina? ¿Cómo se fabrica el pan? Hacer a los niños 
algunas observaciones sobre el uso de las voces ya anticuadas 
vuestra merce d, vuesamercé y otras. 


LXXXVI.—Los dos avaros. 


Convidó a un su cofrade un avaro. Llegada la 
hora de comer, sacó una sardina y dos mendrugos. 
Tomó un mendrugo, lo pasó suavemente por la sar- 
dina y lo chupó, sin desgastarlo mucho. 

El otro se escandalizó del despilfarro. 

—¿Pues qué comes tú?—le dijo. 

—Mira y aprende. 

Puso la sardina al sol y fué pasando el pan por 
la sombra que proyectaba. 


Máxima: Huyamos tanto de la avaricia como 
de la prodigalidad: ambos vicios pueden producir 
males sin cuento. 

RRA 

Conversación.—¿Quiénes son los avaros? ¿Por qué son 


tan miserables y mezquinos? Referir la historieta y deducir un» 
consecuencia moral. La avaricia extremada. 


4H 
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LXXXVII.—La indirecta de un anciano. 


Viajaban en una diligencia, entre otras personas, 


un anciano y un joven. Este, mal educado, a juz- 


gar por las blasfemiaz y; y 
palabrotas que empleaba al 
en su conversación, había 
cansado, al poco rato, a su 
acompañante, y el ancia- 
nó, volviéndose a él, le . 
dijo con afabilidad: * _ 
—Sé que vamos a ser compañeros de viaje mu- 
chas horas, y como a veces suelo blasfemar impre- 
meditadamente, pecando de insensato y hasta de 
loco, prevengo a usted que no se ofenda si llega 
ese caso. | 
El joven recogió la indirecta del anciano, y no 






volvió a blasfemar en todo el viaje. 


Máxima: £l blasfemo es un ser indigno de toda 
sociedad culta: sed honestos y comedidos en vues- 
tras palabras. | 


Conversación.—¿Qué es una diligencia? ¿Quiénes via- 
jan en ella? ¿Cómo hablaba el joven? ¿Qué le dijo el anciano? 
¿Por qué no le respondió con severidad? ¿Dió resultado la in- 


“directa? ¿Quién de los presentes ha viajado en diligencia? Ha 


c=r la descripción de un coche de camino, | 
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LXXXIX.—Los tres amigos. 


Un hombre tenía tres amigos, y necesitándolos 
para testificar de su inocencia delante de un juez, 
les pidió que le acompañasen. 

El primero disculpóse de no 
poder seguirle, y le abandonó 
al instante: era el dinero. El di- 
nero abandona al hombre a la 
hora de la muerte. 

El segundo le acompañó has: 
ta la puerta del tribunal: era un 
pariente. Los parientes y ami- 
gos no pasan de los umbrales 
del sepulcro. 

o El tercero le salvó: era el mé- 





riro de sus virtudes. Las buenas obras acompañan 
al hombre hasta el tribunal de Dios y abogan en su 
favor. 


Consejo: Queridos niños: vosotros que empe- 
záis ahora el camino de la vida, elegid un amigo 
que os acompañe hasta el tribunal del Juez Si - 
premo. 


E _- A 


- Conversación.—¿De qué tres amigos se habla en este 
cuento? ¿Para qué se necesitaban? ¿Qué es testificar? ¿Cómo 
se administra la justicia? ¿Qué hace el juez? ¿Para qué sirven 
los testigos? Juzgado municipal. Juzgado de primera instancia. 
Justicia divina. Juicio particular y juicio universal. ¿Cuándo se 
verifican éstos? ¿Cómo y dónde se hará el juicio universal? 
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XC.—Del humilde nacimiento. 


A un Congreso católico de Alemania asistían 
gran número de obispos, ) 
abades y grandes de la na- 
ción. Uno de los abades era 
el hijo de un pobre zapatero; 
pero por su talento había 
llegado a tan alta dignidad. 
Al entrar éste un día en 
el Congreso, dijo con des- 
dén uno de los señores: 
—Recia cosa es tener que 
levantarse porque entra el 
hijo de un zapatero. 
Oyólo el abad, y contestó, 
mostrando compasión: 
—Zapatero sería usted aún si hubiese nacido za- 
patero. | 
No pudo el aludido señor resistir las miradas de 
los congresistas que se volvieron, y salió de la sala 
avergonzado. 
Máxima: 
El humilde nacimiento 
no es para el hombre deshonra: 
antes virtud y talento 
lo hacen título de gloria. 


o 
Conversación.—¿Qué es un Congreso católico? ¿Ha ha.» 
bido alguno en España? ¿Qué cuestiones.se tratan en ellos? 
¿Qué personas asisten? Referir lo que sucedió en el C ongreso 
de Alemania de que ahora hablamos ¿Quién es un abad? 
¿Qué se deduce de este relato? Citar nombres de personas 
que, siendo de humilde nacimiento, han llegado a desempeñar 
altos destinos. 
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XCI.—Los dos pintores. 


Zeuxis fué uno de los más grandes pintores de la 
antigua Grecia. ! 

Pero Zeuxis halló un rival, que aunque más joven 
que él, tuvo el atrevimiento de hacerle competen- 
cia en los certámenes o Juegos 
olímpicos de la época: este jo- 
ven fué Parrasio. 

Dícese que queriendo mos- 
trar el primero todo su talento 
en el colorido, pintó unos raci- 
mos de uvas tan perfectamente 
imitados, que los pájaros vola- 
ban a picotearlos. 

El otro pintó el pie de un 
vaso, y por encima una espe- * 
cie de velo como para cubrirlo. 

Zeuxis, engañado, alargó la mamo para separar 
el velo; pero al ver que era pintado, lleno de asom- 
bro, dijo: 

—Verdaderamente, yo no he logrado engañar 
más que a los pájaros; pero tú has engañado a un 
pintor; tú me has vencido. | 

Consejo: Queridos niños: digna de imitación es 
la modestia de Zeuxis. Jamás tengáis a menos con- 
fesar la vuestra. Más vale ser veraces que orgullo- 
sos y soberbios. 





o 


Conversación.—Nombres de los pintores de que se ha- 
bla en esta anécdota. fuegos olímpicos: Fiestas que se celebran 
en Olimpia, ciudad de Grecia, parecidas a nuestras exposicio- 
nes o concursos. Analizar gramaticalmente las palabras del pri- 
¿mer párrafo. Resumen de la anécdota y ensenanza que de la 
misma se desprende. 
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_XCIL.—Por saber el Padrenuestro. 


-—Pidióle una limosnita para su madre enferma un 
niño a un caballero, y éste, 
“volviéndose hacia el niño, 
_le preguntó: 

—¿Sabes el Padre- 
nuestro? 
-. —De dos maneras lo sé 
—contestó el niño—: una 
_que aprendí en la escuela, 
y otra en latín, que me 
enseñó mi abuelo: todos 
los días lo rezo. 
-» Y como el niño lo reci- 
tara, al decir el pan nues- 
tro de cada día dánosle 
hoy, sacó el caballero una ] 
moneda y la puso en la mano del niño diciéndole: 

—Dios quiere enviaros así el pan de cada día 
que al rezar el Padrenuestro has pedido hoy para 
tu madre. 
- El niño se quedó mirando la moneda, sin salir de 
su asombro, y, lleno de alegría, voló a enseñársela 
a su madre querida. 

Dios quiere que le pidamos 
como a padre: asi, rogad, 
y veréis cómo os escucha, 


y si le pedis, os da. 





Conversación.—¿Qué es la palabra pidióle, gramati- 
.ealmente considerada? ¿De qué elementos se compone? ¿Por 
-qué se acentúa? Tiempo, número y persona de la conjugación 
a que pertenece. ¿Qué es la palabra le? Declinación del pro- 
.nombre masculino de tercera persona en singular. ¿Por qué 
pedimos solamente el pan de cada día al rezar el Padrenuestro? 
¡Hacer un resumen de la historieta. 
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2 —— XCIIN.—Ante la eternidad. E 


Poco antes de morir D. Juan 1l, decía al bachi- 
ller de Ciudad Real, que le 


asistía: 

—Bachiller, naciera yo hijo 
de un artesano y fuera fraile en 
un convento y no rey de Cas- 
tilla... 

Felipe HI, en su angustiosa 
agonía, exclamaba: 

—¡Oh, quién hubiera sido 
portero de un convento en vez 
de ser rey]! 

Reflexionando sobre estos y otros dichos análo- 
gos, se me ocurre preguntar: : 

¿Qué será que a la hora de la muerte desean 
los reyes ser frailes, y de ningún fraile sabemos que 
haya deseado ser rey entonces? 


= 





Cuando la muerte se acerca 
y hay a Dios cuenta que darle, 
¡ay... de cuán poco nos sirven . 
grandezas y dignidades! 


Conversación.—D. Juan 11, rey de Castilla, padre de En- 
rique IV y de Isabel la Católica. ¿Qué le decía al bachiller que 
en su muerte le asistía? Felipe ió, hijo de Felipe Il, ¿cómo ex- 
clamaba en su angustiosa agonia? Máxima moral. ¿Quiénes 
fueron los reyes antecesor y sucesor de D. Juan 11? Idem de 
Felipe III. ¿Qué otros reyes hubo entre estos dos monarcas? 
Engrandecimiento de España con los Reyes Católicas y rápida 
d-cadencia en tiempos de Carlos 11 el Hechizado 
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XCIV.—Contra ira, paciencia. 


- Refiere la historia de D. Alfonso V de Aragón, 
llamado el Noble, que estando un día a la mesa dió 
la copa a su copero, mandán- | 
dola llevar a cierto señor a 
quien este criado odiaba. 

El copero se resistió por tres 
veces al mandato. El rey, per- 
diendo la paciencia, se levantó 
para castigarle; mas detúvose 
de súbito, arrojó lejos el arma 
y volvió a sentarse, diciendo: 

—¡Más valc perdonarte que 
escuchar el placer de la venganzal 

El criado, viendo en su rey tanta nobleza, pidió- 
le perdón y se reconcilió con su enemigo. 





Máxima: No debemos nunca dejarnos arrastrar 
por los arrebatos de la ira. 


Conversación.—Verbo es la palabra que expresa esencia, 
acción o estado, y que se conjuga expresando tiempo y perso- 
na. ¿Por qué es verbo la palabra son? ¿Y la palabra refiere? 
¿A qué verbos pertenecen estas palabras? ¿Por qué se llama 
verbo sustantivo el verbo ser? ¿De qué tiempo y modo es la pa- 
labra son? Conjugar el presente de indicativo del verbo: ser, 
Idem el pretérito imperfecto'en su forma simple. Idem el futu- 

- imperfecto. 
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XCV.—Las malas lecturas. 


Hallándome cierto día en una casa de campo 
trabé conversación con su dueño acerca de un libro 
del cual tenía yo nada buenas referencias. Como le 
dijera que no debía leerlo, sino antes arrojarlo al 
fuego, preguntóme: 

—¿Lo ha leído usted? 

—Yo, no—repuse—, porque no debo, según el 
juicio de personas autorizadas. 

—Pues amigo mio—contestó—, es preciso lerlo 
todo; al fin ya sabemos, a nuestra edad, distinguir 
lo bueno de lo malo. | 

Iba a replicarle, cuando un pastor entró con un 
cestito de setas. Mi amigo, que era aficionadisimo 
a ellas, me preguntó si estarían buenas o dañadas. 

Yo contesté sencillamente: —Pruébelas usted y 
lo sabrá. | > 

—Loco—me dijo—, ¿quiere usted que me pon- 
ga en peligro de envenenarme, sólo por probar si 
son dañosas? 

—¿Y usted pretende—repliquéle al punto—que 
me exponga a ser víctima de la ponzoña de este 
libro, sabiendo, como sé, que sus doctrinas son 
perversas? | 

En seguida me abrazó y quemó su libro. 


Máxima: No leáis jamás un libro, sí sabéis, o 
'sospecháis, que son malas sus doctrinas. 


Conversación.—¿Qué es una casa de campo? ¿De quién 
hablaban las dos personas del cuento? ¿Qué es lo que trajo un 
pastor? ¿Dónde se crían las setas? ¿Es peligrosa esta comida? 
¿Por qué? ¿Qué conclusiones deducimos del cuento? 
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XCVI1.—De un sacerdote y un impío. o 


Viajaban en un mismo vagón, entre otras mu- 
chas personas, un modesto sacerdote y un caballe- 
rete, conocido de todos como burlón y nada reli- 
gioso. 

Después de haber hablado por los codos, sin 
conseguir turbar el silencio edificante del sacerdo- 
te, que parecía meditar, mirarle y compadecerle, 
volvióse hacia él y dijole: 

—Yo, padre cura, por lo que toca a confesión, 
no me confieso, sencillamente porque no tengo pe- 
cados. 

—No se confiesa usted...—respondió el sacer- 
dote—. Sólo hay dos clases de personas exentas 
de este precepto: las que no han llegado al uso de 
la razón y las que ya lo han perdido. o 

Quedó aborchonado nuestro hombre, y el sacer- 
dote fué felicitado por su modestia e ingenio. 


Maxima: £l impio es confundido en sus mismos 
necios alardes de impiedad. 


Conversación.—¿De quiénes se habla en este cuento? 
¿Dónde viajaban? ¿Qué quiere decir hablar por los codos? 
¿Qué dijo el caballerete al sacerdote? Consecuencias morales 
y consejos que se deducen de este relato, - 


=> 
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XCVII.—El hijo del albañil. 


Andresito, hijo de un albañil que trabajaba en 
una Obra, había ido a llevar a su padre la comida. 
Mientras su padre llegaba, se entretenía el niño en 
trazar puentes y caminos en 
un gran montón de arena. 

Viéndolo tan afanoso, le 
dijo Narciso, para mofarse 
de él. 

—¿Piensas acaso ser in- 
geniero? 

El padre de Narciso, que 
comprendió la intención de 
sus palabras, volviéndose a 
su hijo, habló de esta mane- 
ra:—Los caminos del bien- 
estar y de la gloria no están cerrados para nadie 
que persevere en el trabajo. Muchos son los hom- 
bres que, nacidos en la pobreza, han logrado con 
su laboriosidad e ingenio desempeñar en el mundo 
puestos eminentes y legar a su patria un nombre 
ilustre. 





Máxima: No hay puesto elevado a que no pue- 
da llegar el hombre de firme voluntad y claro en- 
tendimiento. 


- Conversación.—El albañil. ¿Cuál es su oficio? ¿Qué 
materiales emplea? ¿Qué herramientas usa? ¿Qué jornales 
gana? ¿A qué había ido Andresito a la obra? ¿En qué se en- 
tretenía? ¿Qué le dijo Narciso? ¿Cómo le reprendió su padre? 
Recordar el nombre de algún hombre ilustre de humilde origen. 
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XCVII.—Las dos camelias. 


J 

- Era una tarde de marzo, en la que, distraídamen- 
te, me aparté del camino que llevaba para sentar- 
me a la fresca orilla de un arroyo. 

Contemplando estaba las tornasoladas nubes por 
donde el sol, encendido, se ocultaba, cuando entre 
el confuso chilloteo de los pájaros, que revolotea- 
ban en los árboles, senti un ruido como de suavísi- 
mas voces a mi lado. 

Volví los ojos, y me sorprendí al oirlas: eran dos 
camelias las que hablaban: una que, mustia, traía en 
sus ondas el arroyo; otra que, ya medio deshojada, 
moría en el mismo tallo que naciera.- 

En lo que pude observar, éste es el diálogo que 
tenían: 

—¿De dónde vienes, pobre camelia, arrastrada 
por las ondas del arroyo? 

.—¡Ay, hermana mía!... No sé cuánto camino he 
andado desde el punto que a esta corriente fuí con 
desdén arrojada, ni cuánto he sufrido desde el ins- 
tante en que, por más bella, me arrancaron de vues- 
tra dulce compañía. 

—¡Cómo! ¿Tú eres una de mis nas queri- 
das, de aquéllas que más se distinguían por su alti- 
vez y hermosura, y una mañana fueron alevosamen- 
te robadas de nuestro lado?... 

—¡Yol La única de ellas que puede aún decirlo: 
la única que no yace ya poanoa entre las basuras 
de un estercolero. 

«¡Oh! ¿Quién diría, al verte entonces tan her- 
mosa, que habías de venir a este lastimoso estado 
en que te veo? ¿Recuerdas? 


Recuerdo que aquella mañana que, al beg0* 
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templado del sol, abríamos nuestros hermosos ca- 
pullos, columpiándonos blandamente en nuestra 


- Tama... 


—Si; y las auras vagorosas llegaban a nuestros 
cálices, trayéndonos perfumes de otras flores más 
tempranas en abrirse a la clara luz del día. 

—¡Cuántas veces nos asomábamos, temblorosas, 
por encima de otras flores, para mirarnos en el cris- 
talino espejo de las aguas! 

—Y mil brillantes e irisadas mariposas venían 
con suavidad a posarse en nuestras hojas, mientras 
nos balanceaban los suaves cefirillos. 

—Pero tú nunca hacías, como nosotras, orgullo- 
sa ostentación de tu hermosura. 

—Porque nunca aspiré a sobresalir por mis pri- 
mores. > 

—Dichosa tú que, modesta, desoías los ejemplos 
de nuestra necia vanidad. 

—Pero no he visto lo que vosotras, ni gozado 
las delicias del mundo. 

—¡Las delicias del mundo!... ¿Sabes, por ventu- 
ra, lo que son esas delicias? 

—De cuando vosotras soñabais con ellas. 

—¡Ah! ¡Qué amargo desengaño! ¡Cuán caro nos 
ha costado aquel alarde de ostentación de nuestro 
brillo! 

—¿Fuisteis las escogidas? 

—Las escogidas, sí, para caer tronchadas al gol- 
pe de la segur; para ser estrujadas y marchitas entre 
las manos; para adornar los búcaros de los salones, 
y arrojarnos después de perdida nuestra belleza y 
frescura... ¡Cuán venturosa tú, que aun vives en el 
tallo que nacistel... 

»—Pero he de morir muy pronto. 
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—¡Qué diferencia de muerte! Tú irás deshojándo- 
te blandamente al soplo de los céfiros, y cuando ha- 
yas concluido, hermana mía, doblarás tranquila tu 
cabeza hasta depositar en el suelo las semillas de las 
flores que engalanen la risueña primavera; yo... 
¡quién sabe adonde me arrastrará mi destinol... Ya 
siento que de estos juncos me arrebata la corrien- 
te... ¡Adiós] | 


¡Adios, hermana! 


Máxima: £l deseo de sobresalir acarrea a ve- 
ces nuestra perdición. 


Conversación.—Camelias, flores muy bellas, aunque 
inodoras, de un arbusto originario del ¡enón hoy no raro en 
nuestros jardines. Explicar a los niños el objeto de esta fábula. 
Preguntar cómo hablaban y por qué. ¿A quién pueden repre- 
sen.ar estas flores? Buscar en el «Diccionario» algunas pala- 
bras poco usadas. 


ln a 
Mao 
. 
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XCIX.—Los fumadores incipientes. 


Algunos niños de una escuela se reunen no muy 





_ —¡Tal seríal —prorr 
—Fué cruel —contestó 
me la hizo fumar entera. 


lejos de la puerta, espe- 
rando la hora de entrar en 
clase. 

Uno de ellos saca un 
cigarrillo y lo ofrece a 
Pascual, que es el mayor 
de los camaradas. Pero 
Pascual lo rehusa. 


—¿No te atreves? —le 
dicen. 


—No pueao olvidar 
—responde—el castigo 
que me impuso mi padre 
cuando, por vez primera, 
me atreví a dar dos chu- 
padas en su pipa. 
umpieron a coro. 
Pascual—: llenó la pipa y 
Yo creí reventar. Desde 


entonces aborrezco el tabaco. 
Máxima: Quien no fuma, ahorra salud, tiempo 


y dinero. 


, Conversación.—Referir | 
¿Por qué no fumaba Pascual? 


a historieta en breves palabras. 
¿Puede producir algún bien el 


uso del cigarro? ¿Quién revela más carácter, el que se resiste 
a fumar o el que se rinde a este hábito? ¿Cuánto puede impor- 


tar el gasto de tabaco al año a 
de peseta? 


quien gasta al día 65 céntimos 
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CLA nevada 


El invierno se muestra riguroso. La nieve, cayen- 
do abundante, cubre la campiña y envuelve montes 
y valles como un sudario. 

Los niños de la escuela corren a patinar en las 
afueras del pueblo y se des- 
lizan alegres sobre el hielo, 
produciéndose entre ellos no 
escasos incidentes. Dan al- 
gunos tumbos y caídas, pero 
el ejercicio les hace entrar 
en calor y los fortifica. 

Pronto saldrá el sol, se 
derretirá la nieve, y la tierra 
se saturará de humedad para 
producir en la primavera 
plantas frescas y lozanas. | 

El labrador no puede dedicarse a las faenas agri- 
colas; pero repasa los aperos de labranza y ve la 
nevada con deleite. 

¡Oh, qué triste es el invierno para aquellos infeli- 
ces que no tienen pan ni abrigo! 





Máxima: Socorramos a los pobres en sus nece- 
sidades. 


Conversación. —¿Cuántas son las estaciones del año? 
¿Cuándo empieza el invierno? ¿Qué es la nieve? ¿Es útil la 
nieve a los campos? ¿Qué hace el labrador en los días de ne- 
vada? ¿Qué razón habrá para decir año de nieves, año de 
bienes? 
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CI.—La carta de felicitación. 


Margarita hace pocos meses que va a la escuela, 
y ya sabe escribir muy lindas planas. 

Al acercarse Navidad, todas las niñas dedican 
felicitaciones a las perso- 
nas queridas. Margarita 
ha dedicado la suya a sus 
abuelos. 

¡Con qué afán espera 
el momento de entregár- 
sela! Ya llega por fin; ya 
va a leerla. 

Las palabras de Marga- 
rita fluyen dulces y argentinas; padres y abuelos la 
escuchan embelesados. 

Margarita, por su parte, se siente satisfecha por- 
que ha cumplido deber tan grato. Todo en la casa 
es alegría y contento. 





Máxima: Las niñas buenas son el encanto de 
sus padres y abuelos. 


Conversación.—Hacer un resumen de la historieta. Con- 
jugar el verbo haber en los tiempos del modo indicativo. Es- 
eribir una carta de felicitación a una persona de la familia. 
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Cll.—La educación cristiana. 


En Burdeos, un caballero y un artesano suben a 
un mismo vagón, donde van solos. En una estación 
de las Landas, un sacerdote esperaba la llegada del 
tren. El caballero dice al artesano, señalando al sa- 
cerdote: 

—+¿Para qué servirán esas gentes? 

El artesano calla; pero puesto el tren en movi- 
miento y apartados bastante de la estación, exclama: 

—¡Vaya un paísl ¡Parece un desierto! pas esta- 
ciones, distantes entre sí; nosotros, solos! ¿Qué 
riesgo corría yo ahora si le robase a usted, y des- 
pués de matarle le arrojara a ese arenal por la ven- 
tana? 

El caballero, poniéndose pálido como la muerte: 

—Poco ganaría usted—le dice—, porque apenas 
llevo dinero en el bolsillo. 

—Perdone usted que le desmienta—replica el 
artesano—. Antes de salir de Burdeos ha cobrado 
treinta mil francos en casa de su banquero, y los 
lleva usted en la cartera. Yo estaba alli cuando los 
cobró. Pero no tema usted nada: he sido educado 
«por esas gentes que para nada sirven». 

El caballero, avergonzado, no supo qué con- 
testar... 


Máxima: La educación cristiana es la cauca: 
ción por excelencia. 


. Conversación.—Hablar a los niños de las Landas y hacer 
observaciones sobre la educación cristiana. 
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CII1.—El hambre y el despilfarro. 


Desgreñada, corría el Hambre por una aldea en 
busca de un hogar donde sentarse. Asomóse por 
la morrejuela de una puerta y vió dentro ocupada 

c, Familia en sus quehaceres ha- 
A h, %  bituales. El orden más per- 
TT PA u bt fecto presidía en todo. 

PEA REZO Ed —Aquí no quepo—dijo 
con indignación, y echó a 
correr como alma que lleva 
el diablo. 

Sintió en la casa próxima 
el martilleo de un herrero, y 
pasó de largo diciendo: 

—¡Maldición! El Hambre 
no tiene entrada donde los 
hombres trabajan. 

Se paro delante de una casa pobre; allí se en- 

contró con que sujetaban los gastos a la más estric- 
ta economía, y huyó al instante. 

En esto divisó un caserón en el que había dine- 
pa pero donde reinaban la holganza y el despil- 
arro. 


—Ya encontré lo que buscaba—dijo, acurrucán- 
dose y entrandc—. Pronto me instalaré triunfante 
en esta casa. 

Y así fué que el despilfarro trajo el malvender, 
las deudas y la miseria; asentó el Hambre en el ho- 
gar sus reales, y todo fué va en la casa desespera- 
ción y lágrimas. 

—¿Quién ha traído el Bambre aquir—se pre- 
guntaban sollozando. 

—Vosotros mismos—contestó el FHambre—. 
¿Cada real que malgastabais sra un aviso que corría 
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a pidirme que viniera. ¿Por ventura ignorabais que 
el despilfarro es mi padre? 


Máxima: El hambre pasa por delante de la 
casa del hombre laborioso, pero no se atreve a en- 
trar en ella. 


Conversación.—El Hambre está aquí representada por 
un ser viviente, por ura mujer escuálida y desgreñada. El Ham- 
bre va pasando por diferentes puertas. ¿Dónde se mete? ¿Por 
qué no entró en las demás casas? Moral que se desprende de 
este cuento. 


“o5” 


- CIV.—La niña caritativa. 


Un viejo soldado, que tenía una pierna de made- 
ra, llegó a un pueblo, donde cayó enfermo. Como 
no llevaba dinero ni conocía a nadie, tuvo que 
acostarse en el pajar de una granja, y estaba muy 
abatido. 

María, hija de un cestero pobre, tuvo compasión 
del inválido; todos los días se paraba a verlo y le 
entregaba 20 céntimos. 

Una tarde, el viejo soldado le preguntó con in- 
quietud: 

—Querida niña, hoy he sabido que tus padres 
son pobres, y quisiera que me dijeras francamente 
de dónde sacas el dinero que me traes. Mejor que- 
rría morir que aceptar un céntimo por el que hu- 
biera de remorderte la conciencia. 

—¡Ohl—respondió la niña—; no tenga usted re- 
celo alguno. Ese dinero que yo le entrego es 
sólo mío. 

ES 
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Para venir a la escuela paso por un bosque don- 
de se crían muchas fresas. Desde que le vi a usted 
enfermo recojo todos los días una cestita, que en el 
pueblo vendo por 20 céntimos. Mis padres lo sa- 
ben, y lo consienten. 


El soldado, que desafió las balas sin inmutarse, 
oyendo las palabras de la niña sintió que las lágri- 
mas brotaban de sus ojos y descendían hasta mo- 
jar sus largos bigotes. | 3 

Al poco tiempo llegó al pueblo el coronel del 
regimiento donde sirvio el soldado. Este le refirió 
la conducta de su bienhechora, y el coronel, lleno 
de emoción, buscó a la niña. — 

—Tierna niña—le dijo entonces—, tu caridad 
me ha tocado al corazón y ha hecho brotar lágri- 
mas a mis ojos. Tú diste céntimos al soldado; yo 
quiero darte, en recompensa, estas monedas de oro. 

Los padres de Maria las rechazaron, exclamando: 

—Es mucho; es demasiado. 

—No—respondió el coronel—; esto no es más 
que una débil recompensa; tanta virtud tendrá un 
día en el cielo más seguro galardón. ] 


3 Ld x = . A > 
Máxima: Quien bien obra halla siempre re- 
compensa. 


is 


- Conversación.—Narrar brevemente la vida del soldado. 
¿De qué soldado se habla aqui? ¿Quién le socorrió? ¿De qué 
medios se valió la niña para socorrerlo? Discurrir qué podría- 
mos hacer nosotros en caso semejante. 
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CV.—Alejandro y el filósofo 


Cuentas de Alejandro que, ensoberbecido por 
sus conquistas, llegó a 
creerse un dios. 

Un filósofo de Atenas 
osó presentarse a él y de- 
cirle: . 

—Si tú eres Dios, de- 
bes hacer beneficios a to- 
dos los hombres y no mo” 
-barles lo suyo; pero si eres 
hombre, piensa que has 
de morir y no te olvides de ti mismo. Con ser el 
león rey de las selvas, llega un día a ser pasto de 
las aves. 

Alejandro oyó al filósofo, y mostró más humil- 
dad desde aquel dia. 





Máxima: Piensa en tus postrimerías y no pe- 
carás. - 


Conversación.—Recitar la historieta. ¿Quién fué Alejan- 
dro? ¿Dónde está Atenas? Palabras del filósofo. Analizarlas 
gramaticalmente. Hacer a los niños una breve : reseña de las 
conquistas de Alejandro Magno. 
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CVL—El valor de la virtud. 


—Señor, en vista de las circunstancias que me 
rodean—decía un joven a un discreto sacerdote—, 
he resuelto tomar estado. 

¿Aprueba usted mi pen- 
miento? 

—¿Por qué no? El matri- 
monio es un gran sacramen- 
to, como dice San Pablo. 
Mas lo difícil en él es la 
elección de consorte. 

¡Ah! La mujer que yo he 
elegido reune cualidades excelentes: voy a irselas 
enumerando. 

—Me parece bien; así yo podré escribirlas. 

Y el sacerdote tomó el lapicero y extendió 
-papel sobre la mesa. 

—Es rica—dijo el joven. 

El sacerdote, como si no hubiera oído, escribió 
en el papel un cero grande. 

—Es muy hermosa. 

El sacerdote escribió otro cero. 

—Es joven—añadio con entusiasmo. 

El sacerdote escribió otro cero y le miró con 
lástima. 

—Es noble, de muy noble estirpe. 


Mostró el sacerdote cierto disgusto y añadió otro 
cero a los anteriores. 

El joven, confuso y aturdido, no comprendiendo 
el valor de aquella fila de ceros, añadió: 

—Es virtuosa. 
- Entonces el sacerdote escribió una unidad de- 


lante de los ceros y, volviéndose al joven, le dijo 
sonriendo: 
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2—Has acertado: la riqueza se gasta, la hermosu- 
ra se marchita, la juventud desaparece, la nobleza 
que se hereda no da bienestar ni dicha; pero la vir- 
tud es una cualidad meritoria por sí que da valor a 
las demás. Sin la virtud, la riqueza es altanera; la 
hermosura, fatua; la juventud, caprichosa, y la no- 
bleza, insufrible. En fin, son cuatro cualidades como 
ceros, que por sí solas nada yalen; la virtud es la 
unidad que les da mérito. 


Máxima: No hay tesoro como la virtud; fuera 
de ella, no se comprende la felicidad en este mundo. 


Conversación.—Hacer un resumen escrito de la historie- 
ta. ¿Cómo iba anotando el sacerdote las cualidades de la mujer? 
Valor de los ceros. Cantidad resultante anteponiéndoles la 
unidad. 


CVIL.—El manzano de los niños. 


Paco y Rafael no pensaban más que en ser agra- 
dables a su padre. Un día que le ayudaban a traba- 
jar en el jardín, el padre dijo: 

—Es preciso poner un árbol en este sitio; trataré 
de procurarme uno. 

El día del santo de su padre estaba próximo; los 
dos niños reunieron sus ahorros y adquirieron se- 
cretamente un pequeño manzano. La víspera por la 
noche del día tan ardientemente deseado, fueron 
furtivamente al jardín para poner el árbol. 

_—¡Qué contento se verá nuestro padre—se de- 
cian—cuando venga mañana al jardín y vea planta- 
do el manzano! 
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Paco tenía el árbol mientras Rafael abría el hoyo 
en la tierra con la azada. De repente oyeron sonaf 
algo extraño a los golpes de la azada. Rafael aca- 
baba de romper un puchero enterrado en el suelo, 
y a la claridad de la luna, los niños vieron con sor- 
presa que el puchero contenía muchas monedas 
de oro. 

—¡Un tesoro, un tesoro! —gritaron llenos de 
alegría. 

Y corrieron a anunciar a sus padres tan buen 
encuentro. 

—Queridos hijos —dijo el padre—, Dios ha que- 
rido recompensar el amor que tenéis a los que os 
han dado la vida. Nunca falta recompensa al amor 
filial. Continuad así, y Dios os dará un tesoro más 
valioso que el que acabáis de encontrar. 


Máxima: A! hijo que ama a sus padres, da Dios 
vida larga y feliz, y después la gloria eterna. 


Conversación.—¿De qué niños se habla en esta historie- 
ta? ¿Qué propusieron? ps encontraron al abrir el hoyo? 
¿Qué les dijo su padre? Repetir y analizar gramaticalmente la 
máxima. 
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Cvnl La cestita de moras. 


Una niña que se llama Anita, y cuyos padres eran 
muy ricos, ocupaba una habitación muy -elegante, 
pero de aspecto desagradable, a causa del des- 
orden que allí reinaba, por- 
que Anita no la arreglaba 
jamás y todas las exhortacio- 
nes que su madre le hacía 
con ese objeto resultaban in- 
fructuosas. Un domingo, des- 
pués del mediodía, Anita se 
dispuso a salir. En este mo- 
mento la hija del vecino le 
llevó una cesta llena de mo- 
ras. Como la mesa, las sillas, 
la cómoda y hasta las venta- y 
nas estaban llenas de vestidos y otros objetos, Ani- 
ta colocó provisionalmente la cesta sobre un sillón 
resguardado por una funda de seda blanca. Des- 
pués fué a pasear con una amiga. 


» Por la noche entró en casa y subió a su cuarto. 
Como estaba fatigada del paseo, se sentó en el si- 
llón. Pero apenas lo hizo se levantó, dando un gri- 
to de espanto: se había sentado sobre la cesta de 
moras. 


Al grito de la niña, su madre acudió con una luz 
en la mano. ¡Qué espectáculo se ofreció a sus ojosl 
Las moras estaban todas aplastadas; un jugo rojizo 
corría a lo largo del sillón; el vestido nuevo de 
Anita de tal modo se había manchado, que no se 
lo pudo volver a poner. Viendo esto, la madre re- 
prendió severamente a su hija 


, —Ya ves ahora—le dijo—lo necesario que es 
arreglar la habitación y poner cada cosa en su sitjo. 
| OS 
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Hete ahí bien castigada de tu negligencia y tus 
hábitos de desorden. 


Máxima: £l orden facilita todas las cosas. 


Conversación.—¿Qué cualidad tenía Anita? ¿Que le re- 
galaron un día? ¿Qué castigo recibió por su negligencia y des- 
arreglo? Las moras y la morera. Consecuencias morales. 


CIX.—El tesoro de las madres. 


En una hermosa tarde de verano, al tiempo de 
ponerse el sol, Rafaelito y su mamá paseaban por 
apacible floresta. 

—Tú dices que me amas—dijo la mamá al niño—, 
mas quiero asegurarme de ello viendo cómo adivi- 
nas cuatro cosas que voy a proponerte. Escucha: 

En las noches serenas del estío veo el cielo po- 
blado de brillantes estrellas. Pero hay dos que tie- 
nen un brillo que me encantan; yo las sigo con la 
vista, y ellas parece que me miran y dan luz clarí- 
sima. ¿Sabes qué estrellas son éstas? | 

—Dí, mamá: las dos estrellas cuyo brillo te en- 
canta, que las sigues y te miran, son... mis ojos 
azules. 

—Lo has acertado, hijo mío. Y bien; hay una flor 
fresca y sonrosada que sabe hablar y sonreir, y pro- 
nunciar mi nombre. ¿Sabes qué flor maravillosa es 
ésta? AS 
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— Esa flor que sabe hablar y sonreir, y también 
besar, mamá querida, es la 
flor formada por mis labios. 

—Dime: la joya que más 
aprecio es un collar, no de 
oro ni de finas piedras, un 
collar que llena de satisfac- 
ción y gozo. ¿Cuál puede 
ser? 

—Ese collar, ¿puede ser 
otro que mis brazos que se 
anudan a tu cuello? 

—Verdaderamente, eres discreto. Pero oye: ten- 
go un tesoro inapreciable, un tesoro sin el cual no 
puedo vivir. Vale más que las dos estrellas brillan- 
tes, más que la flor que sonríe, más que el precio- 
so collar... 

—No prosigas, mamá: ese tesoro es mi corazón, 
que te ama entrañablemente. 





Máxima: En el amor de sus hijos se compen- 
dian los tesoros de las madres. 


Conversación.—¿Qué es concordancia gramatical? 
¿Cómo concierta el nombre con el verbo? Indicar las diferentes 
concordancias de nombre y verbo que se encuent””” en la ante- 
rior historia. 
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CX.—La cáscara de avellana. 


Un noble varón de casa rica y linajuda era celo- 
so defensor de la verdad y de la justicia. 

Algunos de sus envidiosos estaban tan irritados 
contra él, que dispusieron su pérdida, para lo cual 
ganaron a fuerza de dinero un asesino, que se en- 
cargó de matarle a la noche siguiente. 

El noble no tuvo ningún presentimiento del pe- 
ligro que le amenazaba. Por la tarde, sus sobrinos 
vinieron a hacerle una visita. Feliz acontecimiento 
por encontrarse en medio de los niños, les regaló 
manzanas, peras, uvas y avellanas. Después que se 
fueron, fué a acostarse, se encomendó a Dios y se 
durmió en la más completa tranquilidad. a 
> Cerca de la media noche, el asesino, que se ha- 
bía introducido furtivamente en la casa, entró poco 
a poco a la habitación. El buen viejo dormía pro- 
fundamente, y en la cabecera de su cama brillaba, 
con luz indecisa, una pequeña lamparilla. Una pin- 
tada pantalla atenuaba aún más la claridad. Guiado 
por esta claridad, el asesino se dirigió hacia el 
lecho, teniendo en la mano derecha un puñal cui- 
dadosamente afilado. 

Pero de repente se oyó en la habitación un cru- 
jido tan violento, que el señor, que dormía, se des- 
pertó sobresaltado y se levantó de la cama. 

Habiendo apercibido con el puñal al asesino, 
descolgó rápidamente de la pared una pistola, dis- 
paró y le hirió en un brazo. El criminal dejó esca- 
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par el puñal de su mano y pidió perdón. Entretanto, 
acudieron los criados, se lanzaron sobre él y le 
obligaron a delatar a sus cómplices. 

El señor quiso conocer la causa del crujido que 
le había despertado. ¡Cosa extraña! Uno de los ni- 
ños había dejado caer, por descuido, una cáscara 
de avellana sobre el pavimento, y el asesino la ha- 
bía aplastado al andar. 

—¡Dios miol—exclamó el viejo—. Una sola cás- 
cara de avellana ha bastado para salvarme la vida, 
para desbaratar un odioso complot y para entregar 
los malhechores a la justicia. 


Máxima: De las cosas más pequeñas se vale la 
Providencia para producir los mayores efectos. 


Conversación.—Explicar lo que significa varón noble y 
casa linajuda. Tranquilidad en que vivía el noble y conjuración 
de sus envidiosos. Referir la entrada del asesino en la habita- 
ción donde dormía el noble varón. ¿Cómo despertó y se libro 
de una muerte cierta? Consecuencias morales que pueden de- 
ducirse ; 


00 YY 
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CXI.—El niño mimado. 


Parece que una señora se había empeñado en 
criar a su hijo lo más mal posible. 

A sus criados les tenía mandado que dieran al 
niño cuanto pidiese e hicieran cuanto les mandase, 
o serían despedidos de la casa. El niño se hizo tan 
antojadizo como se puede imaginar. 

Un día, oyéndole su madre llorar, corrió furiosa 
a ver lo que era, y le vió tirarse por el suelo, y 
morderse los dedos, y arrancar- 
se los cabellos, hecho una furia. 

—¿Qué te han hecho, hijo 

mio? ¡Insolentes! ¿Qué le ha- 
béis hecho a mi hijo? Tengo 
mandado que se le dé al niño 
cuanto se le antoje—gritó toda 
| descompuesta. 
—Pero, señora—dijeron los 
Ap criados—, si ha visto reflejarse 
la luna en este barreño de agua - 
y está empeñado en que le demos la luna. 

—Pues, dádsela—gritó la madre con ira. 

Después pensó un poco la infeliz, y se echó a 
llorar amargamente. 





Máxima: Quien bien te quiere, te hará llorar. 
Porque tus padres te priven de un placer, no por 
eso te quieren menos. Aprende a moderar y vencer 
tus apetitos. 





Conversación.—Referir la historieta y deducir conse- 
cuencias morales. 
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CXI.—Las espinas de Santa Teresa. 


Cuentan que, rodeada un día Santa Teresa de 
Jesús de sus monjitas, ávidas siempre de enseñanzas 
consejos, se les puso a llorar como una niña. 
Entes que la amaban tiernamente, le preguntaron: 

—Madre, ¿que tiene?, ¿qué le pasa? 

—¡Ay, hijas mías! —contestóles—. Tengo tres es- 
pinas atravesadas en el corazón que no me dejan 
descanso. | 

—¿Qué espinas son esas? —respondieron. 

—0Os las voy a describir. Son tres pensamientos 
que me siguen constantemente. El primero, pensar 
que no he de morir más que una sola vez; el segun- 
do, pensar que no hay sino un solo Dios, y el ter- 
cero, pensar que no tengo sino una sola alma. Os 
lo diré más claro: si tuviera que morir dos veces, y 
en la primera me condenaban, me enmendaría para 
la segunda. Si hubiera dos dioses, caso que des- 
pués de muerta me condenara el tribunal del uno, 
iría al otro en demanda de perdón. Respecto del 
alma, jay!, no se puede decir lo que de un ojo o de 
un brazo: tengo dos; si me quitan uno, aún me que- 
«da otro; el alma, sin remedio, o toda perdida o 
toda salvada para siempre... ¿No son estos tres 
pensamientos como tres espinas? 


Máxima: En-salvar el alma está el negocio de 
la vida. 





Conversación.—¿Quién fué Santa Teresa de Jesús? 
AS pensamientos la afligían? Leer algún trozo de Santa 
eresa. 
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CXIMI.—El pan nuestro de cada día. 


El pan nuestro de cada día dánosle hoy..., dá- 
nosle hoy...—Así decía Juanito, sin poder pasar 
adelante—: dánosle hoy..., dánosle hoy.. 

—Oye, Manolo—le dijo a otro niño, volviéndo- 
se rápidamente—, ¿sabes que el Padrenuestro no 
debía decirse así como lo tiene el Catecismo? 

—¡Otra!l ¿Por qué? ¿Querrás tú saber más que 
quien lo ha hecho? 

"—No; pero mira: Dios todo lo puede, y nos da 
todo lo que le pedimos. ¿Entiendes? Pues, en vez 
de decir dánosle hoy, mejor sería que dijésemos 
dánosle para siempre o para todos los días que vt- 
vamos. 

—Ah, si; pero ¿no ves que eso sería ser muy 
avarientos, y la avaricia es pecado? > 

—No; pero si no le pedimos más de esta mane 
ra; es que lo que nos ha de dar por separado lo 
pedimos junto, y así tendremos de una vez para 
siempre, y aun mejor para Dios, pues no había que 
cansarle tanto. 

—Qué sé yo..., qué sé yo... Pero, oye, acaso sea 
por una cosa—respondió Manolo. 

—¿Por cuál?—saltó al instante Juanito. 

—¡ Toma! Porque si nos lo diera para tantos días 
se nos pondría muy duro; tan duro, que no podría- 
mos comerlo; y otra cosa: ¿en dónde lo ibas a 
guardar? | 

—Es verdad—decia Juanito—; no había dado yo 
en eso... pero... 

—Y si no pudiéndolo comer por duro le pedía- 
mos de nuevo, ¿de dónde ni cómo había de darnos 
ahora si antes nos lo había dado todo? 

—Chico, ¿vamos a decírselo al señor maestro! 
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—No; antes—dijo Manolo—se lo podemos de- 
cir a Marianito, que sabe más que nosotros. Voy 
a llamarlo. : 

—¡Ce!  ¡Cel... Marianitoo—llamó Manolo, ahue- 
cando la voz para no ser oido del señor maestro. 

—¿Qué quieres?—contestó al fin Marianito. 

—Oye, pásate a esta sección—dijo Juanito—, 
para que nos enseñes una cosa. . 

—Luego, que ahora me van a ver. 

¡Ah Pásate—dijéronle los dos a un tiem- 
po—. Pásate; verás..., Verás... 

—¿Qué?—dijoles Marianito, sin quitar los ojos 
del profesor por si miraba hacia aquella parte. 

—Oye—dijo Manolo—: éste dice que en el Pa- 
drenuestro, en vez de decir dánosle hoy, debería- 
mos decir: dánosle para siempre o para todos los 
días que vivamos. : 

-—No; del modo que decimos es mejor—contes- 
tó Mariano. 

—Pues claro—añadió Manolo—; ya lo decía yo: 
si nos lo diera para siempre se nos pondría duro; Yes 

—¡Ah, tontitos! ¡No es porque se nos pusiera 
duro! ¿No os acordáis que el otro día nos lo expli- 
caba el señor maestro, y nos decía...? Pero él vie- 
ne... ¿Lo veis? ¡Por vosotros! 

—¿Qué conversación es ésta?—dijo el señor 
maestro a Mariano—. ¿Quién te ha mandado venir 
a esta sección? 

—Es que me ha llamado Joapitó y Manolo. 

Y aquí refirió todo Marianito al señor maestro 
como había sucedido, a lo cual éste, volviéndose a 
todos, les dijo: 

—Hijos mios: ya os he dicho muchas veces 
que el Padrenuestro lo dijo Jesucristo por su boca 
para enseñarnos a orar; ella es, con ser tan corta, 
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la más sublime y hermosa oración que pudiera con- 
cebirse; siete peticiones tiene, fundadas todas en la 
más santa y perfecta caridad. Ahora bien; el pan 
que pedimos en la cuarta de estas peticiones no es 
sólo el pan material que alimenta el cuerpo, sino el 
pan del alma; esto es, la gracia y la doctrina, y de- 
cimos el pan nuestro de cada día dánosle hoy, para 
significar la grande necesidad con que le pedimos, 
y para quedar así obligados a pediírselo todos los 
días, pues todos los días lo necesitamos. Por eso 
debemos rezar muchas veces el Padrenuestro, hijos 
míos, y cuando lleguéis en Doctrina a la segunda 
parte, que trata de esta materia, os prometo una 
explicación bien detenida. 

Acarició a los niños, v todos quedaron contentos 
aquel día. 


Máxima: Pidamos a Dios todos los días el pan 
que debemos menester, 


Conversación.—Exponer la conversación que tuvieron 
los niños. Deducir por qué debemos pedir a Dios «el pan nues: 
tro de cada día». ¿De cuántas maneras es el pan que pedimos? 
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CXIV.—Los gansos y la tortuga. 


A orillas de un estanque vivían dos gansos y una 
tortuga; como el agua disminuía, temiendo quedar- 
se en seco, resolvieron abandonar su vivienda. 

—Mira—dijeron los gansos—: tú cogerás con la 

boca este palo por el medio; nosotros, con los pi- 
cos, de los extremos, y volaremos así hasta donde 
podamos hallar agua clara y abundante. 
- Aceptada la proposición, emprenden el viaje por 
los aires. Al pasar por enci- 
ma de una aldea, gritan los 
muchachos que los ven: 

—¡Mirad, mirad! Dos gan- 
sos que llevan en un palo 
una tortuga. 

Irritada la tortuga, dijo con 
indignación: 

—A vosotros ¿qué os im- 





nantes! 

En mal hora abrió su boca, 
porque soltándose del palo, fué a caer entre los 
mismos chicuelos, que tuvieron motivo para reirse 
de ella hasta que la dieron muerte. 


Muchos males en el mundo 
vienen por soltar la lengua, 
y muy provechoso, ¡oh niñosl, 
es el saber contenerla. 





Conversación.—¿Qué es un estanque? ¿Qué son los 
ansos? ¿Qué es una tortuga? Costumbres de estos ani 
Moral de la fábula. —- 
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CXV.—El confesor de la fe. 


En un lugar de la provincia de Málaga vivía hace 
algún tiempo una familia musulmana que en secreto 
practicaba la religión de Mahoma. 

Dos mozalbetes de esta extranjera familia quisie- 
ron burlarse un día de Federico, niño aplicado en 
la escuela, hijo de cristianos padres, y educado, por 
consiguiente, en la santa religión de Jesucristo. 

Principiaron a insultarle, y como se vieran solos, 
hasta golpearon al pobre niño, que sufría con gran 
paciencia los insultos y los golpes, acordándose de 
los consejos de su maestro. 

No habían pasado dos minutos, cuando tres ni- 
ños mayores, amigos de Federico, se pusieron a 
jugar en unas eras cercanas. 

—Yo podría ahora vengarme de vuestros insultos 
si llamara a mis amigos—dijo; y sacando una estampa 
del Sagrado Corazón de Jesús, añadió—. Pero éste 
me anima a sufrir por El y me manda perdonaros: 
yo os perdono. 

Entonces, uno de los moros arrebatóle de las 
manos con indignación la estampa y arrojóla al 
suelo. 

—¿Que has hecho, infeliz? —exclamó el cristiano. 

—¡Y ahora mismo has de pisarlal —dijeron llenos 
de cólera los dos enemigos de nuestra religión. 

—¡Pisarlal Primero moriría —dijo Federico al 
querer bajarse a recogerla. 

' Un empnellón que le dieron le impidió alcanzarla 
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con su mano, y a este tiempo cayó el retrato del 
padre de aquellos infelices junto a la estampa. . 

Federico hizo ademán de querer pisarlo, y díjole 
uno de ellos con manifiesta ira: 

—¡Guárdate de pisar el retrato de mi padre! 

—¿Por qué pretendéis que yo pise el de mi Pa- 
dre y mi Dios?... Jesucristo es el verdadero Dios, y 
Dios es el Padre de todos. 5 

—Pues la pisaremos nosotros si tú no te atreves. 

—i¡No; en mi vidal —dijo Federico, recogiendo 
la estampa y guardándola en su pecho. 

Quedáronse mirando uno a otro los dos mozal- 
betes, y viendo Federico la confusión en que esta- 
ban, añadió con tanta verdad como energía: 

—5Si el nombre de cristiano odiáis, yo soy cris- 
tiano; insultadme, derramad mi sangre; pero asi 
como queréis honrar a vuestro padre en la tierra, 
honrad a Dios, Padre común que a todos nos'ha 
criado y nos sostiene, al que todos debemos amar, 
y por el que yo, no sólo daría mi pobre vida, sino 
mil vidas que tuviera antes que así ofenderle. 

La llegada de los tres amigos de Federico les 
interrumpió, y los dos jóvenes moros, apartándose 
de los cristianos, se perdieron de vista. 

Dos días más tarde, Federico y su maestro fue- 
ron solicitados para instruirlos en la religión cató- 
lica, y antes de un mes recibieron los dos hermanos 
an Málaga las aguas del bautismo. 

Rogaron a Federico que fuera su padrir.o; Fede- 
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rico los apadrinó, y desde aquel día no hay niño 
más querido de todos en la comarca entera. 

Los padres le ponen por modelo a sus hijos para 
que sean buenos; los maestros, a sus discípulos para 
que sean aplicados, y los párrocos a sus feligreses 
para que sean firmes en la fe y constantes en el 
amor a Nuestro Señor Jesucristo. 

Que Dios desde el cielo Je bendiga y haga que 
tenga entre los niños muchos imitadores. 


Áma a Dios y confiesa 
su santo nombre. 
El te dará sus gracias 
-y bendiciones. 
Es nuestro Padre, 
Padre bondadosísimo: 
¿no tiemos de amarle? 
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Al anochecer. 


Sentados estaban una 
A tarde de verano, sobre la 
FAR verde hierba de amenísi- 

ma pradera, Eduardo y su 
mamá, recreándose en la contemplación del her- 
moso panorama que ante ellos se ofrecía. 


Era en aquel supremo instante en que el sol, 
tinéndose de rojas nubes, vibra de su encendido 
disco los últimos rayos de fuego que coloran las 
cumbres de los montes, y en que las almas, absor- 
tas ante las próximas tinieblas de la noche, reple- 
gándose en sí mismas, parece que se elevan en alas 
de la plegaria a la contemplación de los sublimes 
misterios y las eternas verdades. 


Poco a poco el sol hundió su enrojecido disco, 
fué amortiguándose el confuso chilloteo de los pá- 
jaros; borrándose los matices de mil variadas flore- 
cillas, y la santa calma de la noche, tendiéndose 
soberana, cubrió de oscuridad montes y valles, 
mientras en el apacible azul del firmamento brilla- 
ban con su medroso resplandor las primeras estre- 
llas de la noche. 


Eduardo se entretenía en preparar molinitos de 
juncos con la bulliciosa corriente de un arroyo; su 
mamá contemplaba, embelesada, la felicidad de su 
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hijo, entretenido en tan inocentes diversiones, cuan- 
do, de pensamiento en pensamiento, cayó en el de 
lo porvenir; pensó que ella había de morirse, que 
dejaría en el mundo a su querido Eduardo, y ¿qué 
sería de él entonces? 


Este pensamiento le afectó de tal manera, que, 
angustiándose en extremo, dejó surcar dos lágrimas 
por sus mejillas, a punto 
que, volviéndose su hijo y 
advirtiéndolo, exclamó: 

—¡Mamá! ¡Mamál 

Y como su madre no 
respondiera y siguiese llo- 
rando, juntó sus tiernas 
manos, y, dirigiendo los 
ojos al cielo, prorrumpió 
con una viveza y emoción 
inconcebibles en sus po- * 
cos años: 

es mio! ¡Dios mio! 
¡Piedad! ¡Valednosl 

La madre, sobrecogida 
de temor al escuchar tales 
gritos, abrió los brazos, 
arrojóse a él y estrechóle sobre su corazón fuerte- 
mente, diciéndole con la dulce voz de la ternura 
maternal: 

—¡Hijo mio! ¡Hijo de mi corazón! No temas..., 
no... no es nada; es... que te comería a besos. 

—¡Mamál! 

—Pensando en tu felicidad, he creído que podría 
un día perderla, que yo podría faltarte; sí, hijo mío; 
pero tus palabras, tu actitud, tu fe, me tranquili- 
zan...; tú serás bueno. 
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—Si, madre mía, yo seré bueno; pero llorar... 

La madre, reponiéndose, le dijo: 

—¡Oh qué pensamientos tan hermosos y conso- 
ladores inspira nuestra religión sacrosantal... Dios, 
que nos ha arrojado a uno en brazos del otro, no 
nos separará jamás. ¿Oyes, hijo mío, oyes? Tu ma- 
dre, naturalmente, morirá antes que tú; pero tú, que 
la verás a través de esas estrellas eternales, subirás 
un día al cielo sobre las extendidas alas de los án- 
geles, y nos volveremos a abrazar. 

—¿Por qué pensar ahora en eso, madre mía? 

—¿No te llena de consuelo, hijo mío, esta idea, 
sublime sobre todo pensamiento? ¡Ah! El conside- 
rar que no olvidarás nunca la fe, la esperanza y el 
amor que he filtrado en tu corazón desde los pri- 
meros meses de tu vida, me devuelve la felicidad. 
¡Qué hermoso, hijo mío, es todo esto! ¡Grato espe- 
rar!... ¡Dulcísimas creencias! 

—Muy hermoso, mamá; pero... explicame, hábla- 
me de esas cosas. 

Sí, querido Eduardo, antes de que salgamos 
de esta hermosa quinta para volver a casa; pues 
que la noche está buena, siéntate aquí a mi dere- 
cha; apoya tu brazo en mi rodilla, y al dulce halago 
de la brisa, y al son de los templados murmullos de 
ese arroyo de donde te he distraído, óyeme: 

Después de la muerte hay otra vida, en la que el 
que ha sufrido mucho en ésta tendrá su compensa- 
ción; en la que el que ha amado mucho sobre la 
tierra volverá a encontrar las almas que ha querido 
en una mansión sin culpa, sin llanto, sin muerte; 
pero debemos hacernos todos dignos de esta glo: 
ria. ¿Oyes, hijo mio? 

¿»=—Si, madre mía, sí. 
—Cada acción buena para tu prójimo, cada pa: 
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labra de consuelo para el afligido, cada pensamien- 
to noble tuyo, es un paso que das hacia esa vida de 


eternas bienandanzas. También te acercan a“ella 
cada desgracia, cada dolor que sufras con paciencia, . 


porque puede decirse que todo dolor es la expia- 


ción de una culpa; toda lágrima borra una mancha. 


—Más, más; eso es muy bonito, muy bueno 

—Hijo mío, antes he llorado por el temor de 
perderte; pero tu expresión, tu fe al llamar a Dios 
en nuestro auxilio han reanimado mi espíritu y me 
han dictado estas palabras, que son palabras de 
Dios y consejos de tu madre, a quien nunca olvi- 
darás. 

—¡Nunca! 

"—Proponte cada día ser mejor que el día ante- 
cedente; ama a Dios y al prójimo, que éste es el 
fundamento de toda la moral; proponte cada maña- 
na hacer algo que alabe tu conciencia y que pue- 
das decir: Ésto alegrará a mi madre, y pide a Dios 
fuerza para llevar a cabo tu propósito; que cada 
noche, al acostarte, puedas decirme cuando te dé 


el último beso: hoy besas a un niño mejor que el. 


que besaste ayer. 

—¡Madre! 

—Piensa siempre en esa vida eterna en que las 
almas de los bienaventurados alabarán a Dios y go- 
zarán toda suerte de contentos y delicias. ¡Rezal 
¡Tú no sabes, no puedes imaginar siquiera la dul- 
zura que una madre experimenta cuando ve a su 
hijo de rodillas, con las manos suplicantes y los ojos 
clavados en el cielo! 

, Cuando yo te veo rezando, sin poderme resistir, 

rezo también, hijo mio; trabajo con mas fe, sufro 
con más fortaleza, perdono con toda mi alma y 
pienso con serenidad en la muerte. 
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¡Oh, Dios mio! ¡Volved a oir después de la 
muerte la voz de mi tierna madre, de mi esposo, de 
mis hijos! ¡Ved a mi Eduardo, a mi Eduardo, inmor- 
tal y bendito, y estrechadlo en un abrazo que no se 
acabará ya nunca, nunca jamás, en una eternidad... 
¡Oh! ¡Recemos, seamos buenos y guardemos siem- 
pre en el alma tan celestial esperanza! ¡Recemos] 

—¡Recemos!—respondió Eduardo conmovido. 

Sonó el toque de oración en la iglesia vecina, y 
Eduardo y su mamá retornaron a su casa. 





Niños que habéis tenido la pa- 
ciencia de leer este librito: para 
gue seáis felices en ésta y en la 
otra vida, sólo un consejo he de 
daros al concluir la última página: 


Amad a Dios: amaos 
los unos a los otros. 
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de Cosas» explicadas en un curso escolar. No son 
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maestro toca el exponerlas y ampliarlas para que los 
niños puedan responder con claro conocimiento a las 
preguntas que se le hagan. El libro es de lo más sen- 
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- tara los niños y niñ=< en la lectura. Los asuntos, 
variadísimos y escogidos con singular esmero, son Y 
morales, amenos y cautivan la imaginación infan- 
til. Este libro es uno de los más reccmendados 
para la lectura de verso. | 
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Tiene este libro la forma atrayente de una nove- 
la, con un interés que crece a medida que se avan- 
za en la lectura y con un “desenlace natural y sor- 
prendente. El objeto de este libro es combatir el 
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titud de ejercicios prácticos. Ilustrado con 60 gra- 
bados. 
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